

  

    
      
    

  




  

     


     


     


    


     


  



  
 

  
    Primera edición. 


    Un corazón para Julieta.


    Bilogía “Sueños”. Segunda parte.


    ©Febrero 2022, Alma Fernández. 


    Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso previo por escrito del autor.


     

  



  
 

  

    ÍNDICE


    Agradecimientos


    Capítulo uno


    Capítulo dos


    Capítulos tres


    Capítulo cuatro


    Capítulo cinco


    Capítulo seis


    Capítulo siete


    Capítulo ocho


    Capítulo nueve


    Capítulo diez


    Capítulo once


    Capítulo doce


    Capítulo trece


    Capítulo quince


    Capítulo dieciséis.


    Capítulo deicisiete


    Epílogo


     


     


  




  

    Agradecimientos


     


    A mis chiquis de La Tribu: Facebook y el mundo sería mucho más aburrido sin vosotras. ¿Quién diría que un grupo daría para tanto? ¡Pues vaya bonita familia hemos formado!


    ¡Gracias a cada uno de vosotros que leéis mis libros para evadirse de la realidad! Deseo de corazón que mis letras alegren vuestros días.


    En especial, esta bilogía va dedicada a los autores más sexys del mundo literario: Dylan, Hugo, Marcos, Aitor y Manu. Grandes escritores y aun mejores personas, siempre atentos, predispuestos a ayudar; sacándonos una sonrisa cuando más lo necesitamos y menos lo esperamos.


    Os adoro, mis niños.


    Gracias infinitas,


    Alma.


     


  




  

    Capítulo uno


    


     


    ¡Un maldito chupetón! Lo había visto bien claro, al igual que he visto que se lo ha intentado tapar. Me siento una imbécil por recorrer más de seis mil kilómetros para estar con él. Si es que esas notas ya me tendrían que haber avisado de que Leo, al final no era tan bueno como parecía. Demasiado maravilloso e idílico había sido todo entre nosotros. 


     


    Cruzo el hotel con tanta urgencia que no me doy cuenta que me he ido sin la maleta y solo llevo mi bolso conmigo. Hace mucho frío, pero no quiero quedarme al lado de Leo. 


     


    No sé hacia qué dirección voy. Llamo a Laura, pero no me lo coge, no sé ni qué hora debe de ser en España. ¿Y qué hago ahora en Estados Unidos, sola? 


     


    Decido entrar en una cafetería para tomarme un café mientras aclaro mis ideas. El móvil comienza a sonar, es Leo, pero no quiero saber nada de él, así que lo apago. 


     


    El calor del café es reconfortante, pero tengo que aguantar las ganas de llorar. Estoy muy enfadada y el sentimiento de culpabilidad no me deja tranquila. ¿Qué voy a hacer ahora?


     


    No es que tenga muchos ahorros, pero tengo que buscar un hotel donde pasar la noche y comprarme algo de ropa, ya veré mañana cómo lo hago para conseguir la maleta de nuevo. 


     


    Estoy tan cansada que no quiero dar mil vueltas buscando el hotel más barato y aunque me duele y mucho dejarme casi 100$ por una sola noche, quiero ducharme, cambiarme y comer algo. 


     


    La habitación que me dan solo tiene una pequeña ventana que da al exterior, nada más. Es muy normalita, pero está limpia y la bañera invita a darme un relajante baño de burbujas. Pongo el agua bien caliente, como me gusta. Quitarme la ropa que llevo desde que he salido de España es un alivio, y cuando noto el agua en mi cuerpo cierro los ojos para disfrutar del momento. 


     


    No dejo en ningún momento de pensar en Leo. Su sonrisa, su cara… Volverlo a ver, aunque solo haya sido un instante, me ha hecho latir el corazón muy deprisa. Ese beso en el ascensor me ha hecho recordar lo que es la felicidad, pero ese maldito chupetón… ¡Cómo se le ocurre!


     


    A la media hora decido salir de la bañera, ya que el agua se ha comenzado a enfriar. Me seco el pelo y me pongo el conjunto que me he comprado. Ponerme una braga limpia es también un alivio.


     


    No muy lejos del hotel en el que estoy ahora he encontrado un centro comercial de tres plantas donde tenían de todo, además a buen precio. Al menos comparado con España. 


     


    Me he comprado dos jerséis, por si acaso. El que llevo ahora tiene el cuello alto, es muy calentito, lo que necesito para poder aguantar el frío que hace aquí a finales de enero. Además, me he comprado un pantalón grueso de color gris y un pack de bragas. Que de eso no debe faltar nunca. 


     


    Pido que me traigan la cena a la habitación, pongo una película y me quedo dormida. Por suerte, aunque pensaba que tendría jed lag, he podido descansar. 


     


    Cuando me levanto veo que ha comenzado a llover. Así que me visto y desayuno en el restaurante del propio hotel. En cuanto suba a la habitación encenderé el móvil para poder hablar con mi familia y que se queden tranquilos. 


     


    Tengo un hambre increíble y me sirvo todo lo que veo en el bufet del hotel. Cruasanes, tostadas, fruta y un poco de beicon con huevos revueltos. Imagino que es por el viaje y por todo lo demás que tengo tanta hambre, pero casi arraso con todo. Disfruto de cada bocado. ¡Está buenísimo!


     


    Me quedo ensimismada mirando a través de la ventana. La calle está concurrida, pero el día es muy gris y frío. Pienso de nuevo en Leo, y en las ganas que tengo de cantarle las cuarenta, pero a la vez no quiero verlo. Me duele demasiado pensar en lo que haya podido hacer estos días sin mí. ¿De verdad me quiere? ¿Por qué me pidió matrimonio? Miro el dedo en el que debería estar el anillo y suspiro. Hace seis meses, mi vida era de lo más sencilla y ahora me encontraba a miles de kilómetros de mi casa.


     


    Es pronto, no son ni las ocho de la mañana, así que antes de salir a pasear y decidir qué hacer finalmente, subo a mi habitación para encender el móvil, coger el abrigo y prepararme para el frío que me espera en la calle. 


     


    Me quedo sin aliento cuando veo a Leo, apoyado en la puerta de mi habitación, está mirando el móvil, pero lo guarda en cuanto me ve. 


     


    —¿Qué haces aquí?


     


    No me he movido del sitio en cuanto lo he visto. Mi cuerpo no reacciona, pero frunzo el ceño, molesta.


     


    —He venido a buscarte, Julieta. Llevo desde ayer preocupado y buscándote por todos lados, pero he podido localizarte. 


     


    —¿Cómo?


     


    —Tu ubicación, bueno, la última ubicación. Y… he buscado por cada hotel y hostal hasta que he dado contigo.


     


    —Eso se puede considerar acoso.


     


    —¿Qué tu futuro marido intente localizarte después de que huyas en un país que no conoces es acoso?


     


    —Claro.


     


    Leo niega con la cabeza y se acerca hasta mí. Es cauto y no intenta tocarme, creo que ve a leguas que estoy totalmente a la defensiva.


     


    —Juls, ¿te parece si entramos y hablamos? Déjame hablar contigo, por favor. Si después de hablar quieres marcharte, yo mismo te compraré el vuelo a España. 


     


    Me muerdo el labio y suspiro. ¿Qué otra cosa puedo hacer?


     


    Lo empujo para que se haga a un lado y abro la puerta de la habitación. Lo invito a pasar y se sienta en la cama. Yo me quedo apoyada en el mueble que hay justo enfrente. Lo miro seria y le digo:


     


    —Ya puedes hablar.


     


    Leo, se masajea la frente y me explica todo lo que le pasó.


     


    —Sé qué crees que te he puesto los cuernos o algo parecido, pero para nada, jamás haría algo que pudiera hacerte daño… sabes… sabes que te quiero.


     


    —¿Y qué hace un chupetón en tu cuello?


     


    —Lo que me extraña es que lo hayas visto, porque yo a duras penas me di cuenta. 


     


    Leo se quita la bufanda que rodea su cuello y me lo muestra. Es verdad que tengo buena vista, aun así, lo tiene y él, no lo niega. 


     


    —Da igual, ahí está.


     


    Leo se pone de pie y se acerca a mí. Yo no reacciono a tiempo y me quedo clavada en el sitio, apoyada en el mueble en el que descansa la televisión.


     


    —Hace unos días fui a una reunión, luego me invitaron a cenar y finalmente salimos a tomar unas copas. Una de las chicas que había en el reservado quería algo conmigo, y yo desde el principio la rechacé con toda la educación del mundo. 


     


    —¿La conocías?


     


    —Sí, otras veces tuve algo con ella, pero nada importante. Créeme.


     


    Siento celos, pero no puedo decir nada.


     


    —No te negaré que todos estábamos un poco borrachos, bueno, algunos más que otros. Johana, que así se llama la chica, se acercó para decirme algo y aprovechó el momento para besarme el cuello, te juro que se me agarró como una maldita garrapata y al final tuve que quitármela de encima de muy malas maneras, tal es así, que le grité delante de todos que si ella volvía a estar en alguna reunión de trabajo o fiesta no contaran conmigo, e inmediatamente me fui. No vi el maldito chupetón que me hizo hasta el día siguiente… 


     


    —¿De verdad esperas que me crea que no pudiste quitártela de encima mientras te marcaba?


     


    Miro hacia otro lado.


     


    —Pues claro, ¿qué querías? Del empujón que le di se cayó por suerte sobre uno de los sofás del reservado, no me atreví a pegarle... Joder, Juls, créeme. Yo solo pensaba en ti… yo solo te quiero a ti.


     


    Me agarra del rostro y me obliga a mirarlo. Tiene los ojos fijos en los míos, y cuando nos miramos el tiempo se detiene unos segundos.


     


    Me besa, coloca con suavidad su boca sobre la mía y me besa. Sentirlo de nuevo me hace perder la razón y aunque tenía las ideas muy claras, ya no las tengo y solo quiero que me siga besando.


     


    —¿De verdad me quieres solo a mí?


     


    Le pregunto con la voz rota.


     


    Él, se aleja unos centímetros y asiente.


     


    —Eres la única mujer que quiero. Te deseo, te amo, llevo todos estos días deseando desnudarte… tenerte entre mis brazos.


     


    Soy débil cuando me dice esas cosas y lo único que quiero en ese momento es que deje de hablar y vuelva a besarme. Le quito el jersey y observo su cuerpo. Un cuerpo esculpido por los dioses. Recorro con mi lengua su torso y escucho como respira agitado. Le desabrocho el cinturón, pero me detiene y niega con la cabeza.


     


    —Llevo demasiado tiempo esperando esto. Déjame a mí, por favor.


     


    Me levanta poco a poco y me besa el cuello, agarra con sus manos mi culo y me acerca a él. Me coge en volandas y me tira con suavidad sobre la cama. Comienza a desnudarme mientras recorre con su lengua mi cuerpo y es que no recordaba lo increíblemente placentero que es tenerlo entre mis piernas. 


     


    Él, me hace disfrutar como nadie y cuando poco a poco se introduce dentro de mí, no puedo evitar que mi corazón se acelere. Cada embestida es un calambre de placer. Sentir como su cuerpo me abraza, como susurra mi nombre entre gemidos, me enloquece. Y es que estoy perdidamente enamorada de él.


     


     


  




  

    Capítulo dos


    


     


    No recordaba lo que echaba de menos despertarme acostada a su lado, desnudos. Aunque no habíamos dormido, llevábamos un buen rato sin hablar, sintiéndonos, disfrutando de nuestras silenciosas caricias. 


     


    —Aunque me quedaría así toda la vida, tengo que ir al baño.


     


    Leo se levanta y contemplo su tremendo culo pasearse por la habitación.


     


    —Estas vistas no están nada mal.


     


    Leo sonríe. Decido levantarme y encender el móvil.


     


    —¡Me doy una ducha! ¿Te vienes?


     


    —No, voy a aprovechar para escribirle a mis padres.


     


    —Ah, tranquila, ayer me llamaron y como no quería contarles nada les dije que te habías quedado dormida, que estabas muy cansada después del viaje. 


     


    —Genial.


     


    Deben de ser las cinco o así de la tarde en España. 


     


    —Anda que ya te vale eh, podrías haberme llamado. Menos mal que hablamos con Leo. Qué manera de preocupar a tu madre.


     


    —Ay mamá, estaba hecha polvo, no me lo tengas en cuenta… va…


     


    —Bueno, ¿y qué tal por ahí? ¿Ya habéis hecho las paces?


     


    —Se podría decir que sí —contesto con una sonrisa —, ahora iremos a pasear y comer algo fuera, así conozco un poco esto. 


     


    —Bueno pues disfruta hija, pero llámame o envíame un mensaje, lo que sea.


     


    —Sí, no te preocupes.


     


    Después abro el WhatsApp y encuentro un montón de conversaciones. Abro corriendo la de Laura.


     


    LAURA: A ver, ¿dónde leches estás? Leo nos ha escrito a tu hermano y a mí… 


     


    LAURA: Cabrona, dime algo. ¿Estás bien?


     


    LAURA: ¡Te odio! Cuando vuelvas te vas a enterar, nadie pasa de Laura.


     


    Me da miedo escribirle.


     


    JULIETA: Laura, perdona, en serio, ayer fue todo demasiado caótico, pero ya está, estoy con Leo y todo bien, te contaré con tiempo, ¿ok? Perdóname porfi. 


     


    Cierro el móvil en cuanto Leo, sale de nuevo desnudo.


     


    —¿Esto es una invitación?


     


    Me acerco desnuda hasta él. Y Leo, me mira de arriba abajo.


     


    —Si no te pones algo encima me temo que no saldremos en todo el día de la habitación.


     


    Leo me da una palmada en el culo y me lleva hasta la ducha.


     


    Me he puesto la ropa nueva, aunque después de comer iremos al nuevo hotel que ha cogido Leo y dónde está mi maleta. Qué ganas de tener mis cosas por fin. 


     


    —Antes de salir, te dejas esto.


     


    Me toco los bolsillos en busca del móvil cuando veo que Leo, sostiene algo entre sus manos. ¡Mi anillo! Lo cojo de nuevo y me lo pongo. Así me siento mucho mejor.


     


    —No sabía que lo llevabas encima.


     


    —No iba a deshacerme de él… además, te queda mucho mejor a ti que a mí. 


    Le doy un cálido beso y cogidos de la mano salimos del hotel. 


     


    Hace un frío increíble, incluso parece que va a nevar, y eso me hace muchísima ilusión, no suelo ver mucha nieve en Barcelona. 


     


    Caminamos por la quinta avenida y yo siento que estoy viviendo un sueño, es algo increíble. Nada que ver con las películas, verlo con mis propios ojos es indescriptible. 


     


    —¿Quieres mirar algo? —me pregunta Leo, cuando ve como observo una joyería, pero solo pensar en el lugar en el que estamos le digo que no. 


     


    —Creo que ni en diez años podría pagarme algo así. 


     


    Miro un collar con una piedra en forma de lágrima de color turquesa. Es preciosa.


     


    —No te preocupes por el dinero —dice Leo, con una sonrisa. Me acerca a él y me abraza y juntos miramos el escaparate.


     


    —Llevo toda la vida preocupándome por el dinero, cómo no lo voy a hacer. 


     


    —Pues porque tu futuro marido tiene suficiente dinero para vivir cómodamente y con muchos lujos el resto de nuestras vidas.


     


    —Sí que sale rentable en Estados Unidos ser escritor.


     


    —No solo he ganado dinero por los libros, que también, es mi mayor fuente de ingresos. También me han pagado por la compra de los derechos y por todas las sesiones de modelo. Aunque el mundo del modelaje no es lo mío y creo que no voy a volver a hacerlo.


     


    —Mejor, así soy yo la única que puede verte desnudo —comento con una sonrisa traviesa en el rostro.


     


    —Nunca he hecho desnudos, como mucho sin camiseta.


     


    —Pues no saben lo que se han perdido al verte sin ropa. 


     


    Me quedó mirando de nuevo el escaparate y veo que Leo, observa el mismo collar que he estado yo mirando, me coge de la mano y tira hacia la puerta. Llama al timbre y nos recibe un señor trajeado de negro, muy elegante y nos invita a pasar con un cordial gesto. Si por fuera la joyería era preciosa el interior me dejas sin palabras. Nunca en mi vida he estado en un lugar igual y por un momento me siento inferior, siento que yo no debería estar ahí. Pero entonces Leo, me da un pequeño apretón en la mano y me sonríe como siempre. Hace que me sienta como en casa.


     


    —¿Han visto algo? —pregunta un señor que sale de uno de los mostradores. Lleva el cabello peinado hacia detrás y viste un pulcro traje oscuro.


     


    Leo se gira hacia mí y me pregunta:


     


    —¿Quieres ver el collar que estabas mirando fuera?


     


    —Ah, no, tranquilo, no es necesario.


     


    —Puede mirar todo lo que quiera, señorita. Si necesitan ayuda solo deben llamarme. 


     


    —Muchas gracias —comenta Leo.


     


    De nuevo nos perdemos por la inmensidad de la tienda. Es una tienda bastante grande, aunque desde fuera no lo parecía. Está decorada con mucho gusto y las joyas que tiene expuestas me parecen increíbles. No quiero pensar lo que valen. 


     


    En una de las zonas hay dos señoras mayores que parecen interesadas en unos anillos de oro, por cómo visten puedo imaginar que tienen más dinero del que yo podría tener en toda mi vida. 


     


    Me preguntó cuánto dinero tendrá de verdad Leo y me doy cuenta de que no escatima en gastos. Tiene un piso en el centro de Barcelona otro en el barrio en el que me he criado, si mal no recuerdo, cerca de Manhattan tiene un pequeño apartamento y ahora entramos esta tienda y parece que no tiene intención de escandalizarse por los precios.


     


    Decido darme una vuelta y contemplar las pulseras, los collares y todos los accesorios que hay en el local. La verdad es que son impresionantes y me compraría muchísimos de ellos, pero, aunque Leo pueda gastarse el dinero yo no me sentiría bien.


     


    En una de las vitrinas veo el collar que me ha llamado la atención y también observo que está en diferentes colores y en oro blanco. Mientras observo el que es de color turquesa Leo me rodea la cintura y me susurra al oído:


     


    —No puedo evitar imaginarte con ese collar, desnuda.


     


    Sonrío, pero no me doy la vuelta. 


     


    —Disculpe —Leo llama al dependiente que nos ha atendido —¿Podría enseñarnos un collar?


     


    El señor asiente, coge unas llaves y menos de dos segundos se planta a nuestro lado. 


     


    —¿Qué collar quiere probarse? 


     


    —Ese —digo señalando el turquesa.


     


    —Ya veo, tiene usted un gusto muy refinado. 


     


    Observo como coge con delicadeza el collar y entonces me doy cuenta de que parece mucho más frágil y caro de lo que pensaba y que por mucho que la piedra turquesa no sea muy grande el oro y todo lo que la rodea y dónde está engarzada debe de valer demasiado dinero.  


     


    Leo me aparta el cabello y me coloco con cuidado el collar, solo faltaría que con mi torpeza lo rompiera, cosa que no me extrañaría siendo a veces tan patosa. En cuanto lo pongo sobre mi cuello sonrío, es precioso, me encanta y aunque es algo que no necesito no voy a negar que me haría muchísima ilusión poder tenerlo.


     


     —¿Te gusta? — me pregunta Leo


     


    —Muchísimo, es precioso y la verdad es que puesto me parece aún más bonito.


     


    —Si se fija, alrededor de la piedra turquesa hay unos pequeños diamantes, son los que causan este extraño efecto que hace que la piedra brille mucho más.


     


     Me quedó mirando lo que me dice el dependiente y me doy cuenta de que efectivamente hay unos diminutos diamantes que rodean parte del collar y que me han pasado desapercibido al principio. Me pongo nerviosa al pensar el precio de este collar, pero a Leo, parece no importarle.


     


    —Nos lo llevamos. Ponga el collar y el anillo que va a juego.


     


     Me lo quedo mirando con la boca abierta y lo fulmino con la mirada.


     


    — Julieta, no te preocupes, es un regalo que quiero hacerte, no es que vaya a comprarte cada día una joya


     


     Me lo dice susurrando para que el dependiente no nos escuché, pero yo no me acabo de sentir del todo bien, aún me cuesta mucho que gaste tanto dinero en algo que realmente no necesito, pero no voy a ser yo quien se lo diga a Leo, si él está decidido regalármelo, me lo quedo.


     


     Le digo a Leo que voy a esperarlo fuera. No quiero saber el precio final porque sé que en cuanto lo diga me voy a quedar alucinando y no quiero hacer el ridículo en la tienda. Él sabrá si puede o no pagarlo así que le doy un rápido beso y me voy fuera a mirar el WhatsApp mientras espero que acabe de pagarlo.


     


    LAURA: Pero, ¿qué ha pasado? ¿Me lo vas a contar, o qué?


     


    JULIETA: Te lo cuento esta noche, te mando un audio porque igual estás durmiendo, pero que está todo bien, hemos hecho las paces y estoy en la quinta avenida… ¡En la quinta avenida! Me acaba de comprar un pedazo de collar y anillo… 


     


    LAURA:  Joder, a ver si te acuerdas de tu amiga la pobre. Oye, pareces la de Pretty Woman, ¿no?


     


    No puedo evitar reírme porque efectivamente lo he pensado mientras estábamos en la joyería. Guardo el móvil en cuanto veo a Leo salir con una bolsa negra con el logo de la tienda plateado, estampado en ella


     


     —¿Te lo quieres poner ya? — me pregunta Leo, con una enorme sonrisa


     


     —La verdad es que me haría muchísima ilusión —le digo yo.


     


     Leo saca una de las cajas, la abre y sonrío al ver el collar. Es que me he enamorado a primera vista. me encanta. Me lo pongo de nuevo y le pido a Leo, que me hago una foto para poder verlo, me queda precioso. Leo saca otra cajita pequeña en la que está el anillo que también es de oro blanco, es muy finito y en el centro tiene la misma piedra engarzada. Me coloco el anillo en el dedo en el que me va mejor, ya que me he dado cuenta que Leo me ha comprado el anillo sin pedirme la medida y me va perfectamente.


     


     —Muchísimas gracias cariño, es precioso, me encanta, me siento como una princesa


     


     —Siempre que quieras algo no dudes en pedirlo, te lo he dicho muchas veces y no me voy a cansar de repetirte que mi dinero es tu dinero


     


    —No quiero que volvamos a tener esta conversación, pero ya sabes que me cuesta mucho aceptar tu dinero porque siempre he sido muy independiente y cuando estaba con Toni, aunque teníamos una cuenta en conjunto cada uno tenía su dinero separado.


     


    —Hacía mucho tiempo que no escuchaba el nombre de tu ex y sinceramente prefiero no escucharlo. Ya sabes que no es que le tenga mucho agrado, pero te entiendo y te vas a tener que hacer a la idea porque como ya te he dicho muchísimas veces, quiero que mi familia y la gente a la que quiero esté feliz y que no les falte de nada y sé que el dinero es una parte muy importante. Por eso no te la había dado hasta ahora porque entre discusiones y la distancia había preferido hacerlo en otro momento.


     


     No sé de qué habla Leo, pero observo que saca de su cartera una tarjeta.


     


    —Está tarjeta es para ti, no quiero que te falte de nada, no quiero que tengas problemas, o si tienes que pagar algo. No la uses si no quieres — dice cuando ve que abro la boca y frunzo el ceño—, pero me sentiría mucho más tranquilo si la tuvieras. Sé que tienes tus ahorros y que eres muy independiente, cosa que me gusta muchísimo de ti, pero no quiero que tengas algún problema o que necesites comprarle algo a tu madre o a tu hermano y no tengas el dinero. No me tienes que dar explicaciones de lo que te compres. Esta tarjeta es para ti y puedes usarla cuando te dé la gana.


     


    —Confías mucho en mis buenas acciones — comento con una sonrisa en el rostro— ¿Y si decido comprarme una casa?


     


    —No creas, esa tarjeta tiene un límite. No te voy a decir de cuánto, pero vamos… Bueno en realidad un piso te lo podrías comprar perfectamente, pero si quieres comprarte una mansión, igual entonces sí esta tarjeta se te queda corta.


     


    Le doy un pequeño cachete en el culo y un rápido beso en los labios.


     


    —Deja de restregarme por la cara el dinero que tienes y vamos a seguir paseando por estas calles, que me siento como si estuviera en una película.


     


    En cuanto digo eso me doy cuenta que ha caído un copo de nieve sobre la punta de mi nariz. Leo sonríe y la aparta y me lo acerca a mis ojos para que pueda verlo mejor.


     


    Leo me abraza y juntos miramos hacia el cielo, aunque está gris y encapotado me parece precioso y no puedo evitar sonreír como una niña cuando los primeros copos de nieve comienzan a caer con fuerza. Parece que todos los sueños se están haciendo realidad y me da miedo despertarme y ver que no es así.


     


  




  

    Capítulos tres


    


     


    Habíamos dejado el primer hotel en el que me encontré con Leo, porque la dueña me había tratado fatal. No voy a negar que me siento orgullosa de cómo reaccionó Leo. Esa mujer me hizo sentir como una mierda. 


     


    Después de la nevada que nos cayó por la Quinta Avenida y de comer en un precioso restaurante francés, volvimos al hotel. Seguía estando cansada, ya que la noche anterior no había dormido del todo bien.


     


     Leo se ha cogido todo el día libre para estar conmigo. Así que aprovechamos el tiempo y me sorprende al decirme que ha reservado un buen rato el spa del hotel solo para nosotros.


     


    El nuevo hotel no se encuentra muy lejos del anterior y si os soy sincera son bastante similares. Aunque esta vez me trataron muy bien desde el principio, no sé si ha sido porque iba con Leo, o porque realmente son personas normales y corrientes.


     


     El spa me está sentando genial. He nadado un rato por la piscina climatizada. Y luego he decidido pasar un rato a la sauna, pero si soy sincera no he aguantado mucho. Así que finalmente decido meterme en el jacuzzi. Leo aparece con un bañador muy cortito y no puedo evitar mirar el cuerpazo de mi futuro marido. Leo se mete en el jacuzzi y se queda frente a mí, apoya los brazos en el exterior y echa la cabeza hacia atrás disfrutando del calor jacuzzi.


     


    —Esto es vida— dice, mientras respira con tranquilidad


     


    —La verdad es que se está genial y más sabiendo el frío que hace en la calle. —comento, mientras cierro los ojos y disfruto de las burbujas del jacuzzi.


     


    Después de unos minutos en los que no decimos nada, noto como Leo se acerca hasta mí y me acaricia la mano.


     


    —No podemos hacer cosas malas— Veo en sus ojos las intenciones que tiene.


     


    —Tenemos reservado todo esto solo para nosotros.


     


    —Leo, me moriría de vergüenza si alguien nos descubriera, vamos a estar al menos dos semanas en este hotel, compórtate por favor.


     


    Pero Leo, no me hace absolutamente nada de caso, es más, parece que le hace gracia que sea tan tímida o modosita y coloca su mano sobre mi abdomen que poco a poco comienza a deslizar hacia abajo. Yo le pongo encima mi mano para apartarla, pero él, me niega con la cabeza.


     


    —No voy a hacerte nada que tú no quieras— dice sin mirarme—, pero sé que lo estás deseando…


     


     No puedo evitar mirar a los lados y deseo que de verdad no haya nadie. En cualquier momento puede entrar alguien de mantenimiento, pero no voy a negar que poco a poco empiezo a olvidarme si alguien puede vernos o no y me ocupo de no gemir demasiado fuerte y disfrutar de las caricias de Leo.


     


    —Si ya te digo yo que lo estabas deseando…


     


     Entonces soy yo la que coloca mi mano sobre su traje de baño y comienzo a masajearlo.


     


    —No soy la única que quiere.


     


     Leo comienza a besarme y entonces dejo de hablar, ya que los dos estamos demasiado ocupados rozándonos y acariciándonos como para discutir quién tiene más ganas que el otro.


     


    Leo, finalmente se ha cogido más días de fiesta para poder estar conmigo y han pasado volando. Nos hemos dedicado a hacer turismo y me ha enseñado la ciudad. No hemos tenido tiempo de escaparnos mucho más lejos, pero no me importa, ya que el resto de días que me quedan en Estados Unidos, los pasaré sola y prefiero saber por dónde moverme. Ya visitaré el país en otro momento, por el trabajo de Leo lo más seguro es que volvamos más de una vez.


     


    Leo me ha comprado ropa y me ha invitado a cenar a restaurantes de lujo. Hemos paseado por Central Park casi todos los días y hemos estado juntos cada una de las horas de estos días en los que ha tenido fiesta, por eso cuando tengo que despedirme de él, porque se marcha a una reunión siento que me falta una parte de mí, y es que Leo, se ha convertido en alguien demasiado importante. 


     


    Hace demasiado tiempo que no he realizado nada del curso, así que aprovecho estos días en los que voy a estar sin Leo, para ponerme al día. Cuando quiero encender el ordenador, me doy cuenta de que la pantalla se ha roto. 


     


    —¡Vaya mierda! —grito frustrada. 


     


    Tengo todo lo que he ido haciendo en el ordenador desde el principio. Bajo a la zona de recepción y le pregunto a la chica que está en el mostrador…


     


    —Disculpe, ¿hay alguna tienda aquí para recuperar discos duros? Se me acaba de romper el ordenador y es importante.


     


    —Déjeme mirar un momento…


     


    Al cabo de un minuto me indica en un mapa que a unos quince minutos andando hay una tienda de informática. ¡Menos mal!


     


    Corro de nuevo a la habitación y me cambio. Aunque hoy no ha nevado hace muchísimo frío, así que me pongo unas medias y encima unos jeans. Además, mis pies descansan calentitos dentro de unas botas que tienen pelo por dentro. Porque no hay cosa que más odie que sentir los pies fríos.


     


    Me hago una coleta y peino mi cabello rojizo, me coloco un gorro, el abrigo y salgo dispuesta a llegar sin perderme. ¡Y lo consigo!


     


    Son las diez y cuarto de la mañana cuando por fin veo el letrero de la tienda. De repente siento algo extraño y me doy la vuelta, pero no veo nada que llame mi atención. Es una sensación peculiar… no sé muy bien cómo describirla. 


     


    —Buenos días —un chico bastante alto me recibo con una sonrisa cordial.


     


    Saco el portátil y se lo enseño.


     


    —Ha dejado de funcionar… no sé muy bien qué ha pasado, pero necesitaría saber si es posible recuperar la memoria. 


     


    —¿Le ha dado algún golpe?


     


    —No, que yo recuerde, pero ha viajado desde España en el avión…


     


    —A saber, entonces.


     


    Aunque habla muy bien inglés parece que no es de aquí. 


     


    —Necesito mirar a ver si se puede arreglar, pero ahora me es imposible. 


    ¿Podría volver un par de horas aproximadamente?


     


    —Sí, claro.


     


    —Perfecto. Pues dígame su nombre para anotarlo y en un par de horas seguramente ya sabré qué le pasa al portátil. 


     


    Un par de horas dan para mucho y hacía tiempo que quería mirarme un IPad para poder hacer mis cosas cómodamente sin depender del portátil y porque además me apetecía darme un capricho. 


     


    En ese preciso instante el móvil me suena…


     


    —¿Qué hace la más bonita? 


     


    Sonrío como una tonta.


     


    —Pues he salido a llevar a reparar mi portátil, ha decidido que hoy no estudie.


     


    —Ya… seguro. ¿No le habrás dado algún golpe?


     


    —No, expresamente.


     


    —¿Y por qué no te compras uno? El tuyo es viejo.


     


    —Ya, lo sé, pero prefiero esperar a acabar el curso y que me indiquen qué ordenador será mejor para mi trabajo. Aunque sí, que había pensado en pasar a mirar un IPad Pro, porque facilita mucho el trabajo.


     


    —Pues ya sabes, tienes mi tarjeta.


     


    —Tengo dinero.


     


    —Lo sé. Solo te lo recuerdo.


     


    —Ya…


     


    Me quedo en silencio, de nuevo vuelvo a tener la sensación de que alguien me sigue. Miro hacia atrás, pero no veo a nadie sospechoso. 


     


    —¿Juls?


     


    —Ay, perdona, me he quedado… embobada mirando una cosa.


     


    No quería decirle que tenía la sensación de que me observaban. 


     


    —Tengo que entrar de nuevo a la reunión en cinco minutos, voy a tomarme un café, pero espérame para comer algo, ¿vale? 


     


    —Sí, si tengo que esperar unas dos horas hasta que tengan el ordenador listo.


     


    —Genial. Te quiero


     


    —Te quiero, tonto


     


    Cada vez que hablo con él, me quedo con cara de tonta, pero es que estoy completamente enamorada de él, como nunca antes lo había estado de otra persona. 


     


    Encuentro una enorme superficie en la que hay tanto electrodomésticos como ordenadores. Está repleto de gente y me quito el gorro y los guantes para estar más cómoda. Reviso con calma los apartados que más me llaman la atención y finalmente llego a los IPad. No es que sea una entendida, pero ya que me compro uno que sea el que tenga más memoria y la mejor pantalla. 


     


    —Buenas tardes. ¿Puedo ayudarla?


     


    Un señor se acerca hasta mí y me sonríe con amabilidad.


     


    —Sí, quiero comprar el último IPad Pro que tengáis, con el máximo de memoria.


     


    —Ya veo que está decidida. 


     


    —Sí, por una vez sé perfectamente que es lo que busco.


     


    —Mire, este de aquí cumple con todo lo que dice.


     


    Coge entre sus manos el de muestra y me lo enseña. Es una pasada y aunque es bastante grande es muy ligero.


     


    —También tiene varios accesorios que van muy bien: lápiz, ratón, una funda que además también funciona como soporte…


     


    Menudo negocio tienen. Si hay accesorios absolutamente para todo.


     


    —Está bien, me llevaré el lápiz y la funda. Lo demás no es necesario. Y por supuesto el IPad.


     


    —Perfecto, pues voy a buscarlo al almacén porque acabo de ver que no me quedan aquí. Un segundo.


     


    Le sonrío y cojo el móvil para escribirle a Laura, cuando una mujer se choca conmigo y el móvil cae al suelo y se hace añicos. 


     


    —¡Lo siento!


     


    —Joder —digo en castellano.


     


    —Lo siento muchísimo, no he mirado por donde iba…


     


    Una mujer preciosa me mira con los ojos llorosos. Recoge el móvil y me lo da. La pantalla se ha roto. ¡Menudo día!


     


    —Está bien, qué vamos a hacer… 


     


    —Yo le pago la reparación. Qué torpe soy… Lo siento.


     


    —No, de verdad. No es necesario.


     


    La mujer, de ojos azules y de cabellera rubia me insiste de nuevo. 


     


    —Déjeme al menos pagarte parte del coste. 


     


    —No necesito que me pague nada —contesto —. Agradezco el gesto, pero ha sido un accidente y este móvil tiene más años que yo.


     


    Me acabo de dar cuenta de que todo lo que tengo es demasiado viejo, pero imagino que eso significa que cuido bastante bien mis cosas. 


     


    —Usted me suena… —comenta de repente la mujer. 


     


    Ya decía yo que me miraba demasiado.


     


    —Pues creo que se equivoca, no vivo aquí, he venido unos días a ver a mi novio.


     


    —¡Ah! Pues será que tiene una cara muy común.


     


    ¡¿Cómo?! Eso me ha sonado a insulto, pero me mira con ternura, quizá no he entendido bien lo que me ha dicho.


     


    —Puede ser. Será mejor que levante la vista si no quiere ir rompiendo móviles.


     


    —Lo siento… 


     


    Me aparto para que pueda pasar y me quedo observando a la mujer mientras se aleja. Qué extraño ha sido todo. 


     


    Suspiro y miro mi móvil. Tiene la pantalla totalmente rajada. Casi no se lee nada.


     


    —Aquí lo tiene —el dependiente ha llegado hasta mí.


     


    Le enseño el móvil con cara de pena.


     


    —¿Esto se puede arreglar?


     


    Lo coge, lo examina y asiente.


     


    —A ver, se puede arreglar, pero el cambio de la pantalla le va a costar casi más de lo que vale el móvil, es un modelo bastante antiguo.


     


    —Vaya, mejor que me compre otro, ¿no?


     


    —Siento decirle que sí y no lo digo para venderle nada, de verdad. No vale la pena arreglar la pantalla. Si quieres un smartphone, tiene aquí muchísimos y de todo tipo de precios.


     


    Me resigno a cambiar de móvil y junto al dependiente acabo por coger otro móvil de la misma marca, pero de las últimas versiones. La pantalla es enorme y la resolución más que suficiente. 


     


    Cuando llego a la caja y me dicen el precio final decido pagar con la tarjeta de Leo, aunque me siento un poco culpable, pero la compra ha subido mucho más de lo que pensaba y todavía tengo que pagar la reparación del ordenador. 


     


    Cuando me doy la vuelta para saludar a la cajera, observo una gélida mirada azul observarme en la cola de una de las cajas de la izquierda. Cuando se da cuenta que estoy mirándola me sonríe, pero su sonrisa me da escalofríos. 


  




  

    Capítulo cuatro


    


     


    Cuando llego a la tienda de informática me dan una excelente noticia. Han podido reparar el ordenador. Me explica lo que le había pasado, pero estoy más pendiente por saber el precio final y por suerte es mucho menos de lo que pensaba. Debo mirar el lado bueno de las cosas, ¿no?


     


    —¡Qué buena está!


     


    —¿A que sí? Son de las mejores que hay por aquí.


     


    Tengo un hambre voraz y Leo, al final ha llegado más tarde de lo promedito, pero como recompensa me ha llevado a comer a uno de los sitios más famosos de comida rápida. Porque eso de comer cositas pijas (como las llamo yo), está genial, pero donde haya una buena hamburguesa con patatas, que se quite lo demás.


     


    —¿Así que al final te has cambiado el móvil?


     


    —No me ha quedado otra, creo que esa mujer se me ha tirado encima adrede porque no lo entiendo, de verdad. 


     


    —Anda, ¿qué ganaba ella rompiéndote el móvil?


     


    Levanto un segundo la vista la hamburguesa y lo miro.


     


    —¿No la habrás contratado tú, para que me cambiara de móvil, sí o sí?


     


    Leo comienza a reírse y me quedo ensimismada mirando su preciosa sonrisa.


     


    —Pues claro que no, menuda imaginación. 


     


    —Bueno, pues ya tengo móvil nuevo, un IPad y ordenador arreglado, así que mañana sí o sí, tengo que ponerme a estudiar. 


     


    —A ver si es verdad.


     


    Por la tarde decidimos coger un taxi e ir a otra zona para que pueda conocer más cosas. Me parece muy interesante ver como se mezclan los enormes rascacielos con parques muy verdes, es un contraste muy interesante. 


     


    Leo lleva toda la tarde mirándome de una forma especial. 


     


    —¿Pasa algo?


     


    Nos hemos sentado en un banco y estoy viendo como dan de comer a unas ardillas.


     


    —Que me sigue pareciendo un sueño estar contigo. Eres increíble.


     


    Lo miro con ternura y lo beso. 


     


    —¿Por qué no nos casamos en cuanto volvamos? 


     


    —No digas locuras —comento.


     


    —En serio, yo solo te necesito a ti, si quieres podemos ir a firmar los papeles y ya está.


     


    —Quizá te pueda sonar como una tontería, pero siempre he soñado con vestirme de blanco. Con tener mi boda. 


     


    —Es que en realidad nunca hemos hablado de ello. Me gustaría saber qué quieres para nuestra boda.


     


    Me acomodo y me miro las manos, nerviosa.


     


    —Pues no espero nada lujoso, es más, no me gustan las bodas multitudinarias. Yo solo quiero que estén mis padres, mi hermano, Laura y otros amigos y, por supuesto, tu familia. Pero sí que me gustará vestir un vestido largo, me gustan los que son de manga larga con encaje y una falda hasta los pies. Me imagino una masía o una casa rural de estas preciosas decorada con lucecitas de color anaranjado y varios carteles en madera. Quiero comer y bailar, pasármelo bien y disfrutar del momento contigo. 


     


    Leo no dice nada y me mira con mucha ternura.


     


    —Me parece una manera preciosa. Si lo quieres así, lo haremos así.


     


    —¿Pero tienes alguna fecha pensada?


     


    —Cuando tú quieras. Yo solo quiero ser tu marido. A mí también me hace ilusión y quiero estar contigo el resto de mi vida.


     


    Se me iluminan los ojos y lo abrazo. Su aroma me embriaga y sentir el calor de su cuerpo cerca del mío es como sentirme en mi hogar. Quiero muchísimo a este escritor. 


     


    —Cuando volvamos a España, lo tendré en cuenta y me pondré a mirar cosas.


     


    Comienza a hacer bastante frío, así que decidimos caminar de regreso y pedir un taxi. Ha sido un día perfecto. 


     


    De camino al hotel noto de nuevo la sensación de que alguien nos sigue y se lo digo a Leo. Llevo todo el día con la mosca detrás de la oreja.


     


    —Leo, ¿tienes algún fan por aquí cerca?


     


    —¿A qué te refieres?


     


    —Pues que hoy llevo todo el día con la sensación de que alguien me sigue. 


     


    —No, para nada… Pero, ¿estás bien?


     


    —Sí… es solo qué… no sé. 


     


    Leo se detiene y coloca una de sus manos en mi mejilla.


     


    —Si en algún momento te sientes en peligro llama a la policía, ¿de acuerdo?


     


    Asiento y llamamos a un taxi.


     


    —Me va a estallar la cabeza… —le comento a Leo. 


     


    No he cenado porque llevo desde que hemos llegado del paseo encontrándome fatal. La hamburguesa me ha sentado muy mal y aunque no he vomitado siento como si me hubiera atropellado un camión, me duele todo el cuerpo.


     


    Leo me acaricia la espalda en cuanto me doy la vuelta en la cama.


     


    —No te pongas bocabajo, es una mala postura.


     


    —No sé cómo ponerme…


     


    —No tienes fiebre. Seguramente es migraña, sueles tener de vez en cuando, ¿no?


     


    —Sí, aunque llevaba una temporada tranquila. 


     


    Leo me acerca una pastilla y me la tomo. 


     


    —¿Seguro que no quieres comer nada?


     


    —No, calla, calla…


     


    Me acaricio el estómago al notar una punzada. Leo me cuida como una princesa. Me ayuda a ducharme y aunque me encuentro fatal dejo que me acaricie con esas manos que hacen auténticas maravillas. 


     


    Me coge en brazos en cuanto salgo de la ducha y me lleva a la cama.


     


    La habitación en la que nos alojamos es bastante grande y tiene un salón que separada la habitación del baño.


     


    —¿Vamos al médico?


     


    Me coloca una mano sobre la frente y me mira serio. 


     


    —No… solo quiero dormir.


     


    —Pero estás caliente.


     


    —¿Y cómo quieres que esté después del manoseo que me has metido en la ducha?


     


    —Es que hasta enferma estás irresistible —comenta Leo, dándome un beso en la mejilla. 


     


    Me acomodo para que me ayude a ponerme la braga. Me pongo una camiseta y un pantalón. Me meto en la cama completamente hecha polvo.


     


    —Mira que he disfrutado de la hamburguesa, pero creo que me he intoxicado.


     


    —¿Y yo no? A mí no me ha sentado mal—comenta Leo, acariciándome la frente.


     


     


    —Pues seré yo…


     


    —Va, descansa. 


     


    No he pasado buena noche, pero al menos cuando Leo se levanta me encuentro mejor. La cabeza ya no me martillea y el estómago parece mantenerse a raya. 


     


    —Volveré por la tarde, hoy tengo mucho lío.


     


    —Ayer no me contaste lo del trabajo.


     


    —Cierto. Es que cuando vuelvo contigo, me olvido de todo. 


     


    —¡Pero qué pelota…!


     


    Leo se sienta a mi lado y me besa. Comienza a deslizar su lengua por mi cuello y yo suspiro. ¡Qué cosquillas! Me pongo de rodillas y comienzo a besarlo con más ganas.


     


    —Vale, ya veo que te encuentras bien.


     


    Se pone de pie y se abotona la camisa.


     


    —¡Eso no vale! —comento, volviéndome a tumbar y tapándome con la manta.


     


    Leo ríe y cambia de tema…


     


    —Pues ayer firmamos un acuerdo muy, muy importante. Van a hacer una serie en Netflix de una de mis novelas. Y Netflix hoy es el rey de todo.


     


    —¡Pero eso es increíble!


     


    —Además, la producción será en España por lo que no necesitaremos viajar mucho más en un tiempo.


     


    —Me alegro muchísimo, Leo. Esto hay que celebrarlo esta noche. 


     


    —¿Una cena íntima?


     


    —Una cena super íntima, que necesito…


     


    —Vaya, ya veo que no aguantas ni un día sin tenerme dentro.


     


    —Tampoco te lo creas tanto eh… —comento, risueña.


     


    Leo se acerca y me besa.


     


    —Estudia un poco, ¿vale? Nos vemos esta tarde.


     


    —Claro. Te quiero.


     


    Leo vuelve a sonreír y me lanza un beso desde la puerta antes de marcharse. 


     


    Miro el despertador. Son solo las siete y media de la mañana. Me apetece quedarme un rato más en la cama, así que pongo el despertador para las nueve y vuelvo a caer rendida. 


     


    Cuando la alarma suena me despierto sobresaltada. Estoy especialmente cansada, pero imagino que será por lo mal que me puse el día anterior. Bajo a tomar el desayuno y aunque tengo hambre, en cuanto noto el olor a toda la comida siento como el estómago se me revuelve y subo corriendo a la habitación. No tengo casi tiempo de llegar al baño, pero lo consigo y vomito la poca comida que tengo dentro.


     


    Me quedo unos minutos exhausta cerca del váter. ¿Me habré intoxicado de verdad? Y entonces, una alarma resuena en mi cabeza.


     


    Oh no… no, no.


     


    Me quedo boquiabierta y corro a mi antiguo móvil donde tengo muchísimas aplicaciones y entre ellas, la de la regla. 


     


    Miro el calendario y me doy cuenta que hace casi una semana que tendría que haberme venido la regla, pero entonces recuerdo que un día tuve un leve sangrado y luego ya nada.


     


    Gracias a Google, busco información y entonces me doy cuenta que igual lo que tuve ese día fue el sangrado de implantación. Algo que sucede en algunos embarazos. 


     


    Noto como el corazón se me hiela y me quedo embobada mirando el reloj. Ay madre… ¡No puede ser!


     


    Cojo el abrigo y bajo deprisa a buscar una farmacia, aunque lo primero que encuentro es un supermercado en el que venden de todo, incluso test de embarazos. Dicen que debes hacértelo con la primera orina, pero yo estoy tan nerviosa que no creo que pueda aguantarme. 


     


    En cuanto llego a la habitación abro el test de embarazo y me quedo durante minutos mirándolo como si por arte de magia fuera a decirme algo. 


     


    Finalmente, cojo fuerzas y me dirijo al baño. He pasado por situaciones muy estresantes a lo largo de mi vida, pero desde el momento en el que dejo el test esperando un resultado hasta que lo miro, siento que ha pasado una eternidad. Me quedo de piedra cuando veo un positivo que no da lugar a dudas. Estoy embarazada. 


     


    Lo primero que siento es rabia porque no tenía para nada pensado quedarme embarazada y además he estado tomando anticonceptivos. ¿En qué momento han fallado? ¿En serio soy de ese pequeñísimo porcentaje?


     


    Me tiro en la cama y lloro. Por mi mente pasan muchísimas situaciones, algunas mejores que otras, pero en todas ellas Leo me deja, porque no quiere tener hijos o porque cree que lo he hecho adrede, y lo peor de todo es que yo no me veo capaz de abortar. Coloco las manos sobre mi vientre y me quedo un buen rato quieta con miedo a moverme. 


     


    ¿Puede haberse equivocado el test de embarazo? Además, se supone que tendría que habérmelo hecho con la primera orina de la mañana porque tiene mayor concentración de la hormona y ya con el segundo pis del día me ha dado positivo. 


     


    Pero entonces comienzo a pensar en cosas bonitas. En situaciones junto a Leo. Me visualizo con mi barriga de embarazada y comienzo a querer a alguien que acabo de conocer. Es algo muy difícil de explicar.


     


    No he hablado con Leo sobre tener niños, porque nuestra relación no ha trascurrido como las demás, pero siento que él no estaría en desacuerdo con tenerlo y creo que la cena de esta noche puede ser el momento idóneo. 


     


    Decido salir a buscar una cajita en la que guardar el test. Y siento una especie de nervios y de emoción. Hasta ahora nunca había pensado en tener hijos, o no al menos inmediatamente. Me veía siendo madre, la verdad es que sí, pero en unos años. 


     


    De nuevo está nevando, y parece que es el día idóneo. Visito unas cuantas tiendas y compro varias cosas: un jersey muy bonito que veo para Leo, una caja de madera en la que guardar el test, papel de regalo y una pulsera sencilla de cuero que he visto que en muchas ocasiones también se pone.


     


    Cuando llego a la habitación me encargo de envolverlo todo lo antes posible. Dejo los regalos envueltos en una bolsa de cartón encima del mueble que tenemos en el salón de la habitación y me dispongo a ducharme. 


     


    Me siento tentada de escribirle a Laura para contárselo todo, pero no, debe ser Leo, el primero en enterarse. 


     


    Me quito el jersey y cuando levanto la vista, no puedo evitar chillar al ver un rostro en el espejo. El corazón casi me da un vuelco, pero no consigo ver nada más, ya que recibo un golpe en la cabeza y todo se vuelve oscuro.


     


  




  

    Capítulo cinco


    


     


    La cabeza me duele horrores y aunque intento abrir los ojos no puedo. Siento que me pesa todo muchísimo. 


     


    Me encuentro completamente desubicada e intento hacer memoria para saber que me está pasando. Noto un ligero dolor en la cabeza que nada tiene que ver con un dolor común como en otras ocasiones he sufrido.  Entonces, poco a poco comienzo a recordar y me asusto cuando acude a mi mente la imagen reflejada en el espejo.  Consigo finalmente comenzar a abrir los ojos, aunque siento que me pesan muchísimo y lo primero que veo es el salón. Me siento aliviada al ver que sigo estando en el hotel.


     


    Miro hacia abajo y veo que mis pies no están atados, pero mis manos sí que las tengo atadas por detrás de la espalda.  Levanto un poco la vista y ahogo un grito al ver a una mujer sentada en una butaca, mirándome fijamente y me quedo completamente helada al reconocerla.  Es la mujer que se chocó conmigo en la tienda, la misma que me rompió el móvil y que actuó de manera extraña. 


     


    Pero, ¿qué diablos hace en mi habitación? Tampoco entiendo por qué me ha atacado.  Comienzo sentir muchísima ansiedad al verme en este estado, no sé realmente que es lo que yo puedo llegar a hacer o cómo salir de esta situación. Vamos, ni tan siquiera sé quién diablos es esta mujer.  


     


    Empiezo a ponerme nerviosa en cuanto observo que comienza a moverse y acercarse hacia mí. Tiene una sonrisa en el rostro que no voy a olvidar nunca en mi vida y sus ojos tan azules como el cielo no dejan de observarme fijamente.  Se apoya en la butaca en la que estoy atada y se acerca muchísimo a mi cara. Yo comienzo a moverme de un lado a otro porque tenerla tan cerca me da bastante miedo.


     


    —Llevo siguiéndote todos estos días y sigo sin entender porque te has cogido a ti.


     


     En cuanto pronuncia esa frase, arrugo el ceño sin saber a qué diablos se refiere.


     


    —Ah no, no te hagas la tontita. Sabes perfectamente quién soy, ¿verdad? estoy segura que él, te ha hablado de mí.


     


     Como no puedo hablar, ya que tengo la boca amordazada con una cinta, niego con la cabeza y unas lágrimas recorren mis mejillas. Aguanto la respiración cuando la mujer me seca las lágrimas y directamente se las mete dentro de la boca.


     


    — Leonardo te habrá hablado de mí, en alguna que otra ocasión, lo que no entiendo es porque ha decidido estar contigo, al fin y al cabo, eres una chica muy normal que viene de un barrio normal y corriente y que no tiene nada que ofrecerle. En cambio, yo tengo buenos estudios y vengo de una familia adinerada y podría darle todo lo que quiere y más.


     


     Intento hablar, pero no puedo, además, siento como comienza a faltarme el aire. Al ver mi reacción, la mujer me arranca la cinta de la boca, pero me coloca un dedo sobre esta y me dice:


     


    —Cómo se te ocurra chillar en algún momento, te clavo esto.


     


     De repente observo un cuchillo que llevaba escondido en su mano derecha. Es un cuchillo de una de las habitaciones y aunque no es muy grande podría cortarme perfectamente con él.


     


     No puedo creerme estar en una situación así, jamás habría imaginado que algo como esto podría sucederme. 


     


    —¿Por qué haces esto? — le pregunto asustada.


     


    —Porque tú me lo has quitado y quiero que cuando Leonardo vuelva vea que se ha equivocado.


     


     Tengo ganas de decirle que está como una cabra y que Leo, jamás estaría con una persona como ella, y que si me has cogido es por algo, pero no creo que sea el momento idóneo, sobre todo, cuando tiene un cuchillo en la mano. 


     


     Me vuelve a colocar la cinta en la boca para que me calle y comienza a explicarme su historia.


     


    —Conocí a Leonardo, hace alrededor de dos años en una de sus firmas de libro, en ese preciso instante supe que estábamos hechos el uno para el otro y durante un tiempo estuvimos encontrándonos en muchas de las firmas y luego saliendo juntos. Solíamos disfrutar mucho el uno del otro, ya me entiendes…


     


    Noto como el estómago se me revuelve, pero tengo que aguantar las ganas de vomitar y, sobre todo, proteger el bebé que sé que llevo dentro.  La mujer continúa narrando su historia…


     


    — Al final, conseguí un puesto como publicista en la editorial que publica todos sus libros y así poder estar más cerca de él. Me llevé un gran chasco cuando supe que se marchaba una temporada a España, aunque, bueno, al fin y al cabo, volvería, ya que aquí tenía todo su trabajo sus amigos y a mí, por supuesto. Pero me quedé de piedra cuando la editorial me dijo que finalmente se instalaba para siempre en España, no entendía qué era lo que había encontrado allí para quedarse. Sé qué parte de su familia vive en España, pero al final su padre y sus amigos de toda la vida están aquí, así que, ¿por qué querría quedarse en España?, pensé hasta que un día mirando sus redes sociales encontré las de tu hermano, ahí te encontré a ti y tirando de contactos supe que habíais comenzado a estar juntos. Menuda sorpresa cuando me enteré que venía solo para acabar de firmar los contratos pendientes que teníamos. Me quedé completamente fría la noche que me rechazó, ni tan siquiera con unas copas encima era capaz de quitarte de su cabeza.


     


    La mujer parece cabreada y golpea uno de los muebles con rabia. No ha dejado de hablar, parece que tenía el diálogo preparado.


     


    —Por supuesto no me voy a dar por vencida. Vivo enamorada de Leo, desde el día en que lo conocí y si no estoy con él, no va a estar con otra persona.


     


     Los celos que siente esta mujer son enfermizos y realmente soy consciente que estoy en grave peligro. 


     


    He estado mirando toda la habitación intentando encontrar una escapatoria, pero no la encuentro, si pudiera acercarme a la puerta pediría ayuda o coger el móvil, pero el bolso lo tengo en la entrada y la puerta me queda demasiado lejos.


     


    —Así que tú y yo, vamos a esperar aquí a Leo y él, va a decidir si se queda contigo o conmigo, imagino que una prometida muerta no le servirá de nada.


     


     Cuando pronuncia esas palabras abro los ojos asustada y ella se ríe, ya que parece encantarle asustarme en cualquier momento.


     


     No puedo evitar quitarle la vista de encima, se pasea por toda la habitación del hotel y coge mis pertenencias como si fueran suyas, se prueba mi ropa, come de nuestra comida, incluso se tumba en nuestra cama a leer uno de los libros de Leo. Mi móvil comienza a sonar, pero la mujer lo apaga.


     


    — Leonardo tiene que estar a punto de llegar, mi jefa me ha comentado que ya han acabado la reunión y que volvía a casa para cenar contigo, qué bonito.


     


    ¿Cómo ha podido esta mujer entrar en la habitación? ¿Es que acaso no hay seguridad? Estamos en un hotel de lujo no entiendo cómo ha podido colarse hasta dentro.


     


    El tiempo pasa muy lento y siento que Leo, no va a aparecer nunca.  En cualquier caso, ¿qué va a poder hacer cuando aparezca? Espero que esta mujer no le haga daño.  


     


    Me quedó de piedra cuando escucho la puerta de la habitación abrirse, la mujer ha apagado las luces y ha corrido las cortinas para que entre la menor iluminación posible.  


     


    En cuanto accedes a la habitación, te encuentras con un pequeño pasillo que se divide en dos habitaciones, en un lado está el salón y en el otro está nuestra habitación de matrimonio y el baño que es muy grande. 


     


    —¿Juls?


     


    Cuando escucho la voz de Leo llamarme siento como mi corazón comienza a latir desbocado, no quiero que esta mujer le haga daño y no sé muy bien qué hacer, así que ante todo pronóstico comienzo a patalear y a gritar, aunque de mi boca no sale más que murmullos, ya que la tengo completamente tapada. 


     


    —¿Juls?


     


     Creo que Leo se ha dado cuenta de que algo no va bien cuando ha empezado escuchar los golpes, pero antes de poder hacer nada la mujer se abalanza sobre él, y observo como caen al suelo.


     


    —Pero, ¿qué coño…?


     


     Leo está completamente en blanco, cuando consigue serenarse y levantarse ve a esa mujer enfrente de él. De repente gira el rostro y me ve atada en la butaca.  Comienza a correr hacia mí, pero la mujer lo detiene y él, se deshace de ella con un gran empujón.


     


    —¿Qué ha pasado? Juls, por Dios.


     


     Yo no puedo moverme, ya que tengo los brazos atados detrás del butacón, pero comienzo a llorar desesperada e intento avisarle que la mujer viene de nuevo. Leo no me hace caso y está intentando desatarme las manos, recibe un golpe en la cabeza que lo tumba bocabajo y yo comienzo a gritar desesperadamente. Tengo la cinta medio quitada, pero aun así no es que puedo hacer gran cosa. Aunque Leo, ha conseguido desatarme un poco la cuerda que rodea mis muñecas aún están levemente atadas así que comienzo mover las manos desesperadamente con tal de deshacerme de ellas.


     


    —¡No la toques! —grita la mujer.


     


    Respiro aliviada, cuando observo como Leo se levanta y se toca la cabeza, no tiene sangre y no parece que haya sido un golpe muy grande. Leo niega con la cabeza cuando la observa, está de pie a mi lado, pero parece que se ha dado cuenta de que la situación es más complicada de lo que creía en un principio así que intenta hablar con calma.


     


    —Johana, ¿qué has hecho? ¿Qué haces en mi hotel?


     


    —Te dije que nunca te olvidaría, estoy enamorada de ti desde el primer momento y creo que ya es hora de que elijas entre ella o yo.


     


    Leo comienza a negar con la cabeza sin creerse lo que está escuchando. Vuelve a mirarme, pero yo intento decirle de alguna manera que gane tiempo, que le siga el rollo, es lo más lógico en estos momentos.


     


    —No puedo elegir, ya lo hice en el momento en el que le pedí matrimonio a Julieta. Esto qué estás haciendo no está bien y creo que tienes que ser consciente de ello, dame el cuchillo y dejemos esto como un incidente sin más.


     


    —Llevo esperándote muchos meses, me prometiste que volverías conmigo, me prometiste que estaríamos juntos.


     


    —Yo nunca te dije eso Johana.


     


    —Claro que me lo dijiste, acuérdate de esa noche En el barco en el que hicimos la fiesta después de firmar tu contrato, tú, me lo prometiste.


     


     Leonardo se coge la cabeza con las manos y dice:


     


    —Esa noche acabé tan borracho que no recuerdo ni dónde desperté. Te pido perdón por lo que te dije, pero no es lo que pensaba realmente.


     


     A Johana, parece no gustarle para nada su respuesta y comienza a apretar la mandíbula enfadada, me mira y me apunta con el cuchillo.


     


    —Si no estás conmigo no estás con nadie.


     


     Y antes de poder darme cuenta se abalanza sobre mí, con el cuchillo en alto. Leo la empuja y la aleja de mí, yo me quedo completamente quieta sin poder reaccionar. No esperaba para nada que se abalanzara sobre mí, con la intención de matarme, pero Leo está forcejeando con ella en el suelo.  Escucho como Leo emite un jadeo cuando el cuchillo le araña el brazo, me pongo muy nerviosa y hago todo lo posible para deshacerme cuanto antes de la cuerda que ata mis muñecas.


     


    —Basta Johana, esto que estás haciendo es una locura, vas a acabar en la cárcel.


     


    —Yo no voy a acabar en la cárcel, o es ella, o soy yo, o ninguna de las dos.


     


     Me quedo completamente helada al escucharla hablar, me resulta increíble que una persona puede llegar a un extremo como ese por querer a alguien


     


    —¡Ya es suficiente!


     


     Leo tiene mucha más fuerza que ella y consigue pararla, pero entonces Johana, le da un cabezazo y lo empuja a un lado y sin detenerse en ningún momento se abalanza de nuevo sobre mí.


     


    He conseguido deshacerme de las cuerdas justo a tiempo y consigo levantarme, caigo al suelo de rodillas, pero me pongo de pie rápidamente. Johana me mira con una sonrisa diabólica en la cara y se lanza de nuevo hacia mí. Cojo un jarrón, que por suerte encuentro en el mueble que tengo justo al lado, y con ello consigo parar el cuchillo que iba directo hacia mi barriga.  Estoy en shock y no sé muy bien cómo reaccionar, aunque en el momento en el que pienso que ha estado a punto de acuchillarme y de matar a mi futuro bebé entro en cólera y me lanzo contra ella.


     


    —¡No!


     


    Escucho a Leo gritar, se ha levantado y ha corrido de nuevo a detener a la mujer, consigue paralizarla por la espalda, cogiéndola de los brazos y Johana, finalmente tira el cuchillo al suelo. Me quedo unos segundo agachada, tengo la mano sujetando mi hombro, he recibido un pequeño corte, pero no es nada. Por fin Leonardo ha podido retener a Joana, que se mueve colérica entre sus brazos.


     


    —¡Pide ayuda!


     


     Reacciono al momento y abro la puerta, salgo al pasillo y comienzo a gritar para que alguien me ayude. La primera persona en aparecer es una señora de la limpieza que mira y observa la herida de mi hombro y se acerca pensando que he tenido un accidente.


     


    —Llame a la policía — le grito con urgencia—. Una mujer me ha tenido encerrada en la habitación y me ha atacado, llame a la policía ahora mismo.


     


    Ha salido un señor de su habitación y ha venido a ayudarnos, le vuelvo a contar rápidamente lo que ha sucedido y observo como Leo, tiene agarrada a Johana y no la deja escapar. No para de gritar, de llorar y de intentar agredir a Leo, pero no se va a escapar.


     


     Cuando soy consciente de que ya ha pasado el peligro y que ha venido gente a ayudarnos comienzo a llorar, estoy completamente devastada, jamás en mi vida había imaginado qué podría pasar por un suceso así.


     


    No quiero volver a entrar en la habitación, no quiero volver a estar en el lugar en el que esa mujer casi nos mata a mí, y a Leonardo.  Cuando por fin veo que la policía llega, siento un tremendo alivio en el corazón y cuando finalmente Leo se acerca hasta mí, y me abraza soy consciente de que el peligro ya ha pasado realmente y que ya puedo respirar tranquila. 


     


    En todo momento he estado protegiendo mí vientre por miedo a que a mi bebé le pudiera pasar algo, he sido incapaz de ocultar ese gesto y Leo me escudriña porque sé que se ha dado cuenta.


     


    —Nos podría haber matado — consigo decir entre llantos.


     


    — Ya ha pasado cariño, ya ha pasado…


     


    —Pensaba que te iba a matar y casi me da algo, no podría vivir sin ti.


     


    —No me ha hecho nada y por suerte no te ha hecho nada a ti, aunque tenemos que ir al hospital para vernos estás heridas, son cortes superficiales, pero es mejor que nos miren. 


     


  




  

    Capítulo seis


    


     


    En menos de diez minutos ha llegado otro coche de policía y una ambulancia, nos han atendido en ese momento y ni tan siquiera hemos necesitado puntos. Han sido por suerte cortes muy leves. Me comentan que puedo ir al hospital si quiero mirarme mejor la cabeza, ya que podrían hacerme un TAC o sí necesito hacerme una radiografía, pero yo lo rechazo, y es que no quiero decir en ese momento que estoy embarazada y no sé si esas pruebas podrían hacérmelas. ¡Menuda situación!


     


    Leo se ha separado de mí un momento por mucho que yo le he insistido en que no me dejara sola y al volver me ha comentado que nos han cambiado de habitación y nos han dado otra en la que tenemos más intimidad y por supuesto más seguridad.  


     


    Johana, está retenida en un coche de policía y por lo que nos ha dicho la policía en cuanto presentemos la denuncia y hagamos todo lo necesario difícilmente saldrá en un tiempo. Por suerte en ese mismo momento nos toman nota de todo y nos dicen que probablemente tengamos que volver al día siguiente cuando estemos más tranquilos, para hacernos algunas preguntas. 


     


    Leo asiente y les pide que nos dejen descansar esta noche, que mañana a primera hora iremos y responderemos a todas las preguntas que necesiten. 


     


    Cuando llegamos de nuevo a la habitación nos abrazamos con fuerza y Leo me besa con ternura y devoción.


     


    —Siento muchísimo que hayas tenido que pasar por algo así, ni yo mismo jamás habría imaginado una situación similar.


     


    —Pero, ¿qué relación tenías con Johana?


     


    — Te juro que ninguna, Julieta. Como te dije, alguna vez tuvimos algún rollo, pero nada más. No era consciente de la obsesión que tenía conmigo.


     


    —He pasado tanto miedo Leo…


     


     De nuevo me tocó por inercia la barriga y Leo, se aparta y me mira extrañado.


     


    —¿Te sigues encontrando mal? ¿Quieres que vaya por algún medicamento?


     


     Y aunque acabamos de pasar por una situación bastante traumática soy consciente de que tengo una muy buena noticia que darle, quizá no es el momento más indicado, pero no me veo más tiempo guardando el secreto. 


     


     Así que rescato la bolsa que de nuevo está sobre la cama y que hemos cogido de la otra habitación (junto a todo lo demás) y se la doy a Leo. Me mira con el ceño fruncido y se queda mirando la bolsa sin entender muy bien qué es lo que ocurre. 


     


    —Abre la caja — le digo con una sonrisa en el rostro.


     


     Leo me devuelve la sonrisa y abre la caja, al principio observa la prueba sin entender muy bien qué está viendo hasta que, poco a poco, va abriendo los ojos. Yo me tapo la boca porque a pesar de todo lo que hemos pasado, saber que voy a traer a un hijo al mundo junto a Leo, es algo que me hace una ilusión indescriptible.


     


    — Estás… ¿Estás embarazada, Juls?


     


     No puedo evitar emocionarme y le digo que sí. Ante mi asombro, Leo comienza a reír y me abraza, me levanta en volandas y me besa. Me besa con pasión y vuelve a abrazarme así, una y otra vez y no puedo evitar reírme.  Y después de la risa paso al llanto y ya no sé si es por la situación o por todo lo que llevo reprimiendo estas últimas horas, pero solo tengo ganas de llorar, pero a la vez siento felicidad, es una emoción que no había sentido en mi vida.


     


    —¿Tienes miedo? — le pregunto a Leo, al ver que no ha dicho nada.


     


    —No, no tengo miedo, estoy… No me esperaba algo así.


     


    —¡Vamos a tener un bebé! —le grito de nuevo.


     


    Leo me besa y me coge en brazos, me lleva hasta la cama y me tumba.


     


    —Acabamos de pasar por una situación horrible, pero yo solo puedo pensar en lo feliz que me haces. Eres todo lo que he querido en esta vida. 


     


    Nos volvemos a besar con pasión y como si lleváramos tiempo sin saber nada el uno del otro nos desnudamos. Leo recorre mi cuerpo con su lengua y juega con mi pezón, que al sentirlo se endurece. Me aprieta contra su cuerpo y me abraza. Sentirnos así, desnudos, sana mi corazón dañado. Me vuelve a tumbar con calma sobre la cama y acaricia mi barriga, donde se está gestando nuestro bebé. Lo vuelvo a besar, masajeo su erección y no puedo evitar excitarme al sentirlo jadear.


     


    —¿Ya vamos a darle otro hermanito a este niño que no ha nacido todavía? —pregunta Leo, con una sonrisa pícara.


     


    —Ni de coña, los niños que vengan de uno en uno.


     


    No podemos evitar reírnos. Leo se agacha y comienza a besarme el cuerpo entero, hasta que entierra su rostro entre mis piernas. Su lengua recorre mi clítoris y siento como comienzo a desfallecer, y es que parece que nunca voy a cansarme de las caricias que me da, ni de los besos que me regala. 


     


    —Deberías hacerte mañana un examen.


     


    —Estoy bien, Leo, no me ha tocado la barriga así que estoy bien, bueno, estamos bien.


     


    —Pero, ¿cuánto estás cuánto tiempo hace que lo sabes?


     


    — Me he enterado esta mañana, he empezado de nuevo a encontrarme muy mal, he vomitado y me he dado cuenta que llevaba unos días de retraso, me he hecho el test embarazo y ha salido super marcado en positivo.


     


    —No me puedo creer que vayamos a ser padres, mira que me gusta pensar en una vida en la que poder viajar y, aunque no te lo había dicho siempre había soñado con tener una familia bastante numerosa, me gusta muchísimo pasar tiempo en familia y siempre he querido tener hijos. No te he querido decir nada porque ya nuestra relación ha ido lo suficientemente deprisa como para encima agobiarte con el tema de los hijos, pero te aseguro que es una noticia que me ha hecho muy feliz —Leo, no puede quitarse la sonrisa del rostro —. Mañana nos acercaremos al hospital a ver si te pueden hacer una ecografía y ver que todo vaya bien y, por lo poco que sé, creo que deberías comenzar a tomarte cosas.


     


    —Vamos a descansar que hemos tenido un día de lo más surrealista, mañana a primera hora vamos a comisaría y luego al hospital para quedarnos tranquilos, pero te aseguro que este pequeño o pequeña que está creciendo en mi interior está sano, imagino que es un sexto sentido de madre. 


     


     Leo me besa la frente con cariño y me abraza. Después de un día que ha sido un vaivén de sensaciones consigo quedarme completamente dormida.


     


  




  

    Capítulo siete


    


     


     Nos despertamos temprano, ya que Leo recibe una llamada de su agente literario qué le dice que se ha enterado de todo, este le pide mil disculpas por el comportamiento de Johana y le dice que jamás habían pensado que podría tener una actitud así hacia él.  


     


    Escucho como Leo le explica que al final no ha pasado nada, que ha sido un momento muy malo, pero que todo ha quedado en un susto y que ahora nos vamos a acercar a comisaría y a entregar todo el papeleo que necesiten para que Johana, pase un tiempo entre rejas cuando salga el juicio.


     


    Mientras Leo sigue hablando con diferentes personas que han estado llamando durante toda la mañana, me doy una buena ducha y me cambio.  Me coloco unas medias muy gruesas, unas botas y un vestido de color rojo que llega hasta las rodillas, es de lana también muy grueso, ideal para la época del año. 


     


    —¿Estás lista? — me pregunta Leo, cuando ve como acabo de secarme el pelo.


     


    —No va a ser fácil, pero estoy lista, aunque lo que más ilusión me hace es ir a ver y comprobar que todo está bien. — me tocó de nuevo la barriga y Leo me besa.


     


    Hemos estado muchísimo más rato de lo que pensaba en comisaría, nos han tomado declaración por separado y luego hemos hablado conjuntamente.  Por desgracia he tenido que escuchar con detenimiento alguna de las aventuras que Leo había tenido en su momento con Johana, aunque sé que es algo pasado y que Leo jamás me mentiría, me duele pensar que ha podido estar con una persona así. De todas formas, soy consciente de que la gente sabe engañar muchísimo y que probablemente parecía una chica completamente normal.


     


     Leo les explica que volveremos a España muy pronto y que, si hay que hacer cualquier otra gestión que hablen con su representante o que, si es necesario dar poderes para que alguien pueda hacer todo el proceso sin él tener que estar constantemente viajando, lo hará sin problemas.


     


     Le dicen que hablarán con él en cuanto sepan algo y que no se preocupe, pero que de momento Johana, se queda en el calabozo hasta que alguien pague la fianza y luego estará vigilada hasta el juicio. 


     


    Cuando salimos de comisaría nos acercamos a una cafetería, yo sigo teniendo el estómago bastante revuelto, pero consigo beberme un vasito de zumo de naranja y le doy dos bocados al sándwich, enseguida comienzo a tener náuseas y decido que es mejor no obligarme a comer, ya iré comiendo según tenga hambre y lo pueda tolerar. 


     


    —¿Estás nerviosa?


     


    —La verdad es que sí, ahora me han entrado los miedos…


     


    —Va a estar todo, bien.


     


    Leo coloca una mano sobre mi vientre y aparece la ginecóloga. 


     


    Lo primero que hemos hecho al llegar al hospital ha sido hacernos un examen rápido, pero no tenemos en apariencia nada malo, yo tengo un pequeño chichón en la cabeza dónde me golpeó, pero nada más, así que me han recomendado que si en algún momento tengo dolor de cabeza o me encuentro mal que acuda corriendo al médico, pero que no parece nada más que un golpe y no me he querido hacer ninguna otra prueba por temor a que pueda hacerle daño al bebé.


     


    —¿Cuándo fue tu última regla?


     


     Antes de entrar para que me miren me hace una serie de preguntas y le digo que ayer mismo fue cuando me dio positivo el test de embarazo, pero que después de la situación que habíamos pasado quería quedarme tranquila, aunque no había recibido ningún golpe en la barriga.


     


    Nos hacen pasar en una pequeña habitación en la que hay una camilla donde yo me tumbo y Leo, se queda a mi lado cogiéndome de la mano, nos dice que miremos el monitor y no puedo evitar emocionarme al ver el saquito en el que se encuentra mi bebé.  Y me quedo más alucinada cuando comienzo a escuchar su corazón, late muy rápido, mucho más de lo que esperaba y Leo, me mira con los ojos iluminados, está tan emocionado como yo.  


     


    Escuchar su corazón latir me deja tranquila e imagino que eso es que va todo bien, pero no es hasta que el ginecólogo nos habla cuando finalmente consigo relajarme.


     


    —Está perfecto, todo marcha muy bien. ¿Lo ven?


     


    —Sí… lo vemos.


     


    Leo me agarra fuertemente de la mano. 


     


    —Por el tamaño y la fecha de su última regla, mañana cumple siete semanas. 


     


     Me doy cuenta de que no he sido capaz ni de registrar correctamente ni de contar el retraso que llevaba, ya que estoy de muchas más semanas de las que pensaba. 


     


    —¿Cuándo se podrá saber el sexo del bebé? —pregunta Leo. 


     


    —En muchas ocasiones a partir de la semana trece o catorce se puede ver, pero normalmente es alrededor de la semana veinte. 


     


    —Aún quedan unas cuantas semanas —comento.


     


    —Lo importante es que por ahora está todo bien —dice Leo.


     


    Cuando salimos de la consulta siento que me he quitado un enorme peso de encima.  Saber que nuestro hijo está bien y que no le ha afectado nada de lo que ha sucedido la noche anterior, me haces mucho más feliz.  De camino al hotel hablamos sobre cómo se lo diremos a nuestras familias y nos imaginamos las reacciones de todos los demás, estamos tan ilusionados que comenzamos a pensar en un montón de cosas. Leo, me recuerda que tenemos que mirar una casa en cuanto lleguemos y más teniendo en cuenta que vamos a tener un bebé juntos. 


     


    —Sabes que a tu hermano seguramente le dará un infarto.


     


    — Que va, si será el primero al que se le caerá la baba, aunque quizá la que me monte el espectáculo sea mi madre, ya sabes que ya es un tanto dramática.


     


    —¿Ya has pensado qué tipo de casa quieres?


     


    —Mira —Le digo sacando el móvil —, he estado mirando muchas y realmente me he dado cuenta que lo que más me interesa es que ya que nos lo podemos permitir, pues tenga un buen jardín para que podamos reunirnos con la familia y para que nuestro hijo pueda jugar sin problema. Y como mucho una casa de dos plantas, no quiero estar subiendo y bajando escaleras, además luego para limpiar es un rollo.


     


    —Bueno Julieta, ya sabes que podemos contratar una asistenta para que nos ayude.


     


    —O un asistente —digo con una sonrisa.


     


    —Vaya, creo que tendré que hacer yo la entrevista si no ya me veo a un top model como asistente, no sabes tú nada…


     


    No puedo evitar reírme, para nada haría algo así, pero me gusta mucho tomarle el pelo.


     


     Leo, ha conseguido adelantar nuestro regreso a España, ya que yo quiero estar cuanto antes con mi familia, ha dejado cerrado todo lo que necesitaba y mañana mismo volamos de nuevo a casa. 


     


    Los días en los que he estado encerrada en el hotel, mientras Leo acababa todo lo que tenía que hacer, he aprovechado para estudiar y ponerme al día con todos los cursos que tenía pendientes, y para ver muchísimas películas y series.  


     


    Después del incidente con Johana, la verdad es que me ha dado bastante miedo salir sola y aunque sí que alguna tarde he salido a pasear para no estar siempre encerrada, no he estado del todo cómoda y creo que no me sentiré segura hasta que vuelva a España. 


     


     


  




  

    Capítulo ocho


    


     


    El vuelo de regreso no se me ha hecho tan pesado como la ida, ya que Leo ha estado conmigo todo el rato, hemos visto películas, charlado y hemos dormido.  Cada vez tengo más síntomas de embarazo y entre uno de ellos es la fatiga constante. Estoy muy cansada, extremadamente cansada, cosa que hacía muchísimo tiempo que no me pasaba, pero parece ser que es un síntoma muy normal, además, de vez en cuando siento pequeños pinchazos, aunque el médico me dijo que también era bastante normal que solo tenía que alarmarme en caso de tener pinchazos inaguantables o sangrado y por suerte no era el caso.


     


    Cuando el avión aterriza en Barcelona suspiro aliviada, por fin en casa. Por fin voy a poder abrazar a mi madre, a mi hermano y a mi mejor amiga, que estoy segura que habrán venido a buscarnos y, efectivamente, en cuanto salimos Laura tiene una pancarta enorme en las manos y en las que aparecen nuestros nombres. Yo corro como una loca a abrazarla, tengo cuidado, por supuesto, pero no puedo evitar la emoción que he sentido al verlas y eso que no he estado más de dos semanas fuera de casa, pero he sentido que había tanta distancia entre nosotros, que parece que haya pasado más de un mes sin verlos.


     


     Aunque estoy de pocas semanas me da cosa que puedan notar la barriguita, llevo un jersey bastante ancho, la chaqueta y, bueno, todo tipo de cosas para que no note ningún cambio en mi físico porque Leo dice que se me han puesto unos pechos bastante grandes y se pasa parte del día intentando tocármelos.


     


    —¡Ah! ¡Por fin! La americana ya ha llegado a casa.


     


    Laura me abraza y me besa.


     


    —Te he echado muchísimo de menos, no te vuelvas a ir durante tanto tiempo.


     


    —Te puedo asegurar que no lo haré.


     


    A mi familia le habíamos explicado el suceso, pero de una manera mucho más… amable. No teníamos ninguna necesidad de alarmarlos y además les habíamos pedido que, por favor, sacaran ese tema lo menos posible. 


     


    En cuanto Laura me suelta, abrazo a mi hermano, que ha estado en un segundo plano mirándome.


     


    —¿Cómo estás enana? ¿Te ha tratado bien este tonto?


     


    Alex le da un abrazo a Leo.


     


    —La he tratado como se merece, como una reina.


     


    —Doy fe —le digo a mi hermano.


     


    —¡Ay, mamá! 


     


     Y de repente la veo, mi madre está detrás de todos y me sonríe de una manera un tanto extraña, pero en cuanto nos fundimos en un abrazo comienzo a llorar, no sé si estoy más emocionada por el embarazo, pero doy fe de que tengo las hormonas alborotadas, no puedo evitar llorar sobre su hombro y mi madre me acaricia la cabeza.


     


    —Ay, mi niña. ¿Todo bien? 


     


    —Sí, mamá… es solo que… no sé…


     


    —¿Te pasa algo?


     


    Mi madre de repente me coge de los hombros, me mira de arriba abajo y frunce el ceño.  


     


    A ver si ahora voy a tener una madre bruja, es imposible que note nada porque no tengo para nada barriguita y salvo los pechos, que además están escondidos entre bufandas y la chaqueta, es imposible que haya visto algo.


     


    —Bueno, estoy emocionada por veros. Mamá…


     


    —Ay, si es que yo también te he echado mucho de menos.


     


     De nuevo nos fundimos en un cálido abrazo y finalmente mi padre aparece. Se había ido a aparcar el coche, ya que han llegado súper justos de tiempo. En cuanto me ve, me abraza y me da muchísimos besos, y es que mi padre no es que sea la persona más cariñosa del mundo, pero sí que es verdad que siempre ha tenido conmigo cierta predilección y se ha mostrado un poco más cariñoso que con los demás.


     


     Me sabe mal porque no ha podido venir nadie a recibir a Leo, pero veo que tampoco le importa, y es que creo que siente que mi familia ya forma parte de la suya y me siento más tranquila. 


     


    —¿Queréis ir a tomar algo esta noche?


     


    Miro de soslayo a Leo y él, niega.


     


    —Estamos muy cansados, vamos a dormir, si os parece bien mañana podríamos hacer una comida familiar. Así veo también a mi abuela y a mi madre. 


     


    —Oye, me parece una idea magnífica. 


     


    —¿Os parece bien ir a la masía que hay cerca de Castelldefels? Podemos comer barbacoa o lo que os apetezca —comenta Alex.


     


    —¿Te encargas tú de llamar? Quedamos sobre la una, yo aviso a mi madre y a mi abuela.


     


    —Sí, claro.


     


    —¡Ah!, qué emoción —grita Laura.


     


    En cuanto me he despedido de mis padres no se ha separado de mí. Sé que mi relación con Laura es bastante particular, porque muchas veces parecemos hermanas, pero es que nos une un vínculo increíble. 


     


    Leo había pedido que limpiarán el piso y lo dejarán listo para cuando llegáramos, así que en cuanto subimos me tiro en el sofá y le pido comer una buena sopita calentita, ya que estoy hecha polvo y me apetece algo que no vaya a vomitar.  


     


    Al saber que teníamos que hacer un vuelo de tantas horas había pedido al médico unas pastillas que me ayudaran con las náuseas, me daba poco de miedo estar metida en un avión tantas horas con ganas de vomitar y la verdad es que me han ido genial, aunque no quiero abusar de ellas, ya que realmente no sé hasta qué puntos son buenas.


     


    Me apetece muchísimo un caldito bien calentito y poder descansar durante todo el día, son las cuatro de la tarde y no sé muy bien cómo me va a sentar el jet lag. 


     


    —Voy a bajar al super a por algo de comer.


     


    —¿Podrías pasarte a pedir unas fotocopias de la ecografía? Quiero prepararles una sorpresa. Tienes que hacer… —me pongo a contar rápidamente —seis copias, con eso será suficiente.


     


    —Claro, vuelvo en un rato. 


     


     Me despierto al escuchar el portazo, me he quedado completamente dormida en el sofá, me duele la espalda porque me he dormido en una posición un tanto extraña y entonces de repente recuerdo la primera noche que dormí allí. La primera noche que volví a ver a Leo después de tantos años, parece mentira que hayan pasado solo cinco meses desde entonces, me parece una locura.  


     


    No voy a negar que en algunas ocasiones pensaba en lo que podría decir la gente al conocer lo rápido que habíamos ido en todo, pero la verdad es que con el paso del tiempo cada vez me daba bastante igual, lo único que me preocupa es mi familia y mis amigos y que todo les vaya bien, con eso soy feliz.


     


    —Perdona por despertarte, no sabía que te habías quedado dormida.


     


    —No pasa nada —le contesto —, me muero de hambre. 


     


    —Estás muy guapa —me dice Leo al verme. 


     


    —¡Gracias!, la verdad es que el embarazo me está sentando genial. Me siento… preciosa.


     


    —Déjame decirte que ya lo eras. 


     


    Leo me abraza y me besa el cuello. 


     


    —No empieces o llegaremos tarde. ¿O es que no has tenido suficiente con el de esta mañana?


     


    —Nunca tengo suficiente de ti. 


     


    —Pues espera a la tarde. 


     


    El reencuentro de Leo con su abuela y con su madre es muy emotivo, sí que va a ser verdad que tengo las hormonas completamente revolucionarias, ya que lloro con el mínimo gesto de cariño que vea.  Siento que es el momento ideal de contarlo, ya que todos están muy alegres de que hayamos vuelto.  Voy a pasar una prueba de fuego y es el pedirme una bebida sin alcohol para la comida, creo que Laura lo va a notar, pero bueno, si dice algo pues aprovecharé y les daremos la sorpresa, aunque la idea es hacerlo en el postre.


     


     Yo, por si acaso, desde que he llegado he ido soltando que estoy un poco cansada aun por todo el viaje y he venido con una pequeña gastroenteritis. Mi madre sigue mirándome con esos ojos que no sé muy bien que es lo que buscan, pero creo que se teme algo, de todas formas, yo me hago la loca y cada vez que me encuentro con su mirada miro hacia otro lado. 


     


     La comida está deliciosa y pasar un tiempo en familia es algo que echaba muchísimo de menos. Me encanta estar con Leo, estaría con él todos los días de mi vida sin cansarme, pero por supuesto, me encanta hacer cosas con mis amigos y con mi familia y después de estar tanto tiempo fuera de casa deseaba pasar con ellos un momento así. 


     


     —Pues me han ascendido —comenta Laura, risueña —. Me han dado el puesto de la subdirectora, que se ha cambiado de empresa. ¡Así que ahora cobro mucho más!


     


    —Eso es genial —comento


     


    —Oye — Laura se acerca a mí y se aclara la garganta.


     


    —Dime —le digo.


     


    — Hay una cosa que no te he contado y me siento muy mal por no haberlo hecho, pero es que Álex, quería esperar a que llegaras. Solo quiero que sepas que yo te lo habría dicho en el mismo instante, pero ha sido completamente imposible porque tu hermano es un cabezón y me decía que tu madre se enfadaría si se enteraba que tú lo sabías antes que nadie.


     


    Me quedo un poco boquiabiertas sin saber muy bien a qué se refiere, pero entonces me fijo en su mano esperando encontrar un anillo y no lo encuentro. Por un momento se me ha pasado la idea por la cabeza, la idea de una pedida de mano, pero nada, no hay rastro de anillo.


     


     Le aprieto la mano a Leo y le susurro:


     


    —Laura me acaba de decir algo que me ha dejado un poco pensativa…


     No puedo seguir hablando porque mi hermano se pone en pie, golpea la copa y comienza a hablar:


     


    —Hemos querido aprovechar que nos hemos podido reunir todos para dar una noticia que llevamos esperando un tiempo — mira a Laura, le sonríe y vuelve a decirnos—. Vamos a tener un bebé, Laura está embarazada.


     


    Me quedo completamente helada, con la boca abierta y la miro sin poder reaccionar.  Laura no deja de mirarme, sé que está esperando mi reacción, pero yo me quedo completamente perpleja, se supone que nosotros íbamos a dar esa noticia.  


     


    Leo, me da un golpecito en la espalda para que reaccione y entonces me doy cuenta de que no importa, da igual si es ella la primera que lo ha dicho o soy yo, lo importante es que voy a ser tía y madre a la vez con mi mejor amiga y que eso es algo que no había imaginado nunca. 


     


    —¡Pero bueno!


     


     Le doy un enorme abrazo a Laura y un beso en la mejilla.


     


    —Sí que te lo tenías callado…


     


    —Me he pedido una cerveza sin alcohol para que no os dierais cuenta —comenta con una sonrisa. 


     


    Mi madre se levanta emocionada y le da un abrazo enorme a mi hermano, a la vez que también lo besuquea. No puedo dejar de sonreír al ver lo bien que todos se han tomado la notica, están súper contentos y celebrando esta nueva aventura.


     


    Leo y yo nos miramos y no podemos evitar comenzar a reírnos, es una carcajada muy ruidosa y que le sale de manera muy espontánea, y es que sé perfectamente que está pensando lo mismo que yo, menuda coincidencia. 


     


     Comienzo a aguantarme la barriga de la risa que me está entrando, y es que debo parar un segundo para beber agua y de repente todos se nos quedan mirando, sin entender que está ocurriendo.


     


    —No puedo… hablar…


     


    —Julieta… va, ya está, ya está.


     


     Leo me agarra de los brazos y comienza poco a poco dejar de reírse, sé que le cuesta, pero lo está intentando porque todos los demás nos están mirando sin entender muy bien que está pasando. Observo la mueca de mi amiga Laura y trago saliva.


     


    —Ay, Laura, no quería que pensaras que nos reímos por esto. En serio… no tiene nada que ver.


     


    —¿Y qué ocurre?


     


    —Pues… 


     


    Miro a Leo y él, me coge de la mano. Saca de la bolsa la fotografía de la ecografía que ha escaneado y las reparte bocabajo.


     


    —No le deis la vuelta. No aún —digo.


     


    Todos vuelven a sentarse en su sitio.


     


    —Creo que todo ha cambiado mucho en estos meses, pero a veces estos cambios son solo buenas noticias.


     


     Miro a Laura y está me mira ceñuda, creo que no entiende que está pasando.  Yo quería dar las ecografías a la hora del postre, pero al ver que mi hermano se ha adelantado, creo que es mejor compartir la noticia y celebrar esta alegría conjunta.


     


    —Ya podéis darle la vuelta.


     


     Se hace un silencio de unos segundos, pero para mí parecen horas. Laura es la primera en reaccionar y comienza a gritar y a saltar, tal es así que Álex, tiene que detenerla y recordarle que está embarazada.


     


    —¡No me jodas, tía! No puede ser.


     


    —¡Estamos embarazadas! —grito.


     Laura y yo nos fundimos en un abrazo. Que estemos embarazadas a la vez parece un chiste del destino. Quizá otras personas habrían pensado que les estaban quitando su protagonismo, pero yo solo pienso en lo bien que se lo van a pasar nuestros hijos y que es genial tener a alguien con quien compartir el proceso.


     


    Mi madre me da un abrazo y me dice:


     


    —Ayer te vi cara de embarazada, la tienes más redonda.


     


    —¿Por eso me mirabas así?


     


    —Intuición de madre.


     


    La madre de Leo está muy contenta y no puede evitar soltar una lágrima. 


     


    —Me parece la coincidencia más bonita que he visto en mucho tiempo. Y estoy tan contenta de que vayáis a tener este bebé…


     


    —Gracias, mamá. No te preocupes que nos quedaremos en España, estaremos cerca de vosotros. 


     


    —Más te vale, no te vas a llevar a mi hija y a mi futuro nieto o nieta muy lejos —comenta mi padre mirando seriamente a Leo.


     


    Este comienza a reírse.


     


    —No se me ocurriría jamás.


     


    Y una celebración que se supone que iba a ser algo íntimo se convierte en una doble celebración. Aún me cuesta hacerme a la idea de que mi hermano vaya a ser padre. Aunque es mayor, yo siempre lo he visto más inmaduro. 


     


    Camino con Laura, junto al lago que hay cerca de la masía. Hemos salido a caminar para hablar durante un rato y de paso bajar la comida.


     


    —Encima estamos casi de las mismas semanas.


     


    —Te supero por dos —dice Laura —, pero tía… ¿En qué momento nos hemos quedado a la vez?


     


    —Igual se ha sincronizado… no sé cómo.


     


    Laura comienza a reírse.


     


    —No seas tonta, lo que se sincroniza es la regla no el embarazo.


     


    —¡Ya lo sé, tonta! 


     


    Laura me da un abrazo.


     


    —Jamás habría imagino compartir esta experiencia así contigo, y estoy eufórica por saber cómo nos irá todo.


     


    —Pues nos irá genial —comento —porque nos merecemos que sea así.


     


    Poder charlar así, cara a cara con mi mejor amiga es un alivio.


     


    —Se nos han acabado las fiestas —comenta Laura.


     


    —A ver, podemos salir a tomar algo, tampoco seas tan exagerada.


     


    —Ahora sí, pero cuando estemos a punto de parir con nuestras barriguitas…


     


    —No creo que entonces te apetezca mucho salir a bailar.


     


    Laura me mira con las cejas alzadas y dice:


     


    —Creo que aguantar las ganas de salir a perrear va a ser mucho más difícil que dejar de comer jamón. 


     


    No puedo evitar estallar en una enorme carcajada. 


  




  

    Capítulo nueve


    


     


    Leo me ha despertado a primera hora.   Está demasiado nervioso y no sé muy bien que es lo que esconde, hace ya un mes que llegamos de EEUU y aunque ha comenzado de nuevo a trabajar, intentamos pasar el mayor tiempo posible juntos.  No voy a negar que en muchas ocasiones me sienta sola porque debe irse a muchas reuniones para preparar todo el tema de las producciones audiovisuales y entiendo que está muy ocupado, pero la verdad es que me gustaría que estuviera más en casa, aun así, sé que no debo ser egoísta y que no puedo pedirle que pase tanto tiempo conmigo.


     


     Hoy está extremadamente feliz.


     


    —Cámbiate.


     


    —Pero, ¿a dónde vamos?


     


    —Es una sorpresa.


     


    —Leo…


     


    —¡Confía en mí! —me grita desde el baño. 


     


    Me miro en el espejo con el sujetador y lo leggins puestos y acaricio mi barriga que, poco a poco, ya ha empezado a notarse. A Laura se le nota muchísimo más que a mí, pero también tiene dos semanas más que yo y también he sido siempre bastante más plana que ella, de todas formas, ya se nota, aunque sea poco.


     


    —¿Cómo estáis mis princesas?


     


     Leo me besa la barriga y seguidamente me besa a mí.


     


    —No sabes si es una niña o un niño.


     


    —Intuición.


     


    —Los hombres no tenéis intuición —comento, risueña.


     


    Me coloco un vestido ceñido de color marrón y por encima una chaqueta. Desde hace días he comenzado a usar sobre todo zapatillas cómodas, ya que a medida que pasa el embarazo yo me siento más y más hinchada. 


     


    —Pero, ¿a dónde vamos?


     


    —Mira que eres impaciente… —comenta Leo. 


     


     Sé que estamos a las afueras de Barcelona, pero no se a dónde nos dirigimos. Por un momento he pensado que podríamos ir a una tienda para buscar cositas de bebé, pero entonces me doy cuenta de que cada vez nos alejamos más.  Leo comienza a subir por una carretera, está rodeada de árboles, la verdad es que es muy bonito y, poco a poco, nos alejamos de la ciudad.  Cuando quiero darme cuenta estamos enfrente de una zona vallada y Leo, se baja del coche.  


     


    Ante mi asombro saca unas llaves, abre la verja y vuelve a meterse, me da un beso en los labios y sé que lo hace para que no hable. Tengo muchas preguntas que hacerle.


     


    —Ahora necesito que te tapes los ojos.


     


    —¿Y si me mareo?


     


    —No te vas a marear… —comenta Leo. 


     


    Me tapo los ojos con un pañuelo y Leo sigue conduciendo. Al cabo de unos minutos se detiene y me ayuda a bajar del coche.


     


    —Ay… me voy a matar —le digo, al no ver nada.


     


    Noto la mano de Leo agarrar la mía.


     


    —Confía en mí, ya casi estamos. 


     


    De repente se diente y se coloca a mi espalda. 


     


    —Vale, ya puedes mirar.


     


     Me quito la venda y poco a poco comienzo a mirar a mi alrededor, estamos rodeados de árboles. Observo la casa que tengo enfrente, es una casa preciosa, un enorme portón la preside y hay un porche precioso decorado con unas mesas y unos sillones. 


     


    —¿Y esto? —le pregunto a Leo, sin entender nada.


     


    —Entra, vamos.


     


    Me agarra de la cintura y me empuja.


     


     Leo vuelve a sacar unas llaves y abre la puerta, yo estoy con la boca abierta, es preciosa y tiene un toque rústico que me encanta.  Nos recibe un amplio salón con una enorme chimenea, es lo primero que me ha llamado la atención. No está amueblada así que puedo disfrutar y ver los amplios espacios, es una casa con muchísima iluminación y aunque es bastante grande parece que no tiene estancias innecesarias, cosa que yo odio. No puedo evitar pensar en que todo al final se tiene que limpiar.


     


    —¿Qué te parece?


     


     Leo, me observa con una enorme sonrisa en el rostro, parece un niño.


     


    —¿Dónde estamos, Leo? —le pregunto sin saber muy bien qué hacer.


     


    —En nuestra casa.


     


    Me quedo parada en cuanto lo dice y lo miro. Me acaricio la barriga, cosa que suelo hacer a menudo cuando me pongo nerviosa y Leo sonríe. 


     


    —No…


     


    —Sí, es nuestra y dime que te gusta. Sin presión… claro.


     


    —¡Es preciosa! —grito.


     


     Subo las escaleras y veo que en la parte de arriba hay dos baños y cuatro habitaciones.  


     


    Son estancias muy amplias y preciosas y no puedo evitar imaginarme la habitación de nuestro futuro hijo y la nuestra. Parece mentira todo lo que me está sucediendo, no paro de repetírmelo una y otra vez, pero es que esto es un sueño.  


     


    Qué lejos queda ya Toni y todo lo que me hizo cuando lo dejamos, qué lejos quedan esas noches de salir a bailar como si no hubiera un mañana, esas noches en las que no dejaba de pensar en Leo y en las que no sabía si realmente yo le gustaba. 


     


     En cuanto lo veo aparecer corro hacia él y lo abrazo.  Sentirme en sus brazos siempre es tan reconfortante, que lo haría una y otra vez sin cansarme.


     


     Sé que leo está muy contento. 


     


    —Quiero estrenar la casa.


     


    —¿A qué te refieres?


     


    ―Leo... ―espeto por fin.


     


    Levanta la vista y se muerde el labio. Ladea la cabeza de un lado a otro, está negando algo que no entiendo.


     


    Acerca su cuerpo hasta el mío, me agarra de la cintura y me besa.


     


    Sus labios encajan perfectamente con mi boca y noto una explosión en mi interior que jamás había sentido. Sus manos agarran mi rostro, me dirige directamente hacia el único mueble de la estancia, una mesa que hay en una de las habitaciones tapada con una gran manta.


     


    Noto un calor abrasarme por dentro. Me levanta, me apoya en la mesa y comienza a besarme el cuello.


     


    ―Leo... ―susurro de nuevo.


     


    Leo me acaricia como siempre lo hace, con tanto entusiasmo como si fuera la primera vez. Me encanta sentirlo cerca y que nuestros labios se toquen, me encanta estar estrenando nuestra casa por primera vez y soy incapaz de dejar de sonreír en ningún momento.


     


    ―Me vuelves loco… ―comenta mientras se deshace de su pantalón y se introduce en mi interior. Noto la urgencia en cada una de sus embestidas y sé que se está muriendo de ganas. Lo conozco muy bien.


     


    ―No pares… ―consigo decir.


     


    Escuchar sus gemidos en mi oreja me excitan y cuando ya no puedo más, logro correrme junto a él. 


     


    ―Pues así damos por inaugurada la casa, ¿no? ―comenta Leo, riéndose.


     


    ―Eso parece… ―digo, recobrando el aliento. 


     


     Cuando le cuento la noticia a Laura no puede evitar gritar de alegría junto a mí, yo sé que mi hermano y ella, han mirado también una casa en la que poder irse a vivir juntos, ya que hasta ahora cada uno había estado viviendo en su casa.


     


    Sé que han buscado también alrededor de Barcelona, ya que en el centro los pisos están carísimos y al final, el sueldo de uno se va solo para pagar el alquiler. 


     


    A veces me siento mal porque si tengo la casa que voy a tener o los lujos que tengo es gracias a Leo, y no quiero que se piensan que soy una aprovechada.  Aunque, por supuesto, Laura jamás me ha dicho nada similar, ella siempre se alegra de todos mis logros.


     


    LAURA: ¡Pásame más fotos!


     


    JULIETA: No tengo más que amueblarlo todo. Estos días, como por fin he acabado el curso aprovecharé para buscar muebles.


     


    LAURA: Le voy a decir a Alex, que se ponga ya a escribir novelas eróticas. 


     


    JULIETA: Podemos escribir las dos si quieres, Leo nos enchufa jajaja


     


    LAURA: Yo prefiero vivir las escenas a escribirlas. 


     


    Durante los siguientes días he decidido tomarme un tiempo de descanso, ya que le di muchísima caña al curso porque quería intentar acabarlo antes de dar a luz.  Soy totalmente consciente de que es muy difícil encontrar un trabajo cuando en unos meses vas a tener una criatura y vas a tener que coger de la baja laboral, así que como no he querido estresarme con rechazos y por suerte no necesito realmente por ahora el dinero, Leo y yo, hablamos y decidimos que me reincorporaré cuando yo me sienta cómoda para hacerlo una vez acabe mi baja maternal.  


     


    Me quedan pendiente por hacer las prácticas y luego quiero encontrar trabajo por mí misma, aunque sé que Leo me podría encontrar trabajo en su editorial o con cualquier otro de sus amigos ricos, quiero conseguirlo por mí misma, quiero volver a sentir un poco de esa Julieta que se ha perdido. Sé que soy una privilegiada y que no debería quejarme, pero sigo pensando que me gusta ser independiente y tener mi propio dinero.


     


     Las siguientes semanas las paso con algunas visitas en el ginecólogo y con varios catálogos de muebles. Leo, me ha dicho que puedo hacer lo que quiera, que lo decore a mi gusto, que confía plenamente en mí, y es que él, no tiene mucho gusto para la decoración de interiores.


     


    Aunque le he ido enseñando todo lo que he escogido, él sencillamente me ha dicho que se lo pasará a uno de esos ayudantes que se encargan de llevar los muebles y lo dejarán todo listo para antes de la fecha de parto. Sinceramente lo veo bastante apresurado, aunque quedan unos meses el tiempo pasa volando y hay muchos muebles que no los mandan hasta que no hay stock, pero confío en su palabra.


     


     Hoy me he despertado muy nerviosa, ya que por fin nos van a decir el sexo del bebé, la semana pasada fue imposible, estaba de espaldas y no había manera de verlo, pero creo que hoy lo conseguiremos, tengo esa extraña sensación.


     


    —No sé por qué estás tan nerviosa, si es que sé perfectamente qué es una niña.


     


    —Pero vamos a ver, cómo vas a saber si es una niña, no digas tonterías — le comento mientras acabo de maquillarme.


     


    De una semana para otra se me nota muchísimo la barriga y me miro al espejo con una sonrisa tonta. 


     


    —Por cierto, recuerda que este fin de semana tenemos la fiesta de tu hermano, van a desvelar el sexo del bebé.  Ya sabes que han querido esperar para que nosotros también lo supiéramos y así poder celebrarlo todos juntos.


     


    — Yo no sé cómo han podido aguantar estas semanas guardando el sobre sin mirarlo y más sabiendo cómo es Laura.


     


    —Bueno creo que tu hermano ha sabido cómo calmarla para que no lo mire. 


     


    La espera en el ginecólogo se me hace eterna, además hoy va con retraso. No dejo de mover la pierna nerviosa y suerte que Leo está mi lado y sabe calmarme.


     


    —Ya queda menos…


     


    —Eso espero, soy la siguiente. 


     


    Mi ginecóloga es una mujer de unos cincuenta y pocos años que siempre va súper arreglada y que hasta el día de hoy nos ha tratado muy bien, somos padres primerizos y hemos tenido muchas dudas, pero siempre nos ha contestado a todo con muchísima amabilidad.


     


    —¿Cómo estáis? —nos pregunta al entrar.


     


    —Bien, todo bien, por suerte las náuseas ya han parado y estoy encontrándome muchísimo mejor, me duele un poquito la zona baja de la espalda, pero poco más.


     


    —Bueno eso está muy bien, ya es un avance.  Puedes ir a cambiarte y te espero en la sala de dentro.


     


    La ayudante de la ginecóloga me acompaña a la sala que ya me conozco, me cambio y en cuanto salgo, Leo está de pie y empiezo a notar como mi corazón late muy deprisa. Estoy a nada de saber el sexo del bebé y, sinceramente, aunque no tengo predilección por ninguno, hay algo dentro de mí que me dice que será una niña, quizás sea porque Leo no ha dejado de repetirlo desde el momento en el que se enteró que estaba embarazada.


     


    —Vamos a ver…


     


     En la pantalla se vuelve apreciar la forma de nuestro bebé, es increíble cómo ha ido cambiando y como ya se pueden apreciar muchas cosas en la ecografía, recuerdo las primeras semanas cuando solo era un puntito.  


     


    Cada vez que me hago una ecografía me emociono, por el momento no he conseguido aguantarme en ninguna y creo que esta no será la excepción.


     


    —Ah… ya lo tengo.


     


    —¿En serio? —pregunto emocionada.


     


     —Sí, esta vez sí.


     


    —¿Y bien? —Leo, está nervioso.


     


    —Es… una niña.


     


     No puedo evitar soltar una ligera exclamación y Leo, me toma de nuevo de la mano y yo comienzo a llorar. Me emociono al escuchar latir su corazón, la ginecóloga nos dice que está convencida de que es una niña, que no hay duda alguna y nos hace una serie de preguntas. Estoy deseando salir para poder hablar tranquila con Leo. Está siendo toda una maravillosa aventura estar embarazada.


     


    —Al final resulta que tenías razón —digo cogiendo de la mano a Leo.


     


    —¿Y cuándo no la tengo? 


     


    —Pues muchas veces… como el otro día con la compra.


     


    —Bueno, dejemos eso a un lado, ya me he dado cuenta que contigo no se puede discutir.


     


    —Con nosotros —le digo señalando mi barriga. 


     


    —¿Qué crees que será el de Laura y mi hermano?


     


    —Pues espero que otra niña, así seguro que crecerán siendo amigas. Como vosotras.


     


    —Sería demasiado idílico.  


     


    —Tengo que irme a la editorial. ¿Te dejo en algún sitio?


     


    Comenta Leo, cuando salimos de la consulta. 


     


    —Sí, déjame en casa de Laura, he quedado con ella para desayunar. 


     


  




  

    Capítulo diez


    


     


    Decidimos salir a dar un pequeño paseo y desayunar con tranquilidad en un restaurante que hay cerca del mar.  Sinceramente mi estilo de vida a día de hoy me da una tranquilidad que no había sentido en muchísimo tiempo.  Laura tiene muchísima más barriga que yo y está preciosa, le ha sentado el embarazo genial, apenas ha tenido síntomas, no como yo, que me paso gran parte del tiempo completamente hecha polvo en el sofá.


    —¿Nos sentamos un rato? ¡No puedo más! —comento.


     


    —Sí, claro. Mira, ahí tenemos una mesa libre, a plena luz del sol. 


     


    —El otro día estuve con Richard, el amigo de Alex y Leo, y me ha mandado saludos, también me ha comentado que no me olvide de invitarlos a la boda.


     


    —Es que tanto ellos como nosotras, hemos pasado de salir a estar con un horario de señoras mayores.


     


    —¡Va! No seas exagerada. Esto es otra etapa más.


     


    —Pues yo me acojono muchas veces —dice Laura.


     


    La camarera viene y nos toma nota.


     


    —¿Por qué?


     


    —Pues porque el parto tiene que doler muchísimo, y yo… no sé si estoy preparada. 


     


    —No creo que ninguna mujer esté preparada, pero lo harás genial, si conozco a alguien que puede con ello, esa eres tú.


     


    —No sé si creerte, pero lo que espero es que cuando nos hayamos recuperado un poco, nos demos alguna fiesta. Mis padres cuidarán de mi futuro hijo encantados.


     


    —Bueno, alguna fiesta de vez en cuando no está mal. 


     


    Pasamos el rato recordando viejos momentos. Laura me comenta que en el trabajo no ha tenido problema y que se podrá coger la baja tranquilamente.


     


    —¿Y has pensado en darle el pecho? —le pregunto.


     


    —En principio se lo daré, pero vaya, que si veo que hay algún problema con algo… pues no soy de las que están en contra del biberón. ¿Y tú?


     


    —Más de lo mismo. 


     


    La camarera viene con nuestras bebidas de nuevo. Después del desayuno hemos decidido quedarnos un ratito más para disfrutar del sol. Así que nos hemos pedido algo fresquito. La camarera nos dice que nos han invitado unos chicos que están en la barra.  Laura y yo, nos miramos y no podemos evitar echarnos a reír, no puede ser que estando embarazadas estemos ligando, es imposible.


     


    —¿Les seguimos el rollo?


     


    —Laura…


     


    —Disculpa… 


     


     Laura le pide a la camarera que vuelva a acercarse y le dice que les diga a los chicos que pueden venir a la mesa cuando quieran, que les agradeceremos el detalle en persona.


     


     La camarera muy amablemente se dirige de nuevo dónde están los hombres y vemos como ellos se levantan al momento y se acercan a nuestra mesa.  Yo me he puesto el bolso encima intentando disimular la barriga. Laura no se está molestando en disimular nada y estoy completamente en shock al ver que ellos no se han percatado de la situación, o es que a lo mejor les gustan las embarazadas.


     


    —¿Qué tal? — El hombre que se sienta delante de nosotros es bastante alto moreno y lleva las gafas de sol puesta, viste demasiado apretado y lleva una cantidad de perfume que debería estar prohibido.


     


    — No entendemos que hacen unas chicas tan guapas, aquí, solas.


     


    —Bueno, nos gusta a salir a pasear, tomar el sol, y pensar el nombre de nuestros futuros hijos, entre otras muchas cosas como, por ejemplo, decidir si le vamos a dar el pecho o el biberón.


     


     Los dos hombres se miran sin entender nada y yo no puedo evitar comenzar a reírme.  Laura tiene unas salidas increíbles.


     


    —¿A qué te refieres?


     


    — La próxima vez que queráis ligar con tías, deberíais fijaros si están embarazadas o no.


     


    Me quito el bolso de encima y Laura se echa hacia atrás.  De repente los hombres abren los ojos y uno de ellos se da la vuelta. 


     


    —Siento si os hemos molestado, de verdad. De espaldas no parecéis para nada que estuvierais embarazadas, así que, no queremos molestar más.


     


     Sin duda alguna va a ser una anécdota que no vamos a olvidar.


     


    — Os aseguramos que nosotras vamos a reírnos un buen rato — comento yo, aguantándome la risa. — y muchas gracias por haber querido ligar con nosotras, eso nos demuestra que aún conservamos nuestro toque por muy embarazada que estemos.


     


    —Lo sentimos, de verdad —comenta el otro chico.


     


    Y acto seguido se levanta y se marchan. 


     


    Pasamos la tarde tranquilamente. No es que tengamos mucho más que hacer, y antes de anochecer decidimos que es hora de volver a casa.


     


    —¿El sábado a las seis? —pregunta Laura.


     


    —¡Sí! Ahí estaré —le digo.


     


    Vuelvo paseando con tranquilidad a casa, lo bueno de vivir a día de hoy en el centro es que es muy fácil llegar hasta mi piso sin necesidad de coger un taxi o el metro.  Leo me ha dicho que llegará en breve y que si me apetece puede preparar algo para cenar, le apetece estar hoy tranquilo en casa viendo la tele o una película. 


     


    Cuando abro la puerta del piso me doy cuenta que bajo la puerta hay una nota, al principio pienso que es un papel sin más, pero entonces me doy cuenta de que hay algo garabateado.


     


    “He conseguido tu dirección y siento haber venido hasta aquí, pero necesitamos arreglar lo nuestro. Llámame”


     


     No voy a negar que se me ha quedado muy mal cuerpo y no sé si es que se ha equivocado de piso o es que estoy leyendo mal, así que decido releer varias veces la nota.  Hay un número escrito y aunque no estoy muy segura de lo que voy a hacer, llamo.


     


    —¿Sí?


     


    —Buenas tardes, o noches, casi… 


     


    —¿Quién es?


     


     Es una voz femenina.


     


    — He encontrado una nota en la entrada de mi piso y no sé si es que se ha equivocado. Solo era para que supiera que lo más probable es que haya metido la nota en el piso que no es.


     


    — ¿De verdad?, me habían dicho que Leonardo vivía en ese piso donde he estado durante varios minutos esperándolo, pero quizás sí que me he equivocado de timbre.  ¿Podría decirme si dónde vive hay algún Leonardo? Imagino que si viven en el mismo bloque será vecino suyo.


     


    —¿Ha dicho, Leonardo?


     


    —Sí… —comenta la mujer. 


     


    —¿Y por qué busca a Leonardo?


     


    —Es mi marido.


     


    Siento un mareo y tengo que apoyarme en la puerta para aguantarme. Cuelgo el teléfono y camino hacia el sofá. ¿Qué diablos acabo de escuchar?


     


    Siento la garganta completamente seca. 


     


     Decido dirigirme hacia el baño para echarme agua fría en la cara. Esta noticia me acaba de pillar desprevenida. El móvil comienza a sonar, pero yo no tengo ningún tipo de ganas coger la llamada ni de Leonardo, ni de absolutamente nadie más


     


    Me miro al espejo y por un segundo me contemplo.  Tengo los ojos hinchados, estoy a punto de llorar, pero quiero aguantar.  Cuando me altero mucho me pongo muy triste y sé que ella lo siente, me acaricio la barriga con cariño.


     


    —No pasa nada mi amor, seguro que es una equivocación.


     


    Y tiene que serlo. No me imagino a Leo, mintiéndome. 


     


    Pasa más de media hora hasta que aparece. Yo estoy con un pañuelo y sentada en el sofá. Tengo los ojos llorosos y estoy muy cabreada. 


     


    —¿Cómo ha ido con Laura? —me pregunta.


     


    Pero no le contesto.


     


    —¿Estás bien? —me dice al verme tan seria y sin hablar en el sofá.


     


    —No, no estoy nada bien —le comento.


     


    —¿Es el bebé?


     


    —No.


     


    Leo se acerca y se sienta a mi lado.


     


    —Tienes una nota ahí. 


     


    Señalo la mesita que hay al lado del sofá y él, lee la nota sin entender nada. Le explico lo ocurrido…


     


    —Cuando llegaba a casa me he encontrado esta nota en el suelo pensaba que se habían equivocado, así que he decidido llamar al número para avisar a la persona que hubiera escrito esa nota de que este no era el piso que buscaba y me he encontrado con tu mujer.


     


    — ¿Qué mujer? — dice Leo, extrañado.


     


    —Pues si no lo sabes tú, menos lo voy a saber yo, pero cuando he llamado para decirle que se había equivocado me ha dicho que estaba buscando a Leonardo, su marido. Y que yo sepa no hay ningún Leonardo más en este bloque de pisos.


     


    Leo me mira sin entender nada de lo que estoy diciendo y decide coger la nota y llamar al número que hay escrito. Yo estoy muy cabreada mirando hacia el frente y deseando en el fondo que todo eso haya sido un malentendido porque estoy un poquito cansada de que siempre haya una mujer detrás de Leo. Primero fue la chica de la editorial, que ni recuerdo su nombre, luego Johana, y ahora parece que hay otra mujer aquí.


     


    —Disculpe, mi pareja me acaba de decir que ha llamado preguntando por mí. ¿Quién es?


     


    Unos segundos después el semblante se le torna blanco y me temo lo peor.


     


    —Pero eso fue hace años y no, no estamos casados. 


     


    Otro silencio.


     


    —Te he dicho que no, yo tengo mi propia familia, déjame en paz.


     


    Leo masculla enfadado y lanza el móvil en la mesa con furia. 


     


    —¿Y bien? — le digo enfadada —¿Otra mujer de tu pasado? ¿Cuántas más van a ir apareciendo? Porque si eso les vamos haciendo sitio.


     


    —No seas injusta, Julieta. No tengo mujer, no por el momento y la única que tengo en mente que sea mi mujer, eres tú.


     


    —Pues quizá me lo piense, porque parece que las mujeres que te rodean acaban mal.


     


    —¡Basta! No he hecho nada…


     


    —¿No? ¿Me puedes explicar porque entonces hay una nota en nuestra casa de una supuesta mujer tuya?


     


    Me levanto nerviosa y comienzo a caminar de un lado a otro.


     


    —Esta mujer es una ex novia y nos casamos un día haciendo el tonto en Las Vegas. 


     


    —Los matrimonios en Las Vegas son legales, joder… —digo cabreada.


     


    —¡No! Este matrimonio no es legal, no llevamos ni los papeles, estábamos tan borrachos que nos casamos en Las Vegas, pero en un pequeño recinto que solo era puro teatro.  


     


    —¡Estoy cansada! Leo… en serio. 


     


    —Te digo que te calmes, ¿de acuerdo? No tengo ninguna mujer. 


     


    —¿Y qué problema tienes entonces? ¿Entiendes que esté cansada de esto? ¿Te recuerdo que una mujer me golpeó, me secuestró e intentó calvarme un maldito cuchillo?


     


    —¡Lo sé! Sé que he tenido algunos líos que no son lo que esperabas, que han sido más problemáticos que otra cosa, pero no lo he hecho adrede, ¿vale? Hasta que te conocí yo era de otra manera, tienes que entenderlo. He cambiado por ti.


     


    —Hasta qué te canses.


     


    —¿Cómo? Vamos a tener una hija juntos, nos hemos comprado una casa. ¿De verdad crees que ya estoy pensando en separarme de ti?


     


    —Pues no sé qué pensar. Estoy cansada y cabreada de tener que arrastrar con tu pasado.


     


    Leo me mira con la mandíbula apretada.


     


    —Tú tampoco eres ninguna santa, te recuerdo que tuve que ir con tu hermano para que tu ex te dejara de acosar.


     


    —¿Y algo más? Por qué te recuerdo que no he tenido nada más salvo eso.


     


    —Bueno, tengo entendido que hasta que lo nuestro fue oficial no perdiste el tiempo…


     


    Lo miro con la boca abierta sin creer que comience a sacar esas tonterías ahora. 


     


    —Mira, Leonardo —creo que es la primera vez que lo llamo por su nombre completo —, me tienes un poco cansada. Así que será mejor que duermas en el sofá. Más te vale solucionar mañana lo que sea que tengas con esa mujer si no, despídete de mí y de tu hija.


     


    Leo se acerca hasta mí de una zancada y me coge de la muñeca.


     


    —No puedes decirme eso y quedarte tan tranquila. No me vengas a hacer daño con nuestra hija. Te he dado todo, te quiero, no sé qué más puedo hacer.


     


    —Pues quizá estaría bien que dejaras de verdad tu pasado donde toca. Y suéltame. 


     


    Me doy media vuelta y me dirijo hacia la habitación. Estoy muy alterada, nerviosa y comienzo a marearme. Me apoyo en el marco de la puerta para intentar no caerme al suelo. ¿Qué me pasa? Siento una inestabilidad muy extraña y escucho la voz de Leo, pero suena muy, muy lejos. 


     


    —Juls… ¿Julieta?


     


    Todo se vuelve negro y pierdo la conciencia. 


     


    El ruido de un goteo me despierta. Noto una punzada en un costado, pero entonces me doy cuenta de que estoy en el hospital. El ruido que escucho es el de mi corazón. Cuando consigo enfocar la vista veo a Leo, con la cabeza agachada y apoyada en mi cama. 


     


    Quiero hablar, pero no puedo. Así que alargo la mano y cojo la suya. 


     


    —Juls… —consigue decir.


     


    Creo que es la primera vez que lo veo tan preocupado y eso hace que me mire directamente la barriga. 


     


    —Tranquila —me dice. 


     


    —¿Qué ha pasado?


     


    —Te mareaste, pero está todo bien. ¿De acuerdo? No pasa nada.


     


    —¿Y Cristina?


     


    —¿Cristina? —pregunta Leo. 


     


    —Sí, nuestra hija. 


     


    Leo esboza una sonrisa. No he podido evitarlo, desde el preciso instante en el que sabía que iba a tener una hija, Cristina acudió a mi mente. Era un nombre que nos gustaba a los dos y que yo comencé a visualizar. 


     


    —Está perfecta, es una campeona, pero debes descansar el resto del embarazo. 


     


    —¿Pero por qué me he desmayado?


     


    —Casi tienes un aborto. 


     


    En cuanto lo dice me pongo a llorar y Leo, me abraza. 


     


    —¿Es porque me enfadé contigo?


     


    —No, claro que no. 


     


    Entonces observo que la puerta se abre y aparece mi madre, mi padre y mi hermano.  En cuanto los veo comienzo a llorar y no puedo dejar de hacerlo hasta mucho rato después.


     


     El médico nos explica que el latido del bebé podría estar mejor, pero que está fuera de peligro y, poco a poco, se estabilizará. He sufrido una amenaza de aborto y hasta el día del parto debería estar en absoluto reposo. Es algo que no me esperaba para nada y que me preocupa bastante porque aún quedan tres meses y me da miedo que pueda ocurrir alguna cosa mala.  


     


    Al cabo de un rato nos viene a visitar y de nuevo me repite que esté tranquila, que lo que ha pasado se ha solucionado y con reposo y buenos cuidado no tiene porqué pasar absolutamente nada, que en el caso de que vean que la amenaza sigue me programarán una cesárea más adelante. 


     


    Cuando te quedas embarazada comienzas a sentir que ese bebé forma parte de ti y me había imaginado mil y una cosas a la hora de parir, pero por el momento no me había hecho la idea de que quizá necesitara una cesárea y mucho menos que tenía que pasar el resto de semanas que me quedaban descansando sin poder apenas moverme.  Van a ser unos meses muy, muy duros.


     


     


  




  

    Capítulo once


    


     


    —¡Te he ganado!


     


    Laura se ha pasado la mayoría de los días haciéndome compañía. A la salida del trabajo, antes de entrar a trabajar… Si es que no puedo quejarme de ella. 


     


    Después de tantos días que sin darme cuenta se han convertido en meses, hemos jugado a todo lo que se nos ha ocurrido y ahora mismo he perdido una partida de más de dos horas al Monopoly. Si es que aún no sé por qué me extraña que esta mujer lo gane todo. 


     


    —¿Te ayudo? —le pregunto.


     


    —Vaya dos…—dice Laura, consiguiendo finalmente ponerse de pie.


     


    —Estamos bien hermosas —le digo a mi amiga. 


     


    Y es que tanto ella como yo, tenemos ya una buena barriga, debo decir que, aunque al principio Laura tenía muchísima más barriga que yo, parece que ahora la he adelantado y soy la que tiene una barriga gigante. Imagino que también ha influido mucho el hecho de no poder levantarme casi de la cama, salvo para moverme por casa o ir al sofá. 


     


     Laura sale de cuentas en tres semanas y está de los nervios, lo noto porque no se le puede decir nada y porque está súper controladora mirando una y otra vez si no se ha dejado nada para cuando le toque salir de cuentas.


     


     No pudimos ir el día que le hicieron la fiesta para saber el sexo del bebé ya que yo hacía nada que había salido del hospital, pero tanto Álex, como Laura, se encargaron de venir a casa y darnos la sorpresa y esta vez Leo, había fallado.  Lo que mi mejor amiga traía no era una niña, era un niño y después de muchas peleas y de muchos nombres con los que no conseguían ponerse de acuerdo, habían decidido llamarlo David.  Así se llamaba el abuelo de Laura, que murió cuando ella era muy niña. 


     


    —¿Sigues teniendo miedo? —le pregunto.


     


    —Pues sí, aunque mira, estoy tan cansada de estar embarazada, que lo único que quiero es que este renacuajo salga ya de una vez de dentro de mí. Quiero recuperar mi precioso cuerpo.


     


    —Te recuerdo que de ahora en adelante vas a tener un bebé que cuidar, así que no esperes estar en una discoteca en un mes.


     


    —Tiempo al tiempo… Te dejo, que pasa a buscarme tu hermano y me voy para casa. 


     


    —Estoy aburrida... — le digo a Leo, mientras escribe tranquilamente a mi lado, y es que desde el incidente no sé ha apartado de mi lado, salvo lo necesario.


     


    —¿Por qué no ves una serie?


     


    —Me las he visto todas…


     


    —Pues… ¿dibuja?


     


    —¿Desde cuándo dibujo?


     


    Leo no contesta, sigue muy ocupado.


     


    —Ay, qué ganas tengo de parir y poder salir a pasear…


     


    Desde hace un tiempo siempre he pensado que mi vida tiene que haber sido escrita por algún escritor, aunque no de erótica porque las cosas que me pasan no son normales.  En cuanto acabo de decir eso, tengo la sensación de que me he hecho pis encima, es una sensación súper extraña, pero que me pone en alerta al momento. 


     


    —Ayúdame a levantarme — le digo con urgencia a Leo.


     


    — ¿Te acompaño al baño? — me pregunta él.


     


    — No, creo que he roto aguas.


     


    — Cómo vas a romper aguas si aún te quedan unas semanas.


     


    —Pues que he roto aguas Leo, no me lo estoy inventando.  ¿Quieres mirar el suelo?


     


     Leo se levanta y me observa, comienza a bajar la mirada hasta que ve el pequeño charquito que hay en mis pies.  Dicen que las películas lo exageran mucho, pero cuando yo veo ese charco siento que me he meado encima, aunque en el fondo sé perfectamente qué es ese líquido.


     


    — ¿Y qué hacemos? ¿Vamos al hospital?


     


     Voy a decir que no, pero de repente comienzo sentir contracciones. Es verdad que las llevo sintiendo dese hace un tiempo, ya me habían informado que comenzaría a sentir pequeños calambres o pequeñas contracciones a medida que se acercara la fecha del parto, pero de golpe noto una que me sienta de nuevo en el sofá.  Leo me agarra de la mano y me mira, sé que está muy asustado, pero que no quiere que se lo note, por eso intenta en todo momento mantenerse calmado.


     


    —Ve por la mochila, está preparada en la habitación del fondo, ahí está todo lo de bebé, y también mis pijamas y todo lo que necesitamos para el parto.


     


    — ¿Aviso a tu madre? — me pregunta.


     


    Leo no puede evitar soltar un pequeño quejido. De repente siento que se me corta la respiración y es que he comenzado apretarle muchísimo la mano porque las contracciones comienzan de golpe a ser mucho más dolorosas de lo que esperaba. 


     


    — No, ya la avisaremos, ahora vamos al hospital.


     


     Por suerte nos da tiempo de ir con nuestro propio coche y aunque Leo está muy nervioso, intenta mantenerse calmado para que yo pueda estar más tranquila, pero no lo estoy. No dejo de quejarme, de gritar y maldecir en todo momento. Se suponía que Laura tenía que dar a luz antes que yo y me he adelantado, pero entonces Leo, me dice algo que me deja tranquila.


     


    —No te preocupes, si te estás poniendo de parto ahora, eso es porque el bebé necesita salir, tu cuerpo es muy sabio y no importa si se adelanta, lo importante es que venga bien y sano y que tú estés bien, así que respira como hemos hecho en las clases preparto porque pronto llegamos al hospital.


     


    Los últimos meses había estado completamente encerrada en casa sin hacer prácticamente nada, ya que podía sufrir de nuevo un aborto y no quería por nada del mundo poner a mi pequeña en peligro.  Así que estoy tan emocionada como aterrada, ya que pronto podré salir a pasear con mi bebé, pero eso significa que me tengo que poner a parir y sintiendo los dolores que me están dando ahora mismo no sé si voy a ser capaz. 


     


     Entro con un miedo atroz al hospital sin saber muy bien que es lo que me espera.  Nos atienden en administración y aunque yo pensaba que esto iba a ser mucho más rápido, nos hacen esperar en la sala hasta que llegue mi ginecóloga que al parecer está atendiendo otro parto. 


     


     Cuando veo llegar a mi ginecóloga respiro aliviada y me suben a una habitación. Yo cada vez siento más dolor y antes de darme cuenta me dice que ya estoy dilatada de cuatro centímetros y que esté tranquila porque en principio el bebé está perfecto. Escuchar eso me hace por fin respirar tranquila.


     


    —Ahora sí, avisa a todos, diles que vamos a tener a Cristina. 


     


    —¿Quieres la epidural? —me pregunta.


     


    —Sí, por favor… ¡Ah!


     


     Le retuerzo la mano a Leo, sin poder evitarlo, sé que se la acabo de hacer polvo, pero es que estoy muy nerviosa y las punzadas de dolor me recorren desde la punta de los pies hasta la cabeza, estoy deseando que me pongan la epidural y dejar de sentir tantísimo dolor. 


     


     Durante la siguiente hora entran y salen varios médicos, hay un momento en el que yo no sé ya ni qué es lo que me están haciendo o dejando de hacer, pero comienzo poco a poco a sentirme aliviada porque la epidural me está haciendo efecto. 


     


     Leo grabó un vídeo y envío un saludo a toda mi familia. 


     


    —Mira, Laura te ha grabado un audio.


     


    LAURA: Oye cabrona, que mi peque tenía que ser mayor que la tuya, ya te vale. Seguro que lo tenías todo planeado.  ¡Mucho ánimo, campeona!


     


    Y como siempre, ante todo ese caos, Laura me hace reír. 


     


    —¿Preparada? Ya viene, tienes que empujar, ¿vale?


     


    Asiento con la cabeza, pero estoy aterrada, no sé si voy a ser capaz de empujar. ¿Y si no puedo empujar? ¿Y si soy incapaz de hacer que mi bebé nazca? Leo me besa en la frente y me mira.


     


    —Eres la mujer más fuerte que conozco, lo estás haciendo genial cariño, sigue así que en nada tendremos a nuestra pequeña en brazos.


     


     No puedo evitar llorar al verlo y al entender que en poco tiempo Cristina, ya estará con nosotros.


     


    —¡Empuja!


     


    Es horrible la sensación de tener las piernas dormidas, es terrible y no sé realmente si estoy empujando o no, pero parece que lo estoy haciendo bien porque tanto la comadrona como la ginecóloga no dejan de decirme que sigua haciéndolo así.  No tengo ni idea del tiempo que pasa, solo sé que hay un momento en el que siento un extraño vacío en mi interior y es entonces cuando veo a mi bebé pasar de manos de la comadrona, a la ginecóloga y al médico que está a mi lado.  Y durante unos segundos no escucho nada, pero siento un enorme alivio cuando su vocecita comienza a llorar.  Cristina está bien ha nacido sana y estoy deseando achucharla.


     


    —Es preciosa —dice Leo. 


     


     La coge en brazos y se acerca a mí, me mira con devoción y comienza a llorar.


     


    —Es el mejor regalo que me podrías haber hecho, ya está aquí nuestra hija.  Soy el hombre más feliz del mundo,


     


    En cuanto me colocan a Cristina encima, no puedo evitar llorar, no puedo evitar sollozar y no me puedo creer lo afortunada que soy de tener una familia tan genial.  No me importa que Cristina este sucia, me parece el bebé más bonito que he visto en mi vida y no puedo creer que pueda amar con tanta intensidad a alguien que acabo de conocer.


     


      Cuando me llevan a la habitación estoy cansada, pero con muchísimas ganas de poder volver a besar y a abrazar a Cristina. Se la han llevado para hacerle unas pruebas y pronto volverán a traerla. 


     


     En el pasillo escucho los llantos de mi madre, no me hace falta levantar la cabeza para saber que es ella. 


     


    —¡Julieta! ¿Estás bien?


     


    —Estoy … en una nube. —logro decir.


     


    —¡Enhorabuena! 


     


    Mi hermano Alex, me da un rápido beso en la frene y le choca la mano a Leo. 


     


    —Yo quiero estar igual que ella cuando dé a luz —escucho que dice Laura. 


     


    —Os vemos en un rato, tiene que descansar un poco —comenta Leo.


     


    —Claro, nos quedamos aquí por si me necesitáis. 


     


    Jamás habría imaginado que una experiencia que había sido tan dolorosa podía traerme tal felicidad. 


     


    Ver a mi familia y a la de Leo, en un momento tan importante era genial. No podía dejar de mirar a mi pequeña, pero tampoco a mi marido, que no dejaba de sonreír. Si había pensado en otro momento que Leo era increíble esta vez lo tenía bien claro.


     


    Después del incidente con la mujer que le había dejado la nota, lograron solucionarlo en una tarde. Su antigua ex novia estaba preocupada porque pensaba que la tontería que habían hecho años atrás tenía validez y quería casarse con su pareja, pero Leo le dijo que no, que ellos no tenían ni papeles ni nada, que todo había sido una farsa.


     


    Yo me quedé con ganas de decir que la próxima vez no dejara mensajes así en casa ajenas, porque el disgusto y la pelea que habíamos tenido fue horrible. 


     


    Y esperaba que por mucho tiempo todo siguiera como hasta ahora. 


     


    Salimos del hospital a los dos días, ya que todo había ido perfecto y nuestra pequeña estaba genial.  Durante estos días habían acabado de dejar lista nuestra casa y por primera vez la estrenábamos los tres juntos.  Cuando dejo a Cristina en su cuna observo lo bonita que ha quedado la habitación. La hemos pintado en tonos muy claritos y hemos puesto un montón de decoración. 


     


     Mi madre se había venido con nosotros a pasar los primeros días para que nos acostumbramos a la rutina con la niña, y la verdad es que no iba a negar su ayuda, si algo se le daba bien era criar a un hijo, además quería que luego ayudara a Álex y a Laura, ya que Leo y yo, podíamos perfectamente pedir ayuda para que nos limpiaran, nos hicieran la comida o lo que necesitáramos y poder encargarnos de la pequeña.


     


    —Parece mentira que esta preciosidad haya salida de ti y de mí.


     


    —Pues ha salido de nosotros —le digo a Leo, observando como descansa Cristina —, y espero que las siguientes semanas siga durmiendo tanto como estos primeros días. 


     


    —Si tiene tu carácter me temo que va a estar molestando…


     


    —¡Oye! Si yo soy adorable…


     


    —No lo dudo… 


     


    Leo me coge de la cintura y me besa.


     


    —¿Cuándo nos casamos?


     


    —Cuando quieras. 


     


    —¿Segura? —pregunta.


     


    —Sí, ahora que tenemos a Cris con nosotros, podemos ir mañana mismo a firmar los papeles.


     


    —Vamos a esperar que nazca nuestro sobrino, y luego decidiremos qué hacer con la boda. 


     


  




  

    Capítulo doce


    


     


    El tiempo pasa volando cuando tienes a un bebé en casa. Cristina crecía a medida que los días pasaban, en cambio Laura, no había manera de que diera a luz. Ya habían pasado tres semanas y su fecha se había cumplido, así que tenía programado el parto.


     


     Un día antes de la fecha en la que tendría que haber dado a luz, Laura por fin se puso sola de parto.  Me estuvo prácticamente retransmitiendo todo el parto y haciendo que mi hermano Álex, tuviera el teléfono y pudiera hablar conmigo porque decía que mi hermano la ponía muy nerviosa y yo, era la única que podía calmarla. 


     


    Escuché sus gritos y sus lloros, escuché como pedía que le pusieran la epidural incluso en más de una ocasión no pude parar de llorar de la risa.  Pero debo decir que aun teniendo un parto muchísimo más largo que el mío y para mi gusto mucho más duro, Laura dio a luz como una campeona a un precioso niño de casi cuatro kilos. Ahora entiendo el pedazo de barriga que tenía, pobrecita.  David nació sano y a los dos días, como me había pasado pudo salir. 


     


     Mi hermano estaba muy contento, aunque en los últimos meses no habíamos tenido tanto tiempo para hablar, la verdad, y eso que estaba muy orgullosa de él.  


     


    Me sorprendió encontrarlo un poco cabizbajo el día que fui a darles un regalo y a ver cómo estaba Laura.


     


    —Saluda al tito Alex —le dije a Cristina, pero la respuesta de Cristina fue un gran bostezo.


     


    —Parece que la aburro. 


     


    —Anda, cógela un rato, que voy a ayudar a Laura con el baño del peque.


     


    No es que me hubiera recuperado del todo, pero por suerte Cristina seguía durmiendo muy bien. En cambio, Laura estaba destrozada, David lloraba y tenía muchos cólicos y a duras penas la dejaba descansar. 


     


    —Gracias… creo que me voy a dormir.


     


    —¿Por qué no aprovechas que estoy aquí y descansas? —le digo.


     


    —Porque no quiero abandonar a David.


     


    —¡No abandonas a tu hijo! No digas tonterías, pero descansa. Voy a bañarlo y a jugar con él y Cristina. 


     


    —Está bien…


     


    Laura lleva el pelo enmarañado y las ojeras le llegan hasta el suelo. No es que yo tenga mucha mejor cara, pero me sabe muy mal que no esté descansando nada.


     


    —Ahora vamos a estar en silencio para no despertar a mami, ¿vale?


     


    Mi sobrino tiene unos enormes ojos oscuros. Me mira siempre con la inocencia de cualquier niño, y aunque amo con todo mi corazón a mi hija, mi sobrino tenía el segundo lugar. 


     


    Después de un largo baño, un buen cuidado de cremitas me dirijo al comedor y veo que mi hermano parece disgustado, está hablando por teléfono y parece muy nervioso.


     


    —¿Todo bien? —le pregunto.


     


    —Sí —y esboza una sonrisa, pero no me la creo —¿Mi pequeñajo ha dejado a mamá descansar?


     


    Mi hermano lo coge en brazos y observo como Cristina, juguetea en el carro. 


     


    —¿Cómo lo estás llevando?


     


    —Es cansado… la verdad, Pero dice nuestra madre que en unas semanas se le pasará, así que cruzo los dedos.


     


    —Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras, ¿no?


     


    —Se supone que es el hermano mayor el que tiene que cuidar de la pequeña.


     


    —Supones bien, pero de vez en cuando está bien que te dejes echar una mano.


     


    —Gracias pequeña.


     


    Hay algo que me esconde, porque, aunque se le cae la baba con su hijo tiene el rostro muy serio. 


     


    Me voy de la casa con una sensación un tanto agridulce. Siento que Álex, me está escondiendo algo, pero lo conozco y si insisto va a ser mucho peor, si no me lo dice él, yo no puedo hacer nada. 


     


     Cuando llego a casa Leo está preparando el baño, ahora es el turno de nuestra pequeña.  En principio se ha cogido unas semanas más de baja, aunque debe reincorporarse lo antes posible, ya que le coincide con los castings de la serie de Netflix.  En los ratos en los que podemos descansar, él se dedica a escribir su nueva novela, no me ha dejado leer absolutamente nada, por mucho que lo he intentado, dice que hasta que no esté terminada no lo hará, aunque puedo estar tranquila que yo seré la primera.


     


     Aunque nuestra relación había empezado de una forma muy pasional y salvaje estos meses se ha calmado y lo entiendo, tenemos una hija, acabo de dar a luz y necesitamos descansar, pero ha pasado todo tan rápido que a veces me habría gustado poder disfrutar un poco más de esa locura del inicio de la relación.


     


    — ¿Tú sabes si le pasa algo a Alex? — le pregunto extrañada.


     


     Nuestra hija está comiendo y nos mira con sus enormes ojos verdes.


     


    —No, no me ha dicho nada.  ¿Por qué lo dices?


     


    — Pues porque lo he visto muy extraño, no sé, tengo la sensación de que le 


    pasa algo…Si te enteras de algo, me lo dices, ¿de acuerdo?


     


    —Es mi amigo, si me cuenta algo en confianza no te lo podré decir.


     


    —Soy tu futura mujer y madre de tu hija, así que creo que tengo que saberlo todo.


     


    Leo suelta una carcajada.


     


    —No puede ser que me vengas ya amenazando con eso, ya veo que vas a utilizar mucho el comodín de la hija.


     


    —Solo lo necesario —comento con la ceja levantada y soy incapaz de aguantarme la risa.


     


     Han pasado ya cuatro meses desde que nació Cristina, aunque en algunos momentos he sentido desesperación, poco a poco me voy acostumbrando a mi nueva vida y hoy por primera vez y desde que he estado de baja, Leo dice que tiene una sorpresa preparada para mí. 


     


    De nuevo me lleva con los ojos vendados, pero esta vez subimos un ascensor y se detiene en la última planta.


     


    —Ya puedes quitarte la venda de los ojos —me dice.


     


    —¿Y qué sorpresa me has preparado? —pregunto.


     


    —Si te lo dijo no tiene gracia. Es tu cumpleaños.


     


    —Mi…—Y entonces caigo. ¡Madre mía!, he estado tan atareada que no he recordado la fecha en la que estábamos.


     


    Me coge de la mano con ternura y me empuja para que avance.  Leo camina a mi lado y observo maravillada mi alrededor. Volvemos a estar en una zona en la que las estrellas alumbran el firmamento. Me temo que es una zona VIP. A lo lejos observo varios edificios, pero la estructura de la zona en la que estamos nos da muchísima intimidad. Entonces me percato que hay una sala aclimatada y completamente cerrada. Hay una piscina y un jacuzzi.


     


    También hay enganchada en la pared una enorme pancarta que pone FELICIDADES. A la derecha hay una preciosa mesa con vino, y varias bandejas de comida.


     


    —Pero, Leo… Es que estoy sin palabras,


     


    Leo se ha detenido y me mira fijamente. Se ha vestido muy bien, lleva puesto un traje que le queda increíble. Es que es tan guapo… Se ha peinado el cabello hacia atrás, aunque un mechón cae hacia un lado.


     


    Sus ojos me miran con ternura y sonríe. Esa preciosa sonrisa…


     


    —Esto es un detallazo… —digo entonces con vergüenza.


     


    Leo me sigue mirando sin cambiar su mueca de la cara. Abarca mi cuerpo con sus manos y me abraza. Es cálido y me dejo embriagar por su olor. 


     


    —Gracias —repito de nuevo, y es que no me salen las palabras.


     


    Entonces se separa y se hace cargo de mis labios, que llevan todo el día anhelando su contacto. Noto entonces una mueca en su rostro.


     


    —¿Estás bien? —pregunto preocupada.


     


    —Sí. Es solo… que no te merezco.


     


    Vuelve a besarme. Me encanta sentirlo. Lanzo un breve gemido en su boca que ni yo misma esperaba. Leo me abraza aún más y me besa con más pasión. 


     


    —Ven, acompáñame. 


     


    Nos sentamos en la mesa. Desde allí vemos todo, a lo lejos se observa el mar, y el cielo repleto de estrellas nos acompaña.


     


    —No sabía que eras tan detallista —comento, sirviéndose una copa de vino.


     


    —Pues lo soy, y además orgulloso de ello. Te recuerdo que fui yo quién te llevó a ver una estrella con tu nombre y a pedirte matrimonio.


     


    —Ya lo sé, cariño, si es que eres increíble.


     


    Leo me sirve la comida y rellena mi copa. Aunque he comenzado a darle el biberón me siento extraña bebiendo de nuevo. Es posible que con una copa me emborrache.


     


    —¿Cómo has conseguido que te dejen esta zona?


     


    —Contactos, yo siempre tengo contactos.


     


    Cómo no.


     


    —No sabía muy bien qué coger para cenar, así que he traído un poco de todo. Hay pica-pica —dice mientras me levanta y sirvo una bandeja con olivas, patatas, y unas tostadas. Al lado hay un plato con embutido ibérico.


     


    —Uhm… qué hambre —comento —, pero déjame acabarme el primer plato o no podré con todo. 


     


    Nos servimos la comida y comenzamos a devorar con ansias. La cena transcurre con calma, nos miramos, reímos y hablamos de cosas banales. 


     


    —¿Ha ido bien hoy el trabajo? —le pregunto. 


     


    —Ha ido bien —le digo —, aunque solo me he escapado un rato, quiero acabar la novela cuanto antes.


     


    —Bueno, seguro que todo saldrá bien.


     


    —¿Mañana estarás por aquí? —pregunta —Trabajaré desde casa para poder estar contigo y con Cristina.


     


    —¿Me has echado de menos? —digo con una sonrisa traviesa.


     


    —Un poco… —contesta.


     


    —Mañana estaré. 


     


    De repente el móvil comienza a sonar, pero Leo lo apaga.


     


    —¿Trabajo? —pregunto.


     


    —Mira, no quiero que nos molesten. Así que, adiós al móvil. 


     


    —Me parece genial. 


     


    Leo me habla de su familia. Del resto de familia que yo no conozco. Me dice que, aunque se fue a vivir con su padre tiene una muy mala relación. Que su padre siempre ha tratado mal a todo el mundo que ha estado con él, y que hubo un día en el que se hartó y dijo basta. 


     


    —No me habías hablado de él, hasta ahora.


     


    —Las cosas imagino que salen cuando tocan… y no me veía preparado.


     


    —¿Crees que con Cristina podríamos irnos a recorrer el mundo? En plan mochilero.


     


    A Leo le parece muy graciosa mi pregunta, pero no lo digo de mentira. He querido cambiar de tema al ver que se incomoda cuando hablamos de su padre.


     


    —Si te vas a recorrer el mundo, me apunto —dice Leo, saboreando una crepe de chocolate.


     


    —Pero no en plan pijo. 


     


    —¿Qué insinúas con eso? —me pregunta con una ceja enarcada. 


     


    —No pareces el tipo de persona que se recorrería el mundo de mochilero.


     


    —Pues seguramente aguantaría mucho más que tú.


     


    —Pues tendremos que verlo.


     


    —¿Eso es una invitación?


     


    —Queda mucho —le digo —, primero tengo que ahorrar… 


     


    —Si es en plan mochilero no creo que tengamos que ahorrar mucho.


     


    De repente nos miramos y vuelven a saltar las chipas. Parece que el tiempo ha ayudado a que la cosa fluya entre nosotros.


     


    Leo alarga la mano y me acaricia el rostro. 


     


    —Eres una de las personas más interesantes que he conocido en mi vida. Eres… magnética. Me gusta todo de ti, me gustan tus inquietudes, tu sencillez, me gusta tu sonrisa.


     


    —Leo… —susurro.


     


    Se ha puesto de pie. Me coge entonces de las dos manos y me invita a levantarme. 


     


    —Me gustas, me gustas muchísimo, Juls —dice con un brillo en los ojos. 


     


    —Lo sé, tú también me encantas —le digo yo.


     


    Siento el corazón bombear a mil por horas la sangre. 


     


    —Eres el amor de mi vida.


     


    Abro la boca y no sé qué decir. Siento que me he quedado sin corazón que se ha paralizado al volver a sentir algo tan intenso. ¿Alguien tiene un corazón para mí? Porque este chico me acaba de robar el mío.


     


    Me lanzo a sus brazos y lo beso con pasión. Nos tambaleamos y Leo, me alza. 


     


    Rodeo su cuerpo con mis piernas y Leo camina un par de pasos hasta apoyar mi espalda contra la pared. Sentirlo tan cerca me pone a cien, recordar sus palabras me encanta. Nunca un “te quiero” me había causado tal desasosiego.


     


    Me separo un instante. Nos miramos. Sigo rodeando con mis piernas su cuerpo.


     


    —¿Estamos locos? —le digo.


     


    Leo me mira extrañado. Me suelta y apoya una mano en la pared, pega su cuerpo al mío. Apenas me deja distancia para respirar.


     


    —¿Por qué dices eso?


     


    —Porque todo en nuestra relación sigue siendo una locura. 


     


    Leo abre la boca, pero no dice nada. Se muerde el labio y sonríe con tanto ímpetu, que creo que va a estallar en una carcajada. Me vuelve a besar. 


     


    —Nunca me había enamorado tan rápido de alguien. Y mucho menos había pensado todavía en tener una hija.


     


    —A veces las cosas no tienen explicación, pero solo nosotros sabemos lo que sentimos. Lo único que sé es que pienso en ti en cada segundo de mi vida, y que nada me hace más feliz que sentirte cerca. 


     


    —Leo…


     


    —No susurres así mi nombre, pequeña, porque te juro que te devoro aquí mismo.


     


    Es la primera vez que me llama pequeña, y escucharlo me ha puesto a cien, pero antes de seguir con lo que sea que venga, se levanta.


     


    —Cierra los ojos —me dice y le doy un beso rápido —. No los abras, no hagas trampas. 


     


    Me muerde el labio y niega con la cabeza. Leo me dice que camine hasta la esquina, que encontraré algo para mí.


     


    Me acerco a una de las esquinas de la azotea y saco un enorme rectángulo. 


     


    —¿Es para mí? —le digo.


     


    Lo abro ansiosa.


     


    —¡Ay!


     


    No puedo evitar emocionarme. Me ha regalado un enorme cuadro pintado con el rostro de mi familia: Cristina, Leo y yo. Es precioso, un regalo que me hace muchísima ilusión.


     


    —Hay otro más.


     


    —¿Cuál?


     


    —Mira de nuevo.


     


    Vuelvo a meterme dentro a mirar a ver qué es lo que hay y veo otra caja. En cuanto la abro sonrío. ¡Un ordenador! Aunque había conseguido arreglar el mío, la verdad es que no me funcionaba muy bien.


     


    —Gracias. 


     


    Leo, comienza a reírse.


     


    —¿Qué ocurre?


     


    —Que me sigue pareciendo fascinante lo genial que eres —comenta mirándome con mucho amor—. He tenido otras, pero nunca ninguna como tú. 


     


    —¿Crees qué es el destino? —pregunto acercándome a él.


     


    —No lo sé, pero sea como sea, solo quiero seguir estando a tu lado el resto de mi vida.


     


    Volvemos a besarnos, pero entonces Leo se detiene y ante mi asombro me coge en volandas.


     


    —¿Qué haces?


     


    —O me doy un chapuzón ahora mismo, o no soy capaz de detenerme… —comenta en mi oído.


     


    —¡No Leo! ¡No voy vestida!


     


    Leo se acerca al borde de la pequeña piscina. 


     


    —¡No, no! —digo entre risas.


     


    Intento hacerle cosquillas, pero no sirve de nada. Ante mi asombro me tira a la piscina, pero él, se queda fuera.


     


    Comienza a reírse en cuanto aparezco empapada. Uno de mis zapatos está flotando ya y el vestido baila al compás del agua.


     


    —¡Ya te vale! —le digo, echándole agua. 


     


    Leo parece divertirse mucho.


     


    Salgo de la piscina intentando despegar el vestido que se adhiere a mi cuerpo.


     


    —Voy a empaparte.


     


    Corro hacia él, pero este me abraza y me da la vuelta. Me quedo de nuevo junto a su espalda.


     


    —Quizá no ha sido la mejor idea… Se te pega el vestido y no llevas sujetador.


     


    Me empieza a besar el cuello y me doy la vuelta. Lo miro intensamente y me separo. Me quito el tanga blanco y lo dejo a un lado. 


     


    El vestido blanco pegado deja entrever mis pezones duros. Estoy excitada y creo que voy a hacer una locura. 


     


    Me aparto un poco de él, y se queda mirando sin entender qué hago. Me levanto un poco el vestido y dejo que mi mano se pierda por mis muslos. Con el otro aprieto mi pecho. 


     


    —Estás jugando con fuego —escucho que dice Leo. 


     


    Uno de mis dedos se pierde en mi clítoris y comienzo a gemir. Me apoyo en una columna que tengo al lado y levanto la cabeza. La noche nos mantiene ajenos al resto del mundo. 


     


    Leo se quita el pantalón y comienza a tocarse mientras me ve.


     


    Sigo masajeando mi clítoris. Me está poniendo muchísimo ver como él, se excita al verme. Veo que deja que su erección se libere y comienza a masturbarse. Comienzo a gemir más fuerte. Ya no me sirve solo tocarme el clítoris. Decido sentarme con las rodillas flexionadas, pero abiertas para que Leo pueda verme, e introduzco uno de mis dedos dentro.


     


    —Juls... —Leo se ha acercado y se agacha de rodillas frente a mí.


     


    —Quiero… —digo entre jadeos.


     


    —¿Qué quieres? —me pregunta él. 


     


    —Correrme en tu boca. 


     


    Leo sonríe y deja de tocarse. Antes de darme cuenta me ha cogido en brazos. Aparta de un manotazo lo que queda en la mesa en la que hemos comido minutos antes y me apoya ahí. No me da tiempo a quitarme nada. Leo entierra su rostro entre mis muslos y me devora con pasión. Su lengua comienza a recorrerme de arriba abajo. Se detiene en mi clítoris y lo lame con pasión.


     


    —Méteme un dedo —le digo extasiada.


     


    Leo está ocupado, pero me escucha, me hace caso, pero introduce dos de ellos y comienza a moverlos al compás de su boca y sus lamidas.


     


    —Estoy a punto de correrme. 


     


    Leo se detiene.


     


    —Pero, ¡qué haces! —le digo enfadada.


     


    Estaba a un segundo de correrme. 


     


    —Qué mona estás cabreada. 


     


    Lo miro con el ceño fruncido. Y me bajo de un salto de la mesa.


     


    —Te vas a enterar…


     


    Lo empujo contra la pared y sin preámbulos, la devoro entera, sin pizca de piedad. Hago que salga y entre con rapidez, mis labios la rodean con fuerza. 


     


    —Para… —escucho que dice.


     


    Sigue llevando la camisa. Levanto una mano para acariciarle sus abdominales mientras sigo torturándolo con mi boca.


     


    —Juls…


     


    Como respuesta le doy una lamida y un leve mordisco. Solo paro un segundo para ver su cara. Tiene la cabeza apoyada contra la pared y está disfrutando mucho.


     


    Intenta apartarme, pero entonces vuelvo a meterme su erección en la boca dispuesta a acabar con lo que he empezado. Continúo comiendo sin cesar hasta que me pide parar, pero no lo hago. 


     


    Se corre en mi boca, con fuerza, noto como me agarra del pelo y como aguanta un brutal gemido que solo aparece de manera gutural. Sus espasmos acaban y me levanto. 


     


    Me limpio la comisura de los labios y lo miro con una ceja alzada.


     


    —A mí, nadie me para cuando estoy a punto de correrme.


     


    —La mejor comida de mi vida… —dice Leo, volviendo a centrar su mirada en mí.


     


    Me acerco de nuevo y lo beso. 


     


    —Déjame ver ese precioso culito —dice en mi oído.


     


    Me coloco a cuatro patas tal y como me ha pedido. Leo se acerca y con su mano abarca todo mi sexo. Gimo de placer. Introduce un dedo y masajea mi clítoris. Comienza a moverlo y deseo que me roce más y más. 


     


    —Estas vistas no tienen desperdicio —dice Leo —. Me encantas…


     


    Quita el dedo que ha metido dentro de mí y entonces entra. Noto su erección y como me penetra. Me masajea el clítoris mientras no deja de penetrarme una y otra vez. Yo estoy tan extasiada que gimo sin pensar siquiera si alguien puede oírnos.


     


    —No pares —le digo —. No pares por nada— Leo jadea mientras la intensidad aumenta.


     


    —Me voy a correr —le digo.


     


    Leo entonces sigue manteniendo el ritmo, mientras tortura mi clítoris con su mano. 


     


    Exploto de placer, en un increíble placer que me hace gemir muchísimo. Y entonces noto como Leo, lo hace de nuevo conmigo. Dura mucho más de lo que espero y cuando acabo me dejo caer bocabajo, en la misma postura en la que estoy.  Sé que Leo ha hecho un esfuerzo para no dejarse caer.


     


    —Menudo regalo de cumpleaños —digo. 


     


    Me doy la vuelta. Quiero ver su rostro.


     


    Leo se tumba sobre mí, entre mis piernas.


     


    —¿Por qué te ríes? —le digo con las mejillas encendidas.


     


    —Porque te vuelves una malhablada cuando lo hacemos —dice, besándome la nariz.


     


    —Me pone mucho decir palabrotas —le digo con una sonrisa.


     


    —Y a mí, me pone verte así. 


     


    Vuelve a besarme y nos quedamos un rato abrazados.


     


    Leo acaricia mi cabello aún mojado por el chapuzón, no hemos dicho nada en muchos minutos, pero tampoco lo necesitamos. 


     


    Sentirme cerca de él, es tan reconfortante que no sabría muy bien cómo describirlo. He estado con varios chicos a lo largo de mi vida, pero esta atracción que sentimos es nueva para mí.


     


  




  

    Capítulo trece


    


     


    He tenido mi primera entrevista de trabajo para comenzar como becaria en una empresa.  Yo, que pensaba que al no tener experiencia y acabar de ser madre iba a ser un gran impedimento. La verdad es que me han dicho que puedo trabajar todos los días desde casa menos una vez a la semana que tendré que ir a la empresa para hacer reuniones y comenzar a prepararme.  Aunque no es que haya tenido mucho tiempo en el poco rato que Cristina ha dejado para mí, he seguido formándome y he hecho algunos cursos para no quedarme atrás y creo que puedo dar la talla perfectamente, además, después de estar tanto tiempo sin trabajar realmente necesitaba sentirme útil y saber que tengo una salida en caso de querer seguir trabajando en esto.


     


     Laura me espera hoy en su casa, hemos quedado para merendar juntas y para que los niños jueguen, así podemos charlar un rato. David ha cambiado muchísimo, está precioso y por suerte ya los deja descansar muchísimo más y eso se nota porque Laura, está muy animada.


     


    —¿Dónde está mi hermano? — le pregunto al ver que no está, ya que pensaba que hoy me iba a encontrar con él.


     


    —Pues me ha dicho que ha salido a hacer un recado, si te soy sincera últimamente está muy extraño.


     


    —No te había querido decir nada, pero hace tiempo que lo veo raro.


     


    — No sé, estoy rayada. ¿Y si me pone los cuernos?


     


    — No digas tonterías, mi hermano se muere por ti, le habrá pasado algo con algún amigo o se ha peleado en el trabajo.


     


    —Es que no lo sé, es que no me dice nada y si intento indagar un poco se pone de mal humor, coge al niño y se marcha, o dice que tiene que hacer algo del trabajo. No sé qué leches le pasa.


     


     Laura está realmente preocupada y me sabe muy mal no saber qué decirle. Mi hermano no suele tener este tipo de comportamientos y no sé qué es lo que puede estar molestándolo para ser así, pero está claro que algo le pasa.


     


    —¿Te quieres quedar a cenar? — me pregunta Laura.


     


    —No, no te preocupes, iré a casa y esperaré que llegue Leo.


     


    — Está bien, pero ya sabes que, si te quieres quedar, luego Alex en cuanto llegue te puede acercar a casa.


     


    — Qué va, qué va, de verdad Laura, te lo agradezco. Me pasaré otro día con más tiempo para que los peques jueguen y así tú y yo, nos ponemos al día. Avísame en cuanto comiences a darle el biberón porque tengo guardada una botella de vino desde el momento en el que supe que estaba embarazada.


     


    —No me digas eso que comienzo ya a darle el biberón, de verdad no sabes cómo te envidio.


     


    —Bueno, ya sabes que lo mío ha sido más una decisión por lo que me dijo la pediatra, ya que mi leche no acababa de alimentarla bien.


     


    — Ya… Yo creo que has sobornado a tu médico para que te dijera eso y así poder beber.


     


    —Oye pues quién sabe, quizás sí.


     


    Laura comienza a reírse. He metido a Cristina en el carrito y le doy un montón de mimos a mi sobrino.


     


    —Nos vemos prontito peque, sigue portándote así de bien —lo dejo de nuevo en brazos de su madre.


     


    —Está precioso—le digo.


     


    —¿Verdad qué sí?


     


    —Espero que no salga tan fiestero como su madre, o me veo yendo cada fin de semana a buscarlo a una discoteca.


     


    —¡Oye, pues ni tan mal!


     


    —Mira que eres tonta. 


     


    Voy a abrir la puerta, pero llaman al timbre. Me sobresalto y me aparto para que Laura pueda acercarse. 


     


    Mi hermano y Laura se han ido a vivir a una planta baja a las afuera de Barcelona, vivir de alquiler en el centro es casi imposible. Nosotros le ofrecimos el ático en el que estuve viviendo unos meses, pero preferían una planta baja, así que no insistimos más. 


     


    —¿Sí?


     


    Laura ha abierto la puerta, pero ha dejado la cadena puesta. 


     


    —Buenas noches, ¿Está Alejandro?


     


    —No, ¿quiénes sois?


     


    —Pues mejor.


     


    Antes de que acabe de hablar, la puerta se abre un patada y Laura cae de espaldas. Por suerte tengo suficientes reflejos, me agacho a su lado y recojo a David que ha estado a punto de caerse de bruces al suelo al lado de su madre.


     


    —Pero, ¡qué hacéis!


     


    Dos hombres han entrado en la casa y cierran la puerta de golpe. Miro a Laura, pero parece tan sorprendida como yo.


     


    —¿Qué ocurre? —le pregunto.


     


    Los hombres miran a un lado y al otro, pero no sé qué es lo que buscan.


     


    —Gilipollas, has tirado a la muchacha con el crío, ten cuidado.


     


    Uno de los hombres que lleva una gorra parece ser el jefe y le ha echado la bronca al otro.


     


    —¿Señorita, se encuentra bien?


     


    —¡Que os den por el culo! Si volvéis a ponerle una mano encima a mi hijo, os mato.


     


    —No queríamos hacerle daño. Solo queremos hablar con Alejandro.


     


    —¿Y quiénes sois vosotros?


     


    He caminado con calma hasta el carro donde descansa Cristina, que parece no haberse dado cuenta de nada. 


     


    —Somos unos amigos de Alejandro.


     


    —Mi hermano no está en casa.


     


    El de la gorra me mira y me indica con el dedo que me acerque. 


     


    —Deja el móvil donde lo tienes, no queremos haceros daños. Solo vamos a buscar una cosa y os dejamos en paz. 


     


    —¡Basta!


     


    Laura ha dejado a David en un parque de bolas y se ha acercado con las manos en la cintura. Está realmente cabreada.


     


    —Si no os vais ahora de mi casa…


     


    —¿Qué?


     


    El otro hombre que es más bajito que el de gorra, pero que tiene una cara que da muchísimo miedo se acerca hasta Laura y se queda a pocos centímetros. No sé qué hacer, tengo la vista puesta en los niños y en Laura. 


     


    —Cállate ya. Y dile a Alejandro que esto es lo que pasa cuando no nos paga.


     


    —Pero, ¿de qué hablas?


     


    Laura está fuera de sí. Me acerco hasta ella y la tomo del brazo.


     


    —Laura, déjalos. 


     


    —Nos vamos y haced lo que tengáis que hacer, pero os equivocáis.


     


    —¿Nos tomáis el pelo? En cuanto os dejemos marchar llamaréis a la policía. Sentaos en el sofá. 


     


    —¡No!


     


    Laura recibe una bofetada que la deja con la cara de lado. 


     


    —¡Eh! tranquilízate —de nuevo el de la gorra lo relaja.


     


    El hombre escupe en el suelo y comienza a buscar. Cristina comienza a llorar y miro al hombre de la gorra.


     


    —Cógela, pero siéntate en el sofá, junto a ella.


     


    Laura está llorando. Sé que se siente impotente, pero no sabemos quiénes son, ni que hacen aquí. Así que lo más cauto es actuar con prudencia. 


    Comienzan a revolver todo el dormitorio. 


     


    —¡Sube!


     


    —Ya lo has escuchado.


     


    Lara me mira y yo asiento con la cabeza. Ella se dispone a subir y yo aprovecho ese momento para marcar como puedo el número de Leo. Comienza a dar tono y de repente escucho su voz, aunque no entiendo que dice.


     


    —¿Por qué buscáis a mi hermano y que hacéis en su casa? ¿Sabéis que esto es un delito?


     


    Intento alzar la voz, pero no para que note que estoy gritando. No puedo ponerle el móvil en la oreja, así que confío que Leo entienda que algo ocurre. 


     


    —¿No te ha contado tu hermano que nos debe dinero?


     


    —¿No, porque os iba a deber dinero?


     


    —Creo que tendrás que tener una pequeña charla con él. 


     


    De repente comenzamos a escuchar unos golpes en el interior y Laura grita. David y Cristina, comienzan a llorar y el hombre me coge del brazo y me obliga a ir detrás de él. 


     


    —Qué mierda estarán haciendo —escucho que masculla.


     


    Subimos las escaleras y me lanza sobre la cama. Laura está en el suelo con un corte en la frente. 


     


    —¡Que dejes de pegarle! 


     


    —Esta zorra ha intentado darme con el vaso ese. Me habría rajado.


     


    El hombre de la gorra parece tener poca paciencia. Coge a Laura del brazo y la levanta de golpe. La tira contra el armario y escucho como mi amiga se queja.


     


    —¡Déjala! —grito desesperado.


     


    —¡Qué te calles!


     


    Ahora soy yo la que recibe una bofetada, pero estoy enfadada. Es entonces cuando me levanto colérica y me abalanzó gritando sobre él. Me doy cuenta que tiene una enorme cicatriz en el rostro, pero tengo tanta rabia encima que soy incapaz de controlarme.  Él, no esperaba que yo lo atacara, así que pierde el equilibrio y se cae al suelo, yo me siento a horcajadas sobre él y comienzo darle puñetazos, a pegar con fuerza. No puedo quitarme la imagen de la mente no puedo quitarme a Laura magullada y a mi hija y mi sobrino abajo llorando.  Estoy completamente fuera de sí, pero de repente noto como me cogen del pelo tiran de mí y me tiran contra el suelo.


     


    —¡No! 


     


     Es entonces cuando escucho a Laura gritar, está intentando defenderme, pero no puede.  Recibo una patada en el estómago y me quedo doblada de dolor. 


     


    —¡Laura, Julieta!


     


    Mi hermano acaba de llegar, imagino que se habrá quedado alucinado al ver a los niños llorando en el salón, cuando sube los primeros escalones me ve bocabajo y corre hacia mí.


     


    —Pero, ¿qué…?


     


    —¡Vete! 


     


    Es lo único que logro decir antes de recibir otro puñetazo. Mi hermano se lanza contra el tipo de la gorra que tiene a Laura contra el armario, empieza a golpearlo y los dos acaban forcejeando en el suelo. Yo aprovecho ese momento para ponerme de rodillas y cojo del pie al de la cicatriz que quiere coger a mi hermano. 


     


    Intento con todas mis fuerzas que me deje en paz, pero entonces recibo una patada en el oído y por un momento me mareo.  Cuando quiero darme cuenta se ha desatado una gran pelea, mi hermano está pegándose con ellos dos, Laura está en el suelo de rodillas llorando y gritando y yo me he mareado, no sé muy bien ni cómo ponerme de pie. 


     


     Creo que han sido solo segundos, pero para mí es como si hubieran pasado minutos.  Siento un gran alivio al ver a Leo aparecer.  Leo es mucho más grande que ellos y enseguida ayuda mi hermano y de un golpe tumba al suelo al de la cicatriz.  Al otro lo deja de rodillas y mira a mi hermano sin entender que está pasando.


     


    —¿Alex?


     


    —Parad todos… ya está. 


     


     Mi hermano se derrumba y comienza a llorar. Laura consigue llegar hasta él y lo abraza. No sé qué es lo que está pasando, pero mi hermano se ha metido en algún lío.


     


    —¿Nos puedes decir qué coño pasa? ¿Porque Laura y Julieta, están así?


     


    Noto la voz colérica de Leo.


     


    —Lama a la policía —le digo a Leo.


     


    Pero mi hermano niega con la cabeza,


     


    —No puedes llamar a la policía. Le debo dinero a una banda y… eso lo emporaría todo.


     


    —¿Cuánto les debes? —dice Leo.


     


    Obliga al de la gorra y al de la cicatriz ha arrodillarse.


     


    —Mucho dinero.


     


    —¿Si te pago lo que te debe mi amigo, me prometes que nunca más vas a aparecer por aquí? 


     


    El hombre no habla, pero entonces Leo, lo obliga a ponerse en pie y le saca la cartela del bolsillo. 


     


    —Tengo tu nombre y apellidos. Si me entero que vuelves a hacerles algo, te juro que me encargaré de que acabes entre rejas el resto de tu puta vida. ¿Me has entendido?


     


    Leo lo empuja y el hombre asiente.


     


    —Páganos lo que nos debes y estamos en paz, amigo.


     


    —No soy tu amigo. 


     


    —Pero, ¿qué está pasando? —dice Laura, llorando.


     


    —Lo siento mucho…—se lamenta mi hermano.


     


    Nunca lo había visto en una situación así. Mi hermano siempre ha sido una persona feliz, alegre que va a lo suyo y le encanta hacer bromas. Jamás habría imaginado que podría acabar metido en algo tan turbio.


     


    —Doce mil euros. 


     


    —¿Cuánto? —dice Laura, asombrada.


     


    —Doce mil euros, con intereses. 


     


    —Dame un segundo, porque no llevo esa cantidad encima.


     


    Leo saca el móvil y el hombre de la gorra parece alborotado,


     


    —No voy a llamar a la policía, voy a llamar a mi gestor, me va a traer el dinero y os vais a ir.


     


    Han sido los cuarenta minutos más largos de mi vida. Hasta que el gestor no ha llegado, le ha dado el dinero y por fin los tipos se han ido, no he conseguido respirar tranquila. Me tiembla el pulso y creo que no soy todavía consciente por lo que acabamos de pasar ahora mismo. 


     


    ¿Un atraco? ¿Un ajuste de cuentas?


     


    Los hombres se han marchado y han jurado no hacer nada más, pero también le han dicho a Alex, que no se atreva a volver a pedirles dinero. 


     


    En cuando la puerta se ha cerrado he podido respirar tranquila. He cogido en brazos a Cristina y Leo, a David. Tanto Laura como Alex, están demasiado nerviosos. 


     


    —Ahora que por fin se han marchado esos putos sicarios… ¿Me puedes explicar qué coño ha pasado?


     


    —Os pido perdón… lo siento… lo siento…


     


    Mi hermano se echa a llorar y yo no puedo evitar abrazarlo.


     


    —Alex, cuéntanos que ha pasado, porqué le debías dinero a esa gente. 


     


    Alex nos explica que hace dos meses que lo han despedido. Aunque en principio parecía que la empresa había ido bien los últimos meses, las ventas cayeron en picado y habían echado a más de la mitad de la plantilla. Justo había coincidido con el niño recién nacido y el cambio de casa. Álex no era capaz de decirnos lo que le había pasado y es que mi hermano puede llegar a ser muy orgulloso, así que a través de un amigo que había conocido en una de sus noches locas en una discoteca, le había pedido dinero a esta gente. Pero al no encontrar trabajo no había logrado devolver el dinero en el plazo acordado.


     


    — Os juro que se supone que esta gente no era peligrosa.


     


    —Pero, ¿cómo se te ocurre hacer algo así? ¿Por qué no nos lo habías dicho?  Tienes un hijo, tienes que ser muchísimo más responsable no eres ningún crío.


     


    —Ya lo sé Laura, ya lo sé. Si en el mismo momento en el que lo hice me arrepentí, pero qué iba a hacer… Me daba muchísima vergüenza pediros dinero y reconocer que era un fracasado.


     


    —No eres ningún fracasado Álex.  Deberías habernos pedido el dinero, sabes que no nos cuesta nada dejártelo o regalártelo, no importa. Eres mi familia y haríamos cualquier cosa por ti. Por Dios, no vuelvas a meterte con esta gente, si necesitas trabajo, yo te lo doy, si necesitas dinero, yo te lo presto, pero nunca jamás vuelvas a ponerte en peligro y mucho menos a Laura y a tu hijo. 


     


    —Lo siento mucho…


     


     Mi hermano está en shock como para poder tener una conversación más amena, así que decidimos recoger las cosas y que se vengan con nosotros a pasar unos días. Laura no quiere estar en esa casa, ya que tiene miedo de que puedan volver, no se ha quedado tranquila.


     


    —¿Estas bien? —me pregunta Leo.


     


    —Sí, estoy bien.


     


    Por suerte los golpes que he recibido no han ido a más y no me duele nada, tengo un pequeño moretón en el costado, pero estoy bien. Soy consciente de que si voy al médico voy a tener que dar explicaciones y no me apetece para nada, lo importante es que al final todos estamos bien, los niños están bien y se ha solucionado el problema. 


     


    —Un secuestro, un ex novio acosador y ahora un ajuste de cuentas. Creo que ahora sí que puedes inspirarte en nosotros para escribir una novela —le digo a Leo.


     


    Este me besa con ternura en la frente y acaricia la mejilla de nuestra hija.


     


    —No me apetece absolutamente nada hablar sobre este tema…


     


    Llegamos a casa sobre las doce la noche. Estamos exhaustos. Hemos cenado en silencio, aunque no tenemos casi apetito. 


     


    —¿Estás mejor, Alex?


     


    Mi hermano asiente.


     


    —Quiero pediros perdón. He sido un necio… y yo os recompensaré.


     


    —En la editorial puedo encontrarte un puesto de trabajo. No sé qué sueldo, pero tendrás trabajo. Si necesitáis dinero hasta que os recuperéis contad con tu hermana y conmigo, ¿de acuerdo?


     


    —Eres muy amable —comenta Laura.


     


    La pobre es la que ha salido más mal parada. Aunque el corte de la frente no requiere de puntos es una zona que sangra mucho y lo lleva tapado, va a tener un buen golpe durante unos días.


     


    Hemos acostado los niños, que se han quedado los dos juntitos durmiendo a la vez, la verdad es que es una pasada poder verlos crecer juntos primos y hermanos.


     


    — Y decían que esto de ser madre iba a ser aburrido — dice Laura, mientras cerramos la puerta.


     


    —Te juro que si me llegan a decir que esto iba a ser tan divertido me pienso antes lo de ser madre —comento.


     


    —Ninguna de nuestras juergas supera la de esta noche—dice Laura.


     


    Sé que está haciendo un gran esfuerzo para superar esta situación y que sigue muy preocupada por Álex, pero en su relación prometí no meterme y no lo voy a hacer, tienen que arreglarse entre ellos.


     


     Volvemos a ofrecerles el ático en el que yo estuve viviendo unos días sin ningún tipo de coste, solo tienen que pagar los gastos y aunque son muy cabezones, finalmente aceptan. Les decimos que en cualquier momento cuando les apetezca pueden cambiarse de lugar y que seguiremos estando ahí para ayudarles, por supuesto nada de esto puede llegar a oídos de mi madre porque si no sería ella, la que se cargará Álex.


     


  




  

    Capítulo quince


    


     


    —Tenemos un proyecto en marcha con una empresa de cosméticos. Quieren tener el catálogo online y facilidades de pagos y de compra para el cliente.


     


    Hoy es uno de los días en los que he tenido que ir a trabajar a la empresa.  Mi jefa es una mujer muy maja y que me ha ayudado mucho a adaptar mi horario. Algunas semanas tenemos que dejar a Cristina en la guardería, ya que no se puede quedar con nosotros y aunque en un principio me daba mucha pena porque lloraba muchísimo, creo que a la larga va a ser muy bueno para ella que se relacione con otros niños y que aprenda a estar sin nosotros.


     


    Me han pasado la información del nuevo proyecto del que me voy a encargar. Según ellos es bastante sencillo, pero para mí es todo un reto y estoy muy ilusionada por comenzar a trabajar en ello.


     


    Como hoy tenían que explicarme el proyecto he decidido quedarme unas horas más, así que he llamado a Leo, para decirle que no iré a comer a casa, que me quedaré aquí a comer.  Cuando me he dado cuenta, son más de las dos del mediodía y estoy hambrienta, así que decido bajar a buscarme un bocata para poder comer tranquilamente.


     


     Me siento en uno de los bancos a disfrutar del sol. Me he pedido un sándwich y un café y mientras reviso el móvil veo una sombra delante de mí. Levanto la vista y al principio no lo reconozco, pero entonces escucho su voz…


     


    —Cuánto tiempo sin vernos.


     


     Toni está frente a mí. No ha cambiado nada y me mira con una sonrisa de oreja a oreja. Yo solo tengo ganas de enviarlo a la mierda, la última persona a la que me apetece ver es a él.


     


    —¿Qué haces aquí?


     


    —Mi novia vive en la calle de atrás. Me ha parecido verte y he querido acercarme a saludar. ¿Cómo te va todo?


     


    Me lo quedo mirando un instante sin entender si realmente espera que lo salude.


     


    —Mira, Toni, como comprenderás lo último que me apetece es ponerme hablar contigo, estoy en mi descanso y tengo que volver a trabajar.


     


     Me doy la media vuelta, pero Toni me agarra de la mano.


     


    —Está bien, entiendo que no quieras hablar conmigo, pero yo solo quería pedirte disculpas. Me porté como un gilipollas y de todo corazón quiero decirte que lo siento.  No te merecías que ni yo, ni nadie te tratará así, pero me ha costado mucho verlo.


     


    —Agradezco tus disculpas y si no tienes nada más que decir, me marcho.


     


     Toni se queda de pie sin decirme nada, sé que no se atreve, al final siempre ha sido un cobarde.


     


     Cuánto me alegro de no haber seguido con él, al final me hizo un gran favor dejándome. 


     


    Han pasado dos semanas desde el incidente. Esta noche tenemos una premiere. Han invitado a Leo y yo tengo que ir, la verdad es que es la primera vez que voy a este tipo de fiestas y estoy algo nerviosa.


     


    Recuerdo la primera cena de trabajo en la que acompañé a Leo y decido ponerme un vestido rojo, como aquella vez. Me pinto los labios, me sombreo los ojos y me dejo el pelo liso y suelto.  Mi pequeñaja tiene la manía de agarrarme del pelo, así que la mayoría del tiempo lo tengo recogido en un moño, y sentirlo tan suelto me hace verme muy diferente.


     


    — Estás preciosa — me dice Leo.


     


    Llevo unos tacones de aguja y el vestido tiene una abertura al lado que muestra parte de mi pierna. La verdad es que estoy muy sexy. 


     


    —Estáis guapísimos.


     


    La madre de Leo, se ha ofrecido a cuidar de Cristina. Nosotros vamos a pasar la noche fuera, en un hotel y estoy muy contenta porque sé lo que eso significa. ¡Dormir sin llanto y sexo!


     


    No voy a negar que desde que mi hija llegó a mi vida tenemos muy poco tiempo para nosotros, aunque eso sí, el poco que tenemos lo disfrutamos muchísimo.


     


    —Adiós cariño, pórtate bien con la abuela, ¿eh? 


     


    Le doy un beso enorme a mi pelirroja y dejo que Leo se despida.


     


    —Cada vez se parece más a ti —me dice.


     


    —¿Verdad? Aunque tiene tu boquita y tu preciosa sonrisa.


     


    —Menos mal...


     


    Nos pasa a buscar una limusina. La editorial de Leo, también está en la premiere. 


     


    Cuando la limusina nos deja enfrente del cine al que vamos a ver la premier de la película, me encuentro con una enorme alfombra roja, la verdad es que yo por inercia en cuanto me bajo voy a rodearla, pero Leo me coge de la mano sonriendo y me dice que lo acompañe.


     


    —Pero, ¿por la alfombra?


     


    —Pues claro. Y acuérdate de posar. 


     


    —¡Pero yo no sé posar!


     


    Hay varios medios de comunicación haciendo fotos y tenemos que esperar un rato hasta que es nuestro turno. Nunca en mi vida había sabido que era estar delante de los focos, pero Leo, me coge de la cintura y me acerca a él, para que esté tranquila. Comienzo a ver flashes por todos lados y escucho voces que nos dicen que miremos a un lado y a otro. Es una auténtica locura, pero por un instante me siento como una famosa.


     


    No sé dónde saldrá todo esto, pero estoy deseando verlo. Menos mal que he decidido arreglarme bien porque si no, me habría muerto de vergüenza.


     


    La película que vemos es una película romántica y me quedó de piedra cuando veo varios actores españoles en los primeros asientos. El director ha salido a dar un pequeño discurso y la película comienza. La verdad es que es muy bonita y no puedo evitar llorar al final, no puedo imaginar que sentirá Leo, cuando ve su libro en la gran pantalla, tiene que ser una sensación increíble.


     


    —¿Te ha gustado?


     


    —Muchísimo, aunque me ha dado mucha pena el final.


     


    —Pues en el libro es aún más triste. Él, al final sí que muere.


     


    —¿Y cómo es que lo han cambiado?


     


    —Bueno, Netflix al final lo adapta como mejor cree, el final del libro no gustó mucho y fue muy criticado, pero a veces esas críticas son las que hacen que un libro funcione. Así que imagino que con la película lo que han querido es que la gente por fin tenga el final con el que habían soñado. 


     


    —Me dejas sin habla, ahora tengo ganas de leer el libro.


     


    Cuando salimos me aparto cuando una reportera se acerca a Leo. Le está preguntando por su próxima película y parece coquetear con él. Yo no puedo evitar voltear los ojos y Leo, sonríe cuando me ve. Me señala y observo como la reportera me mira, no quiero imaginar de qué hablarán. 


     


    —¿Qué te parece la cena?


     


    —Pues un poco sosa… Cuando salgamos de aquí podemos pasar por comida a un McDonald’s —comento y Leo, no puede evitar reírse. 


     


    A Leo lo conoce muchísima gente, todos los meses que lleva trabajando aquí parece que están dando sus frutos. Yo intento alejarme y darle su espacio, pero cuando menos lo espero él vuelve a por mí.


     


    Sé que quiere que no me sienta desplazada, pero lo que yo no quiero es molestar.


     


    Estoy deseando llegar al hotel y quitarme el vestido. No puedo imaginarme dormir hasta las tantas. Llevo toda la noche con el estómago hinchado, pero esta noche nada va a fastidiarme mi sesión de sexo con Leo. Llevo toda la noche pensando en ella. 


     


    Son las doce y cuarto y acabamos de llegar. El edificio lo remodelaron unos años atrás y está cerca del restaurante al que hemos ido a cenar. Leo me abre la puerta y subimos por las escaleras hasta la primera planta. Nos detenemos delante de una puerta marrón. Es una habitación con un toque antiguo que me encanta, cada detalle está pensado al milímetro.


    Nos recibe una amplia habitación. Hay un balcón y una enorme cama que parece muy cómoda. 


     


    —¿Quieres beber algo? 


     


    Leo está nervioso. Lo noto porque evita mirarme directamente a los ojos. Sé que quiere decirme algo, pero no acabo de entender muy bien porqué está tan nervioso.


     


    —No, pero creo que me voy a dar una ducha rápida. Estoy muerta de calor.


     


    —Sí, por supuesto. Yo te espero aquí —comenta, dejándome espacio para que pase hacia el baño.


     


    Suspiro y me miro al espejo. Mis ojeras delatan todas las noches de insomnio, pero ese insomnio tiene nombre y es uno de los amores de mi vida.


     


    La ducha me ha sentado genial. Me he dejado el pelo recogido. He cogido a escondidas un conjunto muy sexy que quiero estrenar. Así que me lo pongo y me miro al espejo. ¡Estoy super sexy!


     


    Pero antes de salir vuelvo a mirarme. Mi tripa ya no ha vuelto a ser tan plana como antes, quizá ya no le gusto…


     


    De repente me siento tonta. Quizá no debería haberme puesto eso y Leo está muy nervios ¿Y si tiene que decirme algo malo?


     


    Leo sonríe y se acerca a mí.


     


    —¿Te apetece algo para picar?


     


    —No, no —digo juntando las manos —, estoy bien. Al final he conseguido ir picoteando toda la noche.


     


    —Vamos a sentarnos, si te parece, me apetece hablar contigo. Aunque no te has puesto la vestimenta más idónea para que pueda concentrarme.


     


    —Pero, ¿qué pasa?


     


       —No pasa nada malo.


     


    —Leo, aprovecha para soltarlo todo, porque necesito con urgencia que me hagas el amor.


     


    Leo sonríe y eso me tranquiliza


     


    —Está bien.


     


    Leo me explica su tormentosa relación con su padre. Me explica que hace unos días se puso de nuevo en contacto con él, porque mañana llega a Barcelona, quiere conocer a su nieta y está enfadado con él, por haberlo ignorado todo ese tiempo.


     


    —Siento decirte esto, pero… ¿Tan nervioso estás por eso?


     


    —No. Estoy nervioso porque mi padre es un gilipollas y quiero que sepas que, escuches lo que escuches, no te creas nada. Mi padre es capaz de ponerse a ligar contigo, con tu madre o con quien sea. Y crea situaciones que a mí me dan ansiedad. Lo paso realmente mal.


     


    —Está bien cariño, pero me lo podrías haber dicho antes, no te habría juzgado nunca.


     


    Leo se frota la frente nervioso.


     


    —Lo sé, es que con esto me pongo muy nervioso.


     


    —Leo… —susurro— Yo sé cómo hacerte pensar en otra cosa.


     


    Lo miro y bajo la vista de nuevo, no consigo sostener nuestras miradas. 


     


    —Creo que ese vestidito te va a durar un segundo —me dice Leo.


     


    Él, se ha arrodillado y abraza mis rodillas.


     


    —Vamos, levántate, Leo —le digo algo azorada.


     


    —Déjame quererte. Eres el ser más maravilloso que conozco, te quiero con todo mi corazón. 


     


    —Leo…


     


    Se pone de pie y me agarra de las manos, me empuja con suavidad para que me ponga de pie y se acerca a mí. Coloca una mano detrás de mi espalda.


     


    Es tan guapo que me quita el aliento. Anhelo sus besos y el roce de sus manos en mi cuerpo. El calor abrasa mi corazón y se extiende hacia abajo.


     


    —Me pones mucho. 


     


    Su voz es sexy y yo contesto con un beso. Me pongo de puntillas para llegar y nuestras bocas de nuevo se buscan. 


     


    Aprieta mi cintura y rodeo su fuerte torso.


     


    —¿Puedo? —pregunta.


     


    Asiento con la cabeza sin alejarme de su boca. Me retira con suavidad las tiras del vestido y deja expuestos mis pechos.


     


    Le quito la camiseta y pierdo mi mirada en su trabajado torso, acaricio sus abdominales y beso su cuello. Leo lanza un gemido y me coge en brazos. Rodeo con mis piernas su cuerpo y nos besamos de nuevo. Leo me suelta sobre la cama y se tumba encima de mí.


     


    —Eres perfecta… eres demasiado para mí —susurra mientras me aparta el cabello del rostro.


     


    —¿Has visto mi cara? Tengo unas ojeras que me llegan al suelo… —comento.


     


    —Sé por qué tienes esas ojeras. Eres una madre, futura mujer y perfecta amante. Todo eso tiene que ser agotador. Me encantan tus ojos, las pecas de tus mejillas, me vuelve loco tu boca—para un segundo y me recorre con la lengua el cuello —, tus pechos… —de nuevo se detiene en ellos y lame con pasión mis pezones que se endurecen. 


     


    Gimo sin poder evitarlo, he pensado en él tanto, he recordado cada momento entre nosotros, que me excito de nuevo como si fuera la primera vez que compartimos un encuentro sexual. 


     


    —Y me encanta tu… —no acaba la palabra. Baja hasta enterrar la boca entre mis muslos, los besa con amor y dirige su lengua a mi clítoris. Me abro más de piernas para facilitarle la faena y encorvo la espalda intentando reprimir los gemidos de placer que retengo. 


     


    —Sabes tan bien… —comenta.


     


    —Sube —le exijo.


     


    Me da un lametazo y me hace caso. 


     


    Lo obligo a quitarse el pantalón.


     


    —Necesito sentirte dentro, ahora —le digo.


     


    —Si me lo dices con esa carita… no puedo negarme.


     


    Leo se quita la ropa interior y no me da apenas tiempo de poder verlo, cuando quiero darme cuenta se ha colocado de rodillas entre mis piernas. Me agarra de las caderas y me acerca hasta él. 


     


    —Ábrete bien —me pide.


     


    Veo la excitación en su rostro. 


     


    —Vamos… —comenta entre gemidos cuando observa como con mi mano buena agarra las sábanas controlando el placer que siento.


     


    —No pares…


     


    Leo gime y me penetra. Mientras se mantiene dentro sin moverse, masajea con su mano mis pechos. Muevo las caderas para intensificar la fricción de nuestros cuerpos.


     


    —Más fuerte—le pido.


     


    Leo hace caso a mis exigencias. Sigue tocándome y sus embestidas cada vez son más rápidas. Hasta que me sostiene con las dos manos de las caderas para acercarme aún más a él.


     


    —Voy a correrme —dice entre murmullos.


     


    —Y yo...


     


    Decido colocar mi mano sobre mi clítoris y darle masajes mientras Leo, entra y sale sin descanso. 


     


    El calor que ya tan bien conozco llega, me embriaga, me convierte en una fiera salvaje que solo quiere gritar de placer y finalmente caigo exhausta y jadeando. Un orgasmo lleno de añoranza y placer. Una combinación extraña.


     


    Leo se tumba sobre mi pecho y respira agitado.


     


    —Como echaba de menos poder quedarme así, tranquilo a tu lado al acabar —comenta,


     


    Apoyo mi mano mala sobre su espalda y acaricio su cabello.


     


    —Y yo...


     


    Después de acostarnos he decidido aceptar una Coca-Cola para recobrar algo de fuerzas. 


     


    —Ven, túmbate. 


     


    Leo está de pie, solo lleva puestos el bóxer. Su cuerpo musculado me tiene maravillada. Camina hacia mí, y se sienta a mi lado. Me abraza y me besa con amor.


     


    —Te amo —me dice, besándome de nuevo.


     


    Sonrío y me apoyo en su pecho.


     


    —Vamos a dormir. Quiero que mañana antes de irnos lo hagamos en la ducha.


     


    —Donde tú quieras.


     


    Leo apaga la luz. Me coloco de lado y él, me abraza por la espalda.


     


    —¿Leo?


     


    —Dime —comenta en voz baja.


     


    —Te amo.


     


    Escucho una pequeña risa y me aprieta con fuerza. Suspira y me dice:


     


    —Y yo, pequeña. Duerme… mañana seguiremos queriéndonos más. 


     


    Me despierto algo desorientada. Aún es de noche. Miro hacia mi lado y veo a Leo, dormir plácidamente. Me levanto sin hacer ruido, estoy sudando y me estoy agobiando. Me dirijo al baño para darme un poco de agua en el rostro. La ventana del balcón está abierta y corre una pequeña brisa, pero yo me siento fatal. Me duele la cabeza y cuando me miro en el espejo me veo pálida.


     


    Me vuelvo a mojar la cara y respiro. Voy a volver a tumbarme. Creo que tengo fiebre. 


     


    Camino despacio, no quiero despertarlo, pero de repente noto un mareo que sacude mi cabeza y caigo hacia el lado. Tiro al suelo mi bolso y hago mucho más ruido del que esperaba.


     


    —¿Juls?


     


    Leo se ha dado la vuelta y me mira con un ojo cerrado.


     


    —Leo… no… no me encuentro bien…


     


    Me doy cuenta de que estoy sin fuerzas y que de un momento a otro me voy a desplomar. Leo se levanta rápidamente y me sostiene contra su pecho.


     


    —Estás ardiendo, Juls —dice preocupado.


     


    Me coge en brazos y me acerca a la cama que está solo a unos metros de mí. 


     


    Me pone la mano en la frente y mira a un lado y al otro esperando encontrar un termómetro, pero estamos en una habitación de hotel. Él, solo lleva una pequeña maleta y yo una mochila.


     


    —Tenemos que ir a urgencias. Estás muy caliente, Juls. ¿Te encontrabas mal esta noche?


     


    Me siento mareada y la habitación me da vueltas, estoy sudando de nuevo.


     


    —No... No sé qué me pasa.


     


    No tengo fuerzas para hablar.


     


    —Te ayudo a cambiarte y llamo un taxi, tienes que ir a urgencias. 


     


    Asiento, pero no me doy cuenta de nada. Siento un calor abrasador en mi rostro, y antes de darme cuenta comienzo a vomitar. Por suerte he tenido los reflejos para ponerme de lado y echarlo todo en el suelo.


     


    —Lo siento… —consigo decir entre lágrimas


     


    —No te preocupes. Oye, Juls, … Juls.


     


    Su voz me suena lejos, muy lejos. Tanto es así que no logro verlo, y la cabeza me duele horrores, cuando quiero darme cuenta me envuelve una oscuridad que me acongoja. 


  




  

    Capítulo dieciséis.


    


     


    «Cristina ha crecido muchísimo, está jugando en el parque y la observo de lejos. Tiene el cabello recogido en una coleta alta y sonríe. Me doy cuenta de que la estoy observando desde lejos y no sé muy bien dónde nos encontramos.  A su lado hay un niño jugando, tiene el cabello oscuro y rizado y unos ojos tan negros como la noche. Enseguida me doy cuenta de que se trata de David, están los dos muy grandes y no puedo evitar sonreír al verlos. 


     


    De repente me doy cuenta de que también está Leo, apoyado en un árbol con los brazos cruzados y observando a los dos niños, hay una mujer a su lado que sonríe también y que parece hablar con Leo. No sé muy bien quién es, no la conozco, intento acercarme, pero me cuesta mucho caminar.  Leo mira el móvil y la mujer aprovecha para acercarse a los niños, se agacha y los coge de las manos. Yo quiero gritar y decirle que los deje y gritarle a Leo, para que se dé cuenta de que se están llevando a los niños, pero no me sale la voz y tampoco puedo moverme. Me duele muchísimo la cabeza y noto como todo se vuelve a oscurecer, estoy teniendo una pesadilla y no sé cómo salir de ella…»


     


    El sonido de un tintineo me despierta. Hay luz, hay ruido, murmullos a mi alrededor. Intento abrir los ojos, pero los noto pesados. Es una situación que ya he vivido y noto mi corazón latir deprisa cuando soy consciente de ello.


     


    Después de un rato luchando por no volver a quedarme dormida, logro abrirlos. Estoy en una habitación de color blanca, miro a un lado y me topo con unas flores en mi mesita de noche. 


     


    Las voces parecen provenir del otro lado, me doy la vuelta y me topo con mi madre. Está hablando con alguien… 


     


    —Mamá… —logro decir.


     


    Mi madre, que se mantiene seria y con los brazos reposando sobre su cadera, desvía la mirada hacia mí. Me observa sorprendida y se acerca.


     


    —Cariño… —comenta.


     


    Me sostiene la mano. El contacto de su mano fría con la mía es muy placentero.


     


    —¿Qué ha pasado? 


     


    Comienzo a toser y mi madre me acerca un vaso de agua.


     


    —Bebe, cariño.


     


    Observo a la persona con la que hablaba mi madre y me quedo perpleja al observar a Leo.


     


    Él, se mantiene lejos, pero sonríe al verme. Aunque me doy cuenta de que está preocupado. Estoy poniéndome nerviosa. Entonces recuerdo marearme, los calores, vomitar… 


     


    —Leo, ¿qué me ha pasado? ¿Dónde está Cristina?


     


    Leo se acerca. Mi madre lo mira de manera seria, parece que han compartido unas cuantas palabras. Me coge de la mano y me besa.


     


    —Te has puesto muy enferma, Juls. Has tenido meningitis. Nuestra hija está con tu hermano y con Laura. 


     


    —¿Cómo? —pregunto confusa. 


     


    —No te preocupes, estás bien, te desmayaste, pero llamaron del hotel a una ambulancia y ya estás bien. Llevas durmiendo dos días. 


     


    —¿Dos días? —pregunto confusa.


     


    —Te has despertado alguna vez, pero a duras penas unos segundos. Ya la fiebre te ha bajado y mañana te darán el alta. 


     


    Sonrío aliviada. 


     


    —Bebe un poco más —comenta mi madre.


     


    Miro a los dos.


     


    —¿Me estáis escondiendo algo, ¿verdad?


     


    Mi madre me mira sorprendida y Leo, se queda algo rígido a mi lado. Quizá sea la medicación, pero ha salido sin querer de mi boca. 


     


    —Creo que voy a salir a qué me dé el aire.


     


    La miró ceñuda y entonces observo a Leo. Ha desviado la mirada y se muerde el labio. 


     


    —¿Qué ocurre? —comento asustada.


     


    —Vuelvo en un rato.


     


    Mi madre me da un beso en la frente y le dice adiós a Leo, mientras se va y cierra con delicadeza la puerta.


     


    Leo entonces se sienta al borde de la cama y me besa en la mejilla. 


     


    —Menuda noche te he dado… ¿Te das cuenta que soy una diana para los problemas? 


     


    Leo sonríe y me abraza de nuevo. 


     


    —Me has preocupado tanto… Cuando te desmayaste no supe cómo… Me has asustado muchísimo, no vuelvas por Dios a ponerte tan mal. Pensaba que te perdía… pero estas bien. 


     


    —No pasa nada, Leo, estoy bien


     


    Me besa a modo de respuesta.


     


    —¿Qué ocurre?


     


    —Es que...


     


    —Leo, por Dios, que me va a dar algo. ¿Me muero?


     


    Leo abre los ojos y frunce el ceño.


     


    —¡No!, claro que no. Ni se te ocurra decir eso de nuevo.


     


    Respiro, aliviada.


     


    —Estás embarazada.


     


    —No… —digo con una sonrisa nerviosa.


     


    Leo asiente sin mirarme a los ojos. 


     


    —¿Cómo?


     


    Hemos comenzado a utilizar métodos anticonceptivos porque, aunque en un futuro sí queríamos ampliar la familia, ahora mismo los dos queríamos dedicarnos a nuestra carrera. No es que no quisiéramos tener otro hijo, pero no era este el momento adecuado. La noticia me ha sentado un poco extraña, creo que no estaba preparado para ello.


     


    —¿Te das cuenta de que en ninguna de las dos veces nos hemos enterado de forma normal?


     


    —Lo sé, cariño.


     


    —¿Qué quieres hacer?


     


    —¿A qué te refieres? —pregunto.


     


    —No sé si quieres abortar o...


     


    —¡No! Claro que quiero tenerlo.


     


    Leo asiente, parece aliviado.


     


    —Es que has puesto una cara que pensaba que quizás ahora…


     


    —Ahora no era lo que buscábamos, aunque tampoco lo fue cuando me quedé embarazada de Cristina, pero es que no sé de qué me extraño. Lo raro es que nos sucediera algo normal.


     


    Leo no puede evitar reírse.


     


    —¿El bebé está bien?


     


    —Sí. Estás de pocas semanas, no llegas a siete semanas, pero he escuchado su corazón latir. Ese bebé es fuerte, ha aguantado lo mala que te has puesto. 


     


    —¿Mi madre está enfadada?


     


    —No es que esté enfadada, pero dice que no gana para disgustos contigo.


     


    —Pero, qué exagerada es.


     


    Leo se acerca de nuevo y me besa. Me recorre el rostro y sonríe.


     


    —¿Cómo crees que se lo tomarán el resto?


     


    —Bueno, sabiendo cómo va todo en esta familia, a lo mejor Laura nos sorprende con un embarazo.


     


    —¡No me digas! Lo que nos faltaba. 


     


    No puedo evitar estallar en una carcajada. Después de haber estado tan mala, una noticia como un embarazo no suena tan mal. 


     


    Como ya hice en mi primer embarazo, comienzo de manera automática a tocarme la barriga. 


     


    —¿Estás bien?


     


    —Es que hay algo que me preocupa, pero vas a pensar que soy imbécil.


     


    —¡No! Nunca pensaría eso de ti. Cuéntame.


     


    —Me da miedo que con este segundo embarazo deje de gustarte. Es inevitable que el cuerpo de una mujer cambie y yo… no sé. Tu eres tan guapo…


     


    Leo me pone una mano en la boca y comienza a negar con la cabeza.


     


    —Puedes quitarte esa chorrada de la cabeza ahora mismo. Si hay algo que tengo seguro es que cada día que pasa me siento más atraído por ti y te quiero más. 


     


    —Pero cuando salga la peli, te harás famoso, tendrá a muchas chicas y…


     


    —Ninguna como tú. No veo a las chicas, tú siempre ocupas mis pensamientos. 


     


    No puedo evitar echarme a llorar, pero es un miedo que he llevado siempre dentro. Siempre he sentido que soy la inferior de la relación, aunque por supuesto es un problema mío, él no tiene nada que ver, siempre me ha tratado con admiración y me ha devorado en cuando ha podido. 


     


    Maldita autoestima que tengo… Ahora sí que tengo que salir un día de fiesta con Laura, antes de que la barriga me impida hacer gran cosa. 


     


    Mi madre sube al cabo de un rato. Han dejado familiares entrar a verme y como siempre, Laura, que ya es más como una hermana, está allí para escuchar la noticia. 


     


    Cojo en brazos a Cristina.


     


    —Vas a tener un hermanito… o hermanita —le digo a mi pequeña.


     


    Ella alarga los brazos y Leo la coge.


     


    —Es igualita a ti —dice Laura —, ya veremos a quién se parece el siguiente.


     


    —No estarás embarazada, ¿no? —le pregunto a Laura. 


     


    —No, tranquila, esta vez tienes tú, todo el protagonismo.


     


    —No te preocupes que todavía nos queda unos años antes de ponernos con el segundo —dice mi hermano Alex.


     


    —Ah, pero… ¿Qué quieres un segundo? —comenta Laura.


     


    —¿Pues claro, si no a quién va a chinchar David? Tener una hermana o hermano pequeño es lo mejor de mundo.


     


    Nos sonreímos mutuamente y aunque sé que mi hermano ha pasado un infierno en silencio los últimos meses, me alegra ver que poco a poco todo va mejor. 


     


    —¿Y cuándo saldrás?


     


    —En principio mañana le dan de alta. Tiene que descansar en casa unos días, un control del embarazo, pero puede hacer vida normal —mi madre ha contestado por mí. Conociéndola creo que le habrá hecho mil preguntas al médico 


     


    —Estoy muy contento por vosotros —dice mi padre. 


     


    —Gracias papá.


     


    Mi padre me abraza y me da un beso en la frente. No puedo sentirme más orgullosa de la familia que tengo. 


  




  

    Capítulo deicisiete


    


     


    No sé qué es lo que me ha preparado Leo, pero me ha dejado un vestido y me ha dicho que tengo que ir como si fuera a una boda.  Creo que sé cuándo miente porque siempre hace un gesto con la ceja, la suele mover hacia arriba, cosa que normalmente no hace. 


     


    —Ya te he dicho que es una fotografía, me han pedido una modelo y he pensado en ti. 


     


    —¿Y tengo que hacer de novia contigo? Pero si ya se me nota la barriga de embarazada…


     


    —Casi no se te nota y aunque sea así no me importa, prefiero posar contigo que con una desconocida.


     


    —Bueno, espero que no haya mucha gente porque ya sabes que yo, me muero de vergüenza.


     


    —Vamos, cámbiate que salimos ya.


     


    Los niños se han quedado en casa de mi madre.  Laura y Álex, también han tenido una noche de pareja y así tanto Cristina como David, se divierten juntos, aunque se llevan genial suelen acabar pegándose entre ellos. Laura y yo, estamos segura que luego acabarán siendo inseparables.


     


    Creo que mi padre es el que tiene más paciencia de todos. Encarni, la abuela de Leo, se ha pasado a ayudarlo a la hora del baño porque lo que esos dos pueden montar cuando están juntos es muy peligroso. 


     


    —Estás muy guapa —me dice Leo.


     


    —Gracias. No está mal el vestido.


     


    Leo sonríe y no dice nada. Está extraño. Bueno, en realidad lleva muy extraño desde hace rato. Algo le pasa…


     


    Esta vez no nos envían ninguna limusina y vamos con nuestro coche. Aunque el coche de soltero (como a él le gusta llamarlo) está en el garaje, solemos coger siempre el todo terreno familiar porque en esta familia nunca se sabe si vas a acabar en casa con un hermano de más o un sobrino. 


     


    Hace un día espectacular, la primavera ha llegado con fuerza y aunque en la sombra te tienes que tapar, el sol que hace es ideal. 


     


    —¿Queda mucho?


     


    —Madre mía, Juls, eres como nuestra hija.


     


    Lo miro con la boca abierta y veo que se está descojonando,


     


    —Oye graciosillo, hoy estás especialmente feliz, ¿no?


     


    —Pues claro, voy a poder trabajar contigo y con él —dice mientras me acaricia la barriga.


     


    Hace unos días que nos han dicho que es un niño y la verdad es que estamos muy contentos porque así podemos tener la parejita. 


     


    —Pues entonces tendré que cobrar doble. Nuestro hijo también cuenta.


     


    —No sabes tu nada…


     


    Seguimos unos kilómetros más y Leo, para en un área de servicio. Aprovechamos para ir al baño, aunque yo me muero de vergüenza vestida de novia. De verdad que este muchacho me mete en situaciones muy raras…


     


    —Vamos.


     


    Entro al coche y veo que Leo, vuelve hacia atrás y me abre la puerta. 


     


    —Creo que ya sabes que toca…


     


    Lo miro sin entender a qué se refiere y entonces me doy cuenta que en la mano lleva un pañuelo.


     


    —¿Leo?


     


    —Véndate los ojos. 


     


    —¿Qué estás tramando?


     


    Os juro que en ese instante se me pasaron mil y una situaciones, pero ninguna como la que estaba a punto de vivir. Sinceramente me había creído que íbamos a hacernos unas fotografías, lo que pensaba que quizá me iba a llegar a un sitio diferente o que iba a ser con Alex y Laura, no sé a veces Leo tiene unas ideas bastante raras.


     


     Por suerte no tengo que estar mucho tiempo con los ojos vendados y a los diez minutos el coche se detiene.


     


    —Vamos, hemos llegado — me dice Leo.


     


     Noto como me coge de la mano y me ayuda a salir del coche.


     


    — Tienes la manía de venderme siempre los ojos.


     


    —¿No te he dado siempre buenas sorpresas?


     


    —Sí, la verdad es que sí. 


     


    Camino poco a poco, ya que me doy cuenta que estamos en un camino sin asfaltar.


     


    —Me voy a matar.


     


    —Que no, que yo te cojo.


     


    —Ya hemos llegado.


     


    Me detiene y me dice que me va soltar un momento.


     


    —No te quites la venda hasta que te lo diga.


     


    —¿Leo?


     


    No escucho nada. ¿En serio me ha dejado sola? ¡Me lo cargo! Me quedo completamente quieta, y espero finalmente a la señal de Leo.


     


    —¡Abre los ojos!


     


    Su voz suena unos metros fuera y me quito la cinta de los ojos. Cuando miro al frente debo procesar la imagen varias veces, y cuando me doy cuenta de donde estoy no puedo evitar emocionarme. 


     


    —Feliz día, mi vida.


     


    Escucho fuertes gritos y vítores y comienzo a mirar a todo el mundo. En primera línea está mi madre, mi padre, Encarni, la madre de Leo, Laura, mi sobrino y Alex, con Cristina en brazos. También veo a Richard, a Juan, a amigos de Leo, a mis primos, ¡A mi abuela! Hacía mucho tiempo que no la veía. Me emociono muchísimo y corro a abrazarla.


     


    —¡Yaya! 


     


    Mi abuela me abraza y comienza a llorar.


     


    —Mi niña, no llores.


     


    —Llevaba mucho tiempo sin verte.


     


    Mi abuela se había ido a vivir a la otra punta de España y en todo este tiempo solo la había podido ver en dos ocasiones. La quería muchísimo.


     


    —Ya vendrán luego los besos y abrazos, aquí he traído a la caballería para acabar de preparar a la novia.


     


    Leo me coge de la cintura y me besa.


     


    —Llevo desde que estabas embaraza de Cristina, esperando el momento para sorprenderte con nuestra boda, pero parece que nunca llegaba el momento. Así que yo he creado ese momento.


     


    —Creo que nunca voy a ser capaz de agradecerte todo lo que haces.


     


    —Lo haces cada día, estando siempre a mi lado.


     


    Nos besamos y todos comienza a vitorear.


     


    —¡El novio por aquí!


     


    Laura me coge de la mano y entramos a una de las habitaciones de la masía. Es enorme y aunque solo he visto la parte delantera he podido ver que Leo, me ha preparado algo super especial.


     


    —Ay que ver qué romántico es tu escritor.


     


    —No te quejes, que mi hermano te hizo vivir una historia digna de Netflix, con narcotraficantes de por medio y todo.


     


    —No eran narcos.


     


    —¿Cómo? —pregunta mi prima.


     


    Laura y yo, comenzamos a reírnos y negamos con la cabeza


     


    —Es mejor que no lo sepas.


     


    Estoy completamente alucinada, lo ha calculado todo.  Por supuesto que los niños se fueron con mis padres para que pudiéramos tener el tiempo suficiente para arreglarnos y que la mentira de Leo, tuviera más sentido. Ahora que lo pienso no sé muy bien cómo me he podido llegar a creer esa mentira.


     


     Hay una maquilladora que se encarga de dejarme preciosa y una peluquera que me recoge el pelo y me hace unos tirabuzones que recorren mi espalda. Laura me ha dicho que ese no es mi vestido, que el bueno me está esperando en otra habitación.


     


    —Entra en tu habitación.


     


     Cuando entro a la habitación me encuentro colgado un vestido que me deja sin palabras, tiene escote en cuello barco y está todo realizado con pequeñas filigranas.  Es exactamente como le dije a Leo que me gustaban los vestidos de novia. No puedo creer que haya estado preparando todo esto y yo no haberme enterado absolutamente de nada.


     


    Cuando me pruebo el vestido me queda perfecto, se me nota un poquito la barriguita, pero me encanta. Me miro al espejo y me veo preciosa, parezco una princesa.


     


     Laura se emociona y la abrazo.


     


    —No llores, me vas a hacer llorar a mí y me acaban de maquillar.


     


    —¿Cómo quieres que no llore?, si es que estás preciosa.


     


    Richard aparece por la puerta y nos dice que nos están esperando, se queda con la boca abierta al verme y me manda un beso. Y pensar que me estuvo tirando la caña mientras Leo estaba a mi lado sin atreverse a hacer nada conmigo. 


     


     La masía es preciosa y camino junto a Laura y mi prima, por un patio interior que acaba en un pasillo que me lleva a la salida. Está todo montado en el exterior, en la parte de atrás del patio y no puedo evitar emocionarme al verlo. Lo ha decorado todo como le dije, hay un montón de bombillas por todos lados, hay unos carteles hechos a mano en madera, también veo varios puestecitos de comida rápida y todo tiene un estilo vintage que me encanta. 


     


     Comienza a sonar una música clásica, hay una mujer tocando el piano en directo. Mi padre llega hasta a mí, me ofrece su brazo, yo lo miro y no puedo evitar emocionarme al ver cómo llora.


     


    —Estás muy guapa.


     


    —Gracias papá.


     


     Nos dirigimos hacia el altar, viendo como todos los demás me observan, pero yo solo tengo ojos para él. Leo, también se ha cambiado y lleva un traje que le queda increíblemente bien. Ha combinado los colores oscuros con una pajarita muy graciosa.  Se ha peinado el cabello hacia atrás y espera tranquilo que yo llegue hasta él, pero no podemos dejar de mirarnos.


     


    La música es precisa y Leo no deja de sonreír.  Me parece muy tierno que se esté poniendo tan nervioso después de todo el tiempo que llevamos juntos y de todo lo que nos ha sucedido, con una hija de por medio y un hijo en camino.


     


    Cuando finalmente llegamos al altar, mi padre me da un beso en la mejilla y Leo coge mi mano.


     


    —No puedo creer la suerte que tengo. Eres la novia más bonita del mundo.


     


    —Yo no puedo creerme que hayas hecho esto.


     


    —¡Mamá!


     


    La voz de Cristina rompe ese momento, pero no puedo evitar sonreír. Ha comenzado a llorar, y no puedo echarle nada en cara, tiene un año y medio y seguramente no entienda qué está pasando.


     


    —Cariño… 


     


    Miro a Leo y él, asiente. Me acerco hasta ella y la beso.


     


    —Mami…


     


    —Sí, mami está aquí y ahora vendré contigo, pero mami tiene que hacer una cosita super urgente con papi. Quédate con la tita Laura y con la yaya, ¿vale? Te juro que no tardamos.


     


    Aunque hace un puchero de los más gracioso, finalmente asiente y le lanza un beso a su papi desde la distancia. A Leo, se le cae la baba y le corresponde lanzándole otro y todos los asistentes no pueden evitar aplaudir.


     


    Me dirijo de nuevo al altar y esta vez sí que nos disponemos a darnos el “sí quiero”.  No puedo dejar de mirar a Leo, y sinceramente no es que me entere mucho de lo que dice el señor que nos está casando.  


     


    —Sí, quiero —digo finalmente.


     


    ¡Ya estoy oficialmente casada!


     


    Leo no espera a que digan nada más, me coge de la cintura y me besa con tanta pasión, que temo que pueda ir más allá. Me suben los colores al momento y escuchamos a uno de sus amigos gritar:


     


    —¡Que hay niños!


     


    Todos los demás comienzas a reírse y aplaudirnos mientras los dos, cogidos de la mano y ya como marido y mujer, nos dirigimos a la sala que han montado. 


     


    Jamás habría imagino tener una boda mejor. He conseguido estar con mi abuela, con mi hermano, mi mejor amiga. Han venido amigas que hacía siglos que no veía y me alegra ver que parece que haya pasado el tiempo. Aunque noto a Leo, algo extrañado.


     


    —¿Estás bien?


     


    —Sí, es solo que…


     


    —Ha venido tu padre —la madre de Leo, lo dice con una ceja levantada y yo me quedo muda. 


     


    —Ven.


     


    Leo me agarra de la mano y me lleva al interior de la masía. A lo lejos observo a un señor alto, de cabello oscuro y canoso. Lleva unas gafas de sol puestas y viste un elegante traje negro.


     


    Cuando llegamos a su altura me observa de arriba abajo.


     


    —Padre —dice Leo.


     


    —Hijo… Siento no haber llegado antes, el vuelo ha llegado tarde.


     


    —No importa.


     


    —Un placer.


     


    —Ella es Julieta, mi mujer.


     


    Escuchar la palabra mujer de la boca de Leo es muy raro, tengo que hacerme a la idea.


     


    —Un placer Eduard —contesto de manera educada. 


     


    —Imagino que mi hijo no te habrá contado cosas buenas, pero déjame decirte que eres preciosa.


     


    Me coge de la mano y me da un beso. Leo, automáticamente coloca una mano sobre la de él, y lo obliga a quitarse.


     


    —Hijo mío, sé que no vas a creerme, pero…


     


    De repente me mira y yo creo que quiere que me vaya.


     


    —Os dejo a solas. Puede salir cuando quiera y conocer a su nieta.


     


    Observo un brillo especial en los ojos del padre de Leo.


     


    —No te vayas, si tiene algo que decime puede hacerlo delante de ti.


    Asiento y me quedo. 


     


    —He cometido demasiados errores en mi vida y, sinceramente, muchos de ellos me dan igual, pero voy arrepentirme siempre de haberte alejado de mí. Sé que es difícil, pero me gustaría que me dieras una segunda oportunidad…


     


    —¿Segunda? Yo creo que dirás sexta o séptima, ya he perdido la cuenta.


     


    Eduard se queda en silencio.


     


    —Leo, si tu padre quiere una oportunidad se la das. Vamos a traer al mundo otro hijo y me encantaría que su abuelo estuviera en su vida. 


     


    Leo me mira con el semblante serio, pero, poco a poco, se relaja.


     


    —Te agradezco mucho tus palabras —me dice Eduard.


     


    —¡Papi! Mami… 


     


    Cristina viene hacia nosotros. 


     


    —¿Qué pasa cariño? —dice Leo, cogiéndola en brazos. Observo a Laura quedarse en la distancia para darnos espacio.


     


    —El primo tonto… pupa.


     


    Se toca la cabeza y Leo, niega. 


     


    —¿Vaya, otra vez? Voy a tener que hablar con el primo.


     


    —Hola.


     


    No puedo evitar sonreír cuando observo como Eduard, mira a su nieta por primera vez. Cristina es una niña muy simpática y habladora. 


     


    —Hola pequeña. ¿Sabes quién soy?


     


    Ella niega con la cabeza. Parece algo avergonzada.


     


    —Es tu abuelo, cariño. 


     


    No sé si se ha enterado, pero entonces Cristina sonríe a su abuelo y estira los brazos hacia él. 


     


    —¿Quieres abrazar al abuelo?


     


    Ella dice que sí y por un instante agradezco que mi hija haya tenido ese hermoso gesto porque acaba de romper con todos los estándares. Veo como a Eduard le tiembla la boca, está aguantando las ganas de llorar y como abraza a su nieta por primera vez.


     


    —Aprovecha la oportunidad que mi mujer y yo te damos. Será la última.


     


    Él, asiente, es incapaz de hablar y juntos nos dirigimos de nuevo a la fiesta. Sin duda alguna va a ser un momento inolvidable.


     


  




  

    Epílogo


    


     


    Cuatro años después…


     


    —¿Qué pasa?


     


    —Mamá, no me deja en paz. 


     


    Cristina está intentando jugar con las muñecas y su hermano no deja de pasar por encima de todo lo que monta. 


     


    Cuando nació Mateo, recordé lo mal que lo pasó Laura al principio. Mateo me dio un embarazo tranquilo e increíble, pero menudo comienzo. No dejó de llorar en todos esos primeros meses. Leo y yo, no podíamos más. Suerte a nuestra familia y a nuestro poder económico que podíamos pedir ayuda, no para cuidar de los niños, si no para recoger la casa y que nos hicieran de comer.


     


    —¡Mateo! Me voy a enfadar y cuando llegue papá…


     


    —¡Hola!


     


    —¡Papi!


     


    Cristina deja las muñecas y se lanza de cabeza hacia su padre. Siente predilección por él. Leo ha estado en Estados Unidos tres semanas, su padre está enfermo y aunque se va a recuperar nos dio un buen susto. 


     


    La relación de ellos cada vez fue a mejor. Costó bastante que hicieran las paces, pero se consiguió.


     


    Leo saluda a los niños y persigue a Mateo, mientras este le enseña un dibujo que ha hecho.


     


    Finalmente se acerca hasta mí y me abraza.


     


    —Te he echado de menos —me dice.


     


    —Y yo. ¿Tu padre cómo está?


     


    —Bien, bien… Hierba mala nunca muere.


     


    Le doy un golpe y le digo:


     


    —No digas eso, tu padre quiere mucho a sus nietos.


     


    —Ya lo sé… ya lo sé. Estoy de broma


     


    Me da un cálido beso y seguidamente se agacha y me besa la barriga.


     


    —Te juro que después de este me ligo las trompas, las quemo y las tiro a un contenedor. Este embarazo me está matando.


     


    —El último.


     


    —Por uno que tenemos normal... sin desmayos ni secuestros de por medio.


     


    Hemos decidido que como tenemos ya una niña y un niño no queremos saber el sexo del bebé hasta que nazca. 


     


    Estoy orgullosa de la increíble familia que tengo, pero sin duda alguna me planto en este hijo.


     


    En estos años he conseguido un buen puesto de trabajo y me apetece llevar a cabo un proyecto que tengo en mente desde hace años y creo que tres hijos es más que suficiente. 


     


    —¿Hoy no vienen la tía y el tío?


     


    —No cariño, mañana. 


     


    Laura ha tenido a su segundo hijo hace menos de dos meses. Un poco más y volvemos a quedarnos embarazadas a la vez.


     


    Aunque Leo no lo sabe, tenemos guardada otra botella para cuando yo pueda volver a beber.


     


    Todos los años preparamos alguna que otra escapada para salir a perrear como tanto nos gusta. Tenemos que adaptarnos a los horarios de trabajo y a nuestros hijos, pero parece que, aunque pasen los años nada nos quita las ganas de pasarlo bien. 


     


    Me dirijo al jardín y no puedo evitar sonreír al ver a Leo, jugando con los niños. Es el mejor padre para mis niños y sigo tan enamorada de él, como el primer día. 


     


    Este escritor me ha robado el corazón y ha escrito junto a mí, la mejor historia de amor. 


     


    —¡Julieta!


     


    —¡Qué! —le grito.


     


    —¡Te amo!


     


    No puedo evitar reírme y los niños se tiran encima de él, en cuanto se despista.


     


    —¡Oye! No hagáis daño a vuestro padre.


     


    Pero no me escuchan, están riéndose, jugando y yo no puedo dejar de mirarlo con cara de tonta. Pongo una mano sobre mi vientre y sonrío. Mi próximo hijo, como todos los demás, va a ser muy afortunado al nacer en mi familia.


     


    Sin duda alguna, amor no le va a faltar nunca.


     


    Fin


     


  




  
 

  

    Si te gustó mi libro, te espero en mis redes sociales:


     


    Instagram: @almafernandez.autora


    Facebook: Alma Fdez


    Amazon: relinks.me/AlmaFernandez


     


    Con mucho cariño,


    Alma.
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